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DATOS GEOGRÁFICOS: 
 
 LOS SANTOS  DE  MAIMONA  es  un municipio de la Provincia de Badajoz a 74 km. de la Capital. 
El municipio pertenece al Partido Judicial de Zafra,  y dista 5 km. de dicha cabeza de partido. 
 El Término municipal tiene una extensión de 109.02 km2 y ocupa la parte meridional de la 
Tierra de Barros. El terreno es llano o suavemente ondulado, sólo interrumpido por alargadas lomas 
de escaso relieve que corren de NO. a SE; iniciándose en el Cerro Castillo y continuando por los 
Cerros Resbala. Al Sur de Los Santos de Maimona se erige el Vértice de San Cristóbal que continúa a 
lo largo del límite del término en dirección noroeste por la Sierra de Los Santos y la Sierra de los 
Olivos que, interrumpida por el Valle del Arroyo Robledillo, continúa más al Norte por la Sierra 
Cabrera. La altura de estos accidentes no sobrepasa nunca los 660 metros, es decir, los 160 metros de 
elevación sobre la altura media del llano. La altitud de la villa es de 529 metros sobre el nivel del 
mar, y sus coordenadas geográficas son  38º 26' 56" N.  /  2º 41' 47 O. 
 

 El término municipal de Los Santos de Maimona limita con los de Villafranca al N; Ribera del 
Fresno al N E.: Hinojosa del Valle al E; Usagre al SE Puebla de Sancho Pérez al S; Zafra al SO; y 
Fuente del Maestre al NO. 
 

 Las tierras del llano son profundas y arcillosas y, generalmente, de Secano, excepto en el 
Valle del arroyo Robledillo y en las zonas denominadas “Matasano” y “La Cortapisa” al sur de 
la Villa y debido a la abundancia  de aguas subterráneas. 
 

 La Red Fluvial la constituyen arroyos de escaso caudal y que sufren estiaje total a partir de 
la primavera, no corriendo de nuevo hasta bien entrado el mes de Octubre. Tal es el caso de los 
arroyos Gallinero­ Moral. Valdemedí. Hediondo-Bardají. Gato. Zaucillo y la Encomienda, que van a 
parar al río Guadajira y del arroyo Minas tributario del Robledillo. Únicamente este último 
mantiene su caudal en verano por el aporte  cie abundantes manantiales  de relativa  importancia. 
 

 El resto del agua y el abastecimiento a Los Santos de Maimona proviene de pozos ricos y 
superficiales al Sur y al Este de la Villa. abundantes igualmente en el Valle del Robledillo y del 
Minas, en las zonas denominadas «La Nava» y “Portazgo” al Norte de la Villa, así como en la zona 
del Moral en la carretera de “Los Santos a Hinojosa del Valle” . Recientemente se ha descubierto un 
pozo con enorme caudal en la zona de “La Faneguita” que es el principal abastecimiento de la Villa. 
 
CLIMATOLOGIA: 
 

 Por su mayor altura  y menor grado de humedad, en el término no se alcanzan las máximas 
estivales de Badajoz o Mérida. Los inviernos no son fríos, siendo la media de Enero de 5.5º c. y 
subiendo rápida­ mente la temperatura de Enero a Abril, llegando a finales de: Junio a las 
máximas absolutas con temperaturas alrededor de los 40° c. Las temperaturas se mantienen altas 
hasta Septiembre, descendiendo gradualmente duran te el otoño y sólo en Noviembre se hace 
más rápido el descenso para entrar ya en el corto invierno. 
 La pluviosidad es escasa: La media anual es de 404.5 mm. y las precipitaciones son poco 
continuadas, sufriendo grandes variaciones estacionales, pues son raras  en  los meses  de  verano, 
cuando sólo se producen ocasionalmente algunas tormentas con granizos y fuertes aguaceros en los 
meses de invierno. En ambas épocas la escasez de lluvias se debe al predominio de vientos del Este, 
siempre secos y fríos en invierno y calurosos e igualmente secos en verano.   
  
 A finales de la otoñada comienzan las lluvias, traídas por los vientos del Oeste con influencia 
atlántica, siendo en esta época cuando son más frecuentes y continuadas las precipitaciones, que 
se interrumpen casi totalmente en invierno para volver a aparecer de forma más decidida a 
finales de Marzo. En esta época, cuando al ser los rocíos muy intensos, con tiempo frío para la 
estación,  se pueden producir las temidas heladas. 
 

  



4 

 Como queda indicado, en el llano, que representa entre el 40 y el 45 % del término, el 
suelo es el arcilloso característico de la Tierra de Barros. Las escasas elevaciones del terreno son, 
en general, de calizas cambrianas donde existen canteras de calizas propias para la fabricación 
de cemento. 
 La zona comprendida entre la Sierra Cabrera y la Sierra de Los Santos y ocupada por el 
Valle del arroyo Robled1llo, alberga una cuenca carbonífera. Esta cuenca fue explotada en el 
período 1915-1917, al haberse encontrado varios filones de calidad aceptable al norte de la 
ermita de Ntra. Sra. de la Estrella, en la zona meridional y paralela al cauce del arroyo, pero su 
explotación sucesiva se hizo difícil por la abundancia de agua, siendo abandonada la mina, 
reanudándose su explotación hacia los años 60 del pasado siglo y tras breve plazo de tiempo se 
abandonó nuevamente. 
 En la misma zona existen igualmente buenos barreros de los que se hacían tejas y ladrillos 
de forma primitiva y se cocían en hornos caldeados con monte. 
 En las alineaciones Sierra de los Olivos-Los Santos  y cerro del Castillo-Resbala  existen  
unos filoncillos de hierro, pero parecen no tener la suficiente importancia para su eventual 
explotación. 
 Cruzan el término las siguientes carreteras nacionales: 
 

 N-630: GIJÓN-SEVILLA. Que comunica la villa de Los Santos con las de Villafranca de los Barros. 
Mérida y Almendralejo, entre otras. 
 

 N-432: BADAJOZ-GRANADA.  Comunica  con  Zafra  mediante  la  N -435: Badajoz - Huelva. 
 

Los caminos comarcales que parten de Los Santos de Maimona son: 
 

 -Camino de Los Santos de Maimona a Villafranca de los Barros. 
  

 -Camino de los Molinos, del Monte de Los Santos y de Fuente del Maestre que se unen    
para entrar en el pueblo. 
 

 -Camino del Rincón que lleva a la ermita de Ntra. Sra. de la Estrella. 
 

 -Camino de Zafra a Los Santos. 
 

 -Camino Viejo  y  Camino  de la  Escobala, que salen de la villa, siendo un camino vecinal y    
se bifurcan a varios Kms. 
 

 Las distancias de Los Santos de Maimona a los municipios que le rodean, son: 
   

A Fuente del Maestre. 
 

14  Kms. 
A Zafra 

  
5  Kms. 

A Puebla de Sancho Pérez.  8  Kms. 
A Usagre 

  
19  Kms. 

A Hinojosa del Valle 
 

25  Kms. 
A Ribera del Fresno 

 
27  Kms. 

A  Villafranca de los Barros 13 Kms. 
 
 

 Respecto a los medios  de   transporte se observa  que la línea de ferrocarril  Mérida-Zafra 
cruza de N.  a S. el térmi no, en Zafra se bifurca hacia Jerez de los Caballeros. Huelva y Sevilla. 
  
 La estación de Los Santos de Maimona  queda a 1 km _   del pueblo. 
 
DATOS   ECONÓMICOS: 
 
 La vida económica  del  término  está  básicamente  centrada  en  la Agricultura. Si se 
comparan los sectores industrial y de servicios con el agrícola se observa: 
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A / Que existe un pequeño sector industrial  (ver cuadro). 
 

B / Que la mayor parte de los propietarios, tanto del sector industrial como de Servicios 
complementan sus ingresos con rent as proceden t es de la tierra. 
 

C / Que en el sector agrícola existen 1.778 propietarios, de los que unos 200 poseen más de 10 Ha. 
 

 Como puede comprobarse, más del 75 % de la población activa se dedica a las faenas 
agrícolas, teniendo en cuenta que una gran parte del resto de la población tiene algún tipo de 
vinculación con el sector agrícola. 
 Después de esta sucinta visión es fácil comprender que la propiedad de la tierra es el 
principal factor determinante de la estructura económica y  política  del pueblo. 
 
 
CUADRO DEL SECTOR INDUSTRIAL: 
 

Industrias y Comercios.    

 1 Fábrica aceite sistema Cooperativa. 
 1 Fábrica de harinas. 
 2  Fábricas  de anisados  y  aguardientes. 
 1 Fábrica de cemento (sin explotar). 
 1 Fabrica de aceite régimen industrial. 
 1 Fábrica de aderezo de aceitunas. 
 30 Bodegas de vinos. 
Comercios e industrias  pequeñas: 
 10 Comercios de tejidos y mercería.   
 3 Comercios de ferretería.    
 12 Comercios de alimentación   
 4 Supermercados 
 1 Cooperativa de consumo.  
 1 Matadero industrial.  
 6  Puestos de pescado fresco. 
 3 Industrias de dulces y pastelería    
 3 Comercios de electrodomésticos. 
Talleres: 
 2 Talleres de herrería. 
 12 Talleres mecánicos y cerrajería. 
 6 Talleres de carpintería. 
 3 Talleres de sastrería. 
Varios: 
 2 Estancos 
 2 Almacenes de Materiales de Construcción. 
 20 puestos de hortalizas (Plaza mercado) 
 49 Bares y tabernas 
 4 Bares Especiales (Pubs) 
 1 Cinematógrafo. 
 3 Molinos de piensos 
 1 Estación de Servicios de Carburantes. 
 1 Fábrica y exposición de muebles. 
 2 Imprentas. 
 3 Farmacias. 
 2 Comercios de Loza. 
 4 Comercios de Calzado. 
 4 Librerías papelerías. 
 2 Almacenes de Bebidas 
 8 Peluquerías. 
 2 Industrias de hospedaje. 
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 1 Discoteca. 
 1 Cooperativa de Confección. 
 1 Tintorería. 
 1 Fábrica de Hielo 
 1 Autoescuela 
 6 Entidades Bancarias. 
 
 
Contribución industrial: 
 

Núrnero de contribuyentes en Licencia Fiscal, año 1984. . . . . . . . . .410 
 

Vehículos: 
Tractores agrícolas                  243   Remolques.                         211 
Carros.                                 63   Taxis SP                       9 
 Turismos  particulares.          965   Camiones y Furgonetas.     105 
 Ciclom. y motocicletas.             936   Bicicletas.                            601 

____________________________________________________________________________________________________________________ 
 

Censo de habitantes en Septiembre, 84.                                 7.699. 
Número de contribuyentes e n el  Padrón.                                         2.777. 
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 

 
ESTRUCTURA  DE  LA  PROPIEDAD  RÚSTICA: 
 
    Una característica fundamental  de la distribución de la tierra en el término es la coexistencia de 
latifundio y mnifundio que puede justificarse por la mutua interdependencia entre ellos, ya que 
los grandes propietarios necesitan mano de obra abundante y los pequeños propietarios 
necesitan otros trabajos, que encuentran en la gran propiedad, ya que las suyas no les permiten la 
subsistencia total. 
 En épocas anteriores en las que el descontento campesino se manifestaba por loa emigración, 
la existencia de pequeñas propiedades limitaba este fenómeno migratorio, atando al pequeño 
propietario a su parcela y haciendo, al mismo tiempo, necesario el trabajo fuera de su explotación, 
proporcionando al gran propietario la mano de obra barata y abundante que necesitaba. 
Si se compara la estructura de la propiedad de la tierra del término con la de Extremadura, la Región 
Sur y España  peninsular, vemos que el problema  latifundio- minifundio es más suave.  Veamos el 
cuadro: 
 

        De O a 10 Has. De 10 a 100 Has.  Más de 100 
                 
        % Prop.      % tierra             % Prop.        % tierra         % Prop.      % tierra 
    
Los Santos de Maimona. . .             8 5, 8              30,1             13.0                  47,7                          0,8                 22 
Extremadura.  . . . . . . . . . . . .          8 8, 4                10,4                  9,6                     21,4                              1,9                    68,1 
Región Sur. . . . . . . . . . . . . . . . .           8 7, 6                 10.0               10,5                     23,5                              1.9                    66,5 
España Peninsular. . . . . .           9 1, 7                19,7                  7,5                     27,9                               0,8                   52,4 
---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
  
 Como observarnos, mientras el 85, 8% de los propietarios tienen una propiedad  de  menos  de  10 Has. 
(Que representa  el  30'1 % del total del término), estos mismos  propietarios  represen tan en la Región 
Extremeña el 88'4 % en la Región Sur, el 87´6 % y en la España Peninsular el 91´7 % 
 Como se comprueba, los pequeños propietarios en nuestro término, aunque representan un 
porcentaje muy similar a las otras zonas de comparación, poseen sin embargo un porcentaje muy superior 
del total de tierra. 

En cuanto a los grandes propietarios (más de 100 Ha.), sus propiedades suponen un 22 % del término,  
mientras que en  Extremadura  es el 68'1%  en el Sur el 66'5 % y en España peninsular, el 52'4% de las 
tierras cultivables. 

Esto demuestra que los grandes propietarios poseen menos de la cuarta parte de la tierra, por lo que la 
propiedad está mejor distribuida en Los Santos de Maimona. Las consecuencias de esta situación son claras, 
porque dicha distribución permite una mínima mejor explotación de las tierras respecto al resto del país. 
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DISTRIBUCIÓN DE CULTIVOS   (Datos de la Cámara Agraria.-1984): 
 

  Cultivos herbáceos……………………….   1.322  Has. 
  Barbechos y tierras no ocupadas. ………..      41 
  Pastizales. …………………………………  460 
  Monte abierto y adehesado………………… 718 
  Eriales o pastos. …………………………….  241 
  Viñas con olivos. ………………………...... 1.673 
  Viña sola (mesa y pisa)………………..……1.430 
  Terrenos improductivos…………….....,.…   566 
  Otras superficies varias………………..….    586 
                                                                   --------------- 
  TOTAL SUPERFICIE TÉRMINO:            10.902 

                       Número de contribuyentes de riqueza rústica. …… 1.842  
 

 

EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE CULTIVADA: 
 

Se debería investigar esta evolución, desde un punto de vista histórico, y a través de fuentes 
indirectas, desde un período mucho más amplio a partir del siglo XVI y se observaría que las 
tierras destinadas a la explotación ganadera, con gran predominio del encinar (de ellos nos 
hablan las Ordenanzas de Felipe II sobre la villa.) evolucionan hacia un régimen de explotación 
mixto de cereales y ganadería tan típico de Extremadura, y posteriormente a un predominio del 
olivar, junto con la aparición en escena de la viña. Sin embargo ello exigiría unas investigaciones 
históricas hechas con mayor rigor a base del análisis exhaustivo de las fuentes indirectas e 
intentos de cuantificación que caen fuera de nuestras posibilidades. 

Del cuadro de distribución de cultivos (pág. 8) se deduce que el viñedo y el olivar ocupan casi 
los dos tercios del término y que existe una gran regresión del cultivo de cereales. Según 
estadísticas, las plantaciones de vid experimentaron una rápida expansión en un corto período 
de tiempo, alcanzando su punto culminante en los años 1963 a  1969. 

Sería interesante analizar las causas de esta transformación en la que no podemos olvidar 
dos fenómenos fundamentales: 

a. / En primer lugar, que existe una amplia zona del término municipal que pertenece a la 
Tierra de Barros, caracterizada por la buena  calidad  de  sus tierras  de  secano, que  
permite  altos rendimientos  en  los  cultivos  de  la  vid,  comparables a los de Almendralejo, 
Villafranca de los Barros y Solana de los Barros. 

b. / En segundo lugar, que las características de la uva obtenida permitió abrir importantes 
posibilidades de comercialización como uva de mesa. En los últimos años se exportaron al 
mercado nacional y a los mercados extranjeros, principalmente al Mercado Común, enormes 
cantidades, lo que permitió casi duplicar la rentabilidad. 

 Todo ello nos lleva a la conclusión de que en los últimos años hubo un movimiento de ritmo 
intenso de desplazamiento de tierras de otros cultivos hacia la vid. aunque la  falta de control nos 
impide cuantificar la importancia de este movimiento. 

El olivo es uno de los cultivos más importantes ya que representa casi la mitad de la 
superficie cultivada del término, aunque su incidencia en la economía general no lo es tanto 
porque requiere poca mano de obra y su evolución en los últimos años muestra una clara 
disminución, debido a la sustitución n de este cultivo por otros alternativos más rentables y que 
pueden darse en algunas de las tierras ocupadas anteriormente por el olivo, como por 
ejemplo, la viña sola y la viña con olivar. 

Los cereales  más  importantes  son  trigo y cebada,  pero sus rendimientos son pequeños, a 
pesar de que las tierras dedicadas a su cultivo representan un porcentaje relativamente alto de la 
superficie total cultivada. Esto es consecuencia, en parte, de que este cultivo no es reciente sino 
que se remonta a períodos anteriores y se observa una lenta pero clara disminución de la 
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superficie cultivada debido principalmente a la baja productividad de estos cultivos en España 
respecto a otros países y a la poli tica tradicional del Estado de controlar este tipo de cultivos. A 
esto añadimos el hecho de ser un producto excedentario y no exportable a causa de su costo de 
producción, muy superior  al precio internación al. 

También  verificamos la sustitución  de este cultivo por  otros más rentables, en el caso 
concreto del término. a la vid. ya que en las tierras empleadas para cereales se pueden dar con 
resultados satisfactorios. 

 
RENTABILIDAD DE LAS EXPLOTACIONES: 
 
En el término predomina el sistema de explotación directa, es  decir, que los propietarios cultivan 

directamente sus propias tierras. 
Casi las tres cuartas par es de los propietarios pueden ser considerados minifundista s. pues 

con sus ingresos como propietarios agrícolas no pueden mantener una familia  media a nivel de 
subsistencia y,  por tanto,  necesitan completar sus ingresos con trabajos como jornaleros. Dentro 
de este grupo, aproximadamente la mitad tienen una renta muy inferior por su propiedad, 
representando ésta un elemento marginal dentro de sus fuentes de ingreso, de lo que se deriva 
una deficiente dedicación a sus tierras. 

El resto, constituido por los medianos propietarios  {los propietarios con rentas superiores sólo 
representan del 2 al 3  o del total),  obtiene una rentabilidad superior al porcentaje de la  media  
nacional, lo que permite  en el t término   unas   formas  de  cultivo  comparativamente más razonables. 

De todo esto se obtiene la conclusión del desequilibrio existente en el término entre los 
recursos agrícolas y el volumen de la población dedicada a la agricultura. (Si dividimos la 
extensión tota l de terreno productivo del término entre el número de propietarios. nos daría 
aproximadamente una parcela de 6 Has. por propietario. que sería claramente insuficiente para 
la subsistencia). Existe  una gran proporción de propietarios que se hallan atados a su tierra por una 
baja rentabilidad La desigualdad en la distribución de las tierras contribuye también a crear este 
desequilibrio. 

 
MOVIMIENTO COOPERATIVISTA: 
 

 El movimiento cooperativista se inicia en Los Santos de Maimona el 4 de abril de 1.909, fecha en 
la que D Ezequiel Fernández Santar1a, «El Cura de Los Santos» fundó el Sindicato Agrícola «Caja Rural 
de Ahorros y Préstamos de Los Santos de Maimona» en el salón teatro de D.ª Josefa la maestra”, 
sito en la calle Encomienda (hoy Tte. Valle), en un histórico acto presidido por el alcalde de entonces. 
Don Milagros Tinoco Pachón. 

 Desde el principio de sus funciones se procede a llevar a cabo la labor social para la que 
fue creada esta Cooperativa, que era el atender a los pequeños propietarios agrícolas en sus 
necesidades financieras mediante la concesión de créditos a largo plazo y un 5 % de interés.
 También se financiaron compras de carbón, semillas selectas para siembra y otros muchos 
productos que se intercambiaban con agricultores o asociaciones de otras poblaciones. 

 Durante los difíciles años 1931 a 1936, el Banco de España con­ cedió créditos a la Caja 
Rural para  que  pudiese  seguir  su  labor social en favor de los agricultores, cancelándose estos 
créditos totalmente en 1.945. 
 El día 2 de Enero de 1942 se promulgó la Ley de Cooperación y en 1947 la Cooperativa se 
adapta a dicha Ley y se transforma en “Cooperativa del Campo. Caja Rural de Ahorros y 
Préstamos de Los Santos de Maimona”, no perdiendo sus derechos ni exenciones fiscales que gozaba 
ya como Sindicato Agrícola Caja Rural. 
 Con esta nueva nomenclatura inicia una nueva etapa en favor de sus asociados 
adquiriendo abonos, insecticidas, azufre, repuestos de máquinas segadoras, etc. e incrementando 
sus préstamos como Caja Rural, llegando a tener concedidos hasta veinte millones de ptas. a 
largos plazos con facilidades de pago y a un interés del 5 al 6 %. 
 También se adquieren tractores, remolques, aperos, trilladoras, cosechadoras. Etc. llegando a 
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tener un parque de maquinaria de los más importantes de la provincia. Esta maquinaria era 
utilizada por los asociados a bajo coste y en turnos rigurosos. En esta época la Cooperativa llegó a 
tener 1.476 socios, con un pasivo entre cuentas corrientes, libretas de ahorro y cuentas a plazo fijo, 
de casi 39 millones de pesetas. 
 En el año 1.954 se crearon becas de estudio para hijos de socios en Formación  Profesional (Colegio 
Virgen  de la Paloma de Madrid y Salesianos de Sevilla), así como para el Seminario Diocesano de San Atón. 
 En este mismo  año se construyeron 25 viviendas sociales que se adjudicaron a los 
socios a precio de costo y sin interés, cuyos precios oscilaban entre 40 y 75 000 ptas. a pagar en 
40 años con una amortización de 90 a 125 ptas. /mes. En el año 1957 se construyó otro  grupo de 
viviendas acogidas a la “Ley de viviendas de renta limitada”,  a estos dos grupos de viviendas se les 
dio el nombre de «Barriada del “Dr. D. Ezequiel Fernández”.  
 El 4 de abril de 1.959 se celebraron las Bodas de Oro por el 50 aniversario de la 
Fundación de la Caja Rural, y se acordó construir anualmente una o dos viviendas para 
regalarlas median te sorteo  entre los más necesitados de la población, siendo el primer sorteo 
el mismo día de esta celebración  y continuándose esta labor en los años siguientes. Parte de 
estas viviendas están construidas en la calle Rivilla de la Barriada  de Don Ezequiel  Fernández. 
 El día 22 de marzo de 1965, en asamblea general de socios, se acuerda la constitución de 
la “Sección Vitivinícola” y se aprueba el Reglamento de régimen interior y la construcción de 
una bodega con capacidad  de 200.000 arrobas en principio, aunque según algunos estudios 
realizados con posterioridad, sólo  se construye por la mitad de la capacidad con el fin de 
ampliarla en el futuro.  En 1966 se acuerda la instalación de una Planta para aderezo ele aceituna 
de verdeo, que se integra en la Sección Vitivinícola, denominándola “Sección V1tivinicola y de 
Aderezo de Aceitunas”. 
 Dado el gran volumen de actividades  que  venía ejerciendo  ya  la Cooperativa. Se 
estimó oportuno crear varias secciones independientes y autónomas administradas por 
comisiones de las que formarían parte miembros de la Junta Rectora. Así nacieron las Secciones de 
“Crédito”, “Vitivinícola y Aderezo”, “Maquinarias y Suministros Agrícolas” y “Ganadera” 
 Al promulgarse la Orden del Ministerio de Hacienda de 14 de Junio de 1968 por la que las 
Cooperativas de Crédito,  aunque admitiendo imposiciones de terceros, sólo deberían estar al servicio 
de las Cooperativas del Campo y otras asociadas, se separaron  la Cooperativa del Campo de la Caja 
Rural, formándose dos entidades: “Caja Rural Cooperativa de Crédito” y “Cooperativa del Campo  
Ntra. Sra. de los Ángeles.”. La “Caja Rural Cooperativa de Crédito” continuó realizando sus 
operaciones activas y pasivas con sus asociados, con la «Cooperativa del Campo Ntra. Sra. de los 
Ángeles» y con la Cooperativa de Viviendas “Don Ezequiel Fernández Santana”. El 7 de 
Febrero de 1976 la Asamblea General tomó el acuerdo de integrar la “Caja Rural de Ahorros y 
Préstamos. Cooperativa de Crédito” en la Caja Rural Provincial y desde esa fecha viene  
ejerciendo sus funciones en Los Santos de Maimona. Muy recientemente las Cajas Rurales se han 
asociado al Banco de Crédito Agrícola y así desarrollan sus funciones en este momento. 
 
COOPERATIVA “ VIRGEN DE LA ESTRELLA”: 
 
 Se  fundó el 2 de mayo de 1963  con 258 socios y un costo inicial de Unos 15 millones de ptas. 
El primer objetivo fu e construir una almazara que recogiese y  molturase  las  aceitunas de sus asocia-
dos, extrayendo el aceite para su posterior entrega a los socios o su venta en común. 
 En el año 1974 se creó una nueva sección dedicada al vino y se hizo una inversión para 
instalaciones de 6 millones de pesetas: más 7 millones más al año siguiente por haber quedado 
insuficiente su capacidad.  En la actualidad funcionan  estas dos  secciones: «Olivarera »  y 
«Vinícola», a las cuales pertenecen la casi totalidad de los socios (unos 500 aproximadamente en el 
año 1984). 
 Las instalaciones de esta Cooperativa consisten en 28 depósitos de 30.000 Kgs. para aceite 
y 6 subterráneos de 15.000 Kgs. de capacidad cada uno. Posee un molino de aceite con maquina 
centrífuga «Pieralisi» con una capacidad de 1.300 Kgs. hora. 
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 Las bodegas tienen una capacidad total de unos 6 millones de litros, y existen 2 bombas 
centrifugas  y  4 continuas.  También ha y dos gran des básculas de 30.000 Kgs. 
 El funcionamiento básico de esta Cooperativa es muy simple. Los socios entregan sus 
productos según la capacidad acordada de antemano y van recibiendo los respectivos justificantes. 
En la época de la molturación de aceituna, que suele durar tres meses, se emplea mano de obra 
eventual, aparte del personal fijo de la Cooperativa. Una vez que los productos están listos para su 
comercialización, se gestiona su venta por medios oficiales o en el libre mercado. 
 Los socios obtienen otras ventajas de esta Cooperativa en cuanto a la adquisición colectiva 
de abonos, nitratos, rejas, aperos y otros productos del campo que, al ser comprados en grandes 
cantidades resultan más económicos para los cooperativistas 
 La producción media en la Sección Oliva rera es de  un millón de Kgs. Anuales, y en la sección 
Vitivinícola de  3.200.000. Kgs.  De uvas al año. 
 
 
LA GANADERIA: 
 

 En general se puede decir que  la  ganadería no tiene gran importancia en la economía del 
término y a que el número de familias que dependen de ella no es elevado y tampoco emplea 
mucha mano de obra. Sin embargo en ella se ven reflejados algunos problemas que se aprecian 
en otros sectores. 
 Dejando a un lado los propietarios que poseen uno o más ejemplares destinados a la matanza 
y consumo familiar, la cabaña está compuesta  por  las siguientes especies: 

GANADO OVINO.- Lo forman aproximadamente  unas dos mil cabezas, repartidas  entre  
unos  27  propietarios, destacando  las razas «merino» y «merino precoz». La producción de 
lana su ele venderse a organismos oficiales, quedando la carne para el consumo local,  para 
compradores de la zona o para el matadero regional. 

 GANADO BOVI N O.-  Casi la totalidad  del ganado vacuno lo constituyen animales de raza  
«frisona», es decir, ganado de leche, cuya producción media es de unos 15 A 20 litros por animal y 
día. Unos 45 propietarios se reparten las 300 cabezas de esta  clase de ganado que se explotan en 
régimen extensivo. La producción de leche se destina casi en su totalidad al mercado local y la de 
carne es casi nula. 

 GANADO CAPRINO.- Existen unas 340 cabezas de  ganado de esta especie entre solamente tres 
propietarios de importancia. La raza predominante es la «retinta» y la mayor parte de la producción 
de leche se destina a la elaboración  de quesos por los propios ganaderos para el mercado local, 
igual que ocurre con la leche de vaca cuyos excedentes son los que se destinan a queso. 

GANADO PORCINO.- Es el único  que se explota en régimen intensivo. Existen en el término 
tres cebaderos con instalaciones modernas que reúnen un total de 300 madres de cría, algunas de 
las cuales son ejemplares de alta calidad. Las razas más importantes son el «cerdo ibérico» y el 
«ibérico cruzado con Duroc-Jersey» La carne se destina tanto al mercado local como a otros de la 
región. 
 LA  AVICULTURA.- Últimamente  han  empezado a desarrollarse, junto con la cunicultura, este 
tipo de explotaciones de cría de pollos para carne. Hay tres cebaderos de aves de raza « broilers» 
con producción anual de 90.000 ejemplares destinados al consumo regional. 

 El ganado ovino y caprino, que han sido siempre los más importantes en el término por el 
número de cabezas y por el número de familias que de ello dependían, creemos que han perdido 
importancia ante otras explotaciones ganaderas. Por otra parte, al lado de grandes rebaños que 
necesitan y emplean poca mano de obra, coexisten pequeños rebaños que ocupan generalmente al 
menos a dos o más miembros de la familia propietaria, lo que constituye una clara situación de paro 
encubierto. El efecto de esta situación es la reducción del número de rebaños. En el caso del caprino 
podemos decir que la situación se agrava con  la  aparición de casos de «fiebre de Malta», por lo que 
estos animales deben ser sacrificados. 
 La situación sanitaria de  la  cabaña va mejorando lentamente pero aún debe alcanzar cotas 
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superiores de control sanitario tan fundamental por su incidencia directa en el consumo de la 
población. 
 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN: 
 
INTRODUCCIÓN.- 
 

 Todos los datos para  la  construcción de las series cronológicas se Han recogido del Archivo 
Parroquial (Libros de bautismos. defunciones y matrimonios). Los primeros asientos nos llegan del 
siglo XVI, exceptuando el libro de difuntos que comienza en 1660 y en él faltan los datos referentes  
al periodo 1713 / 1716.  No obstante  se puede tener una visión general bastante aceptable de la 
evolución de los mismos. 

 El hecho de basarnos  en los asientos bautismales para formar las series de nacimientos, es 
por haberlo considerarlo lo más fácil y fiable a la vez, ya que no es lógico que existan errores de 
cualquier tipo. Para confirmarlo puede valer el dato anecdótico de que en una fecha como en 
1.753  el pueblo contaba con 25 sacerdotes. 

 Una vez recogidos los datos necesarios y ordenados en series numéricas se han formado los 
gráficos con los años terminados en cinco para evitar una elección al azar y conseguir una cierta 
continuidad. Los datos referidos a 1980 y 1984 los incluimos también por considerarlos de interés 
actual.  
 

NACIMIENTOS.- 
 

 Hemos de hacer notar que no se trata de tasas de natalidad sino de número de nacimientos 
y éstos vienen determinados en gran parte por los habitantes  que  permanecían en el pueblo en 
cada época   Así, por ejemplo, aunque la tasa entre 1955 y 1965 sea  muy similar al descenso de 
nacimientos, es debido a la emigración de los años 60. 
 Si observamos el grafico nº. 1 podemos comprobar que coincidiendo con el ascenso general 
de natalidad de todo  el país vemos que el periodo 1835 - 1.855 es el de más fuerte subida. Este 
gran ascenso sufre a continuación un descenso sostenido hasta bien entrado el siglo actual y  sigue 
hasta 1980. De donde se deduce que la población santeña recib1ó su mayor empuje numérico en la 
segunda mit ad del siglo XJX, manteniéndose en el siglo XX. Este mantenimiento se debe a una 
compensación  del  descenso de natalidad con un descenso simultáneo de la mortalidad, que ya tenía 
lugar en 1895. Las demás subidas que podemos observar  son débiles comparadas con las de 1.835 - 
1855, pero no por ello dejan de ser importantes. 

 Podemos destacar por último la clara tendencia creciente desde mediados del siglo XVII 
que culminará a mediados del siglo XIX, comenzando su progresiva caída escalonada hasta 1905. a 
partir del cual el descenso es vertiginoso exceptuando los años 20 en los que hay un pequeño avance 
así como en el último periodo señalado en el que también se observa lo que parece ser una 
tendencia notoria a al ascenso. 
 

MATRIMONIOS.- 
 

 Su tendencia se nos presenta con una constancia  poco frecuente, lo que impide  todo  intento 
fructífero de comparación cronológica y contrastación con nacimientos y defunciones. Sin  embargo, 
y dentro de esta alarmante horizontabilidad, puede apreciarse un ligero aumento del número de 
matrimonios a partir de 1845 que alcanzó un grado más sensible hacia la mitad del siglo actual. 
 Comparados con los nacimientos, observamos que en la segunda mitad del siglo XIX el 
aumento de nupcialidad es correlativo al de na­ talidad mientras que esta correlación es inversa 
en el siglo XX pues el aumento lento y costoso de matrimonios se corresponde con un descenso 
notable de nacimientos. De aquí se desprende una posible práctica acentuada en los últimos años 
de un control de natalidad. 
 También se advierte el descenso sufrido desde finales del siglo XVI así como el hecho de que 
el número de matrimonios a finales de este siglo no fue superado hasta el siguiente, de donde se 
deduce la pro funda huella de la despoblación sufrida en España en el siglo XVII. 
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 Es de destacar como  dato  curioso que  en  el año 1735 no se registraron más que nueve 
matrimonios. 
 
 
DEFUNCIONES: 
 

 Como se ha dicho en la introducción, los datos sobre la natalidad comienzan en 1660 y faltan 
los comprendidos entre 1.713 y 1.716. Hemos considerado la mortalidad en general, aunque hay 
datos separados entre adultos y párvulos, ya que ante un periodo de hambre o epidemia los 
menores de 6 años sufren las consecuencias de manera más marcada que los mayores. De ese modo 
se ha simplificado el gráfico con objeto de poder compararlo con los na cimientos y matrimonios. 

Destacamos los siguientes pun t os singulares: 1.735.  1.765. 1.805.  1.855  (máxima mortalidad alcanza-  da 
con 328 defunciones). 1.875 y 1895 como elevaciones más sobresalientes. Vamos a analizar es- tos 
datos con el  
  C U A D R O  nº  1 
  Años                    ___________         1733      1765      1805    1855     1875      1895 
    %  Mortalidad adultos. . . . . .   57, 5     19, 5      66, 3      52, 3       32, 9     35, 8 
 

   %  Mortalidad infantil. . . . . .   42, 5       80, 5     37, 7      47, 7        67, 1    64, 2 
  
 Aparece una mortalidad de adultos muy semejan te a la de párvulos en los años 1.735 y 1.855. 
Por el contrario, la mortalidad infantil es superior en los años 1875 y 1895, sobre todo en 1.765. 
Finalmente,  en 1.805 la mortalidad  de adultos es muy  superior. 

 Es difícil explicar estas divergencias y sólo nos limitaremos a apuntar como causas más 
inmediatas del incremento de la mortalidad en 1765 y 1805, las malas cosechas de todo el país. 

 También hay que añadir que el año 1.855 fue un año de epidemia de cólera y en las 
anotaciones de los libros hay multitud de alusiones que nos demuestran los  estragos producidos 
por esta enfermedad en ese año y en los que formaron el resto de la década. En los años 1.735. 
1.875 y 1.895 las cosechas fueron desastrosas, por lo que se explican en parte sean vértices de 
mortalidad en el gráfico. 
 
CENSOS: 
 
 Vamos a analizar algunos datos correspondientes a los censos de la población en los años 1882, 1960 y  
1984. 
          AÑO 1882:  
                 La estructura de población por edades nos da como resultado la pirámide correspondiente al Gráfico 
n º 2, en la que podemos señalar: 

a. / La gran diferencia en ambos sexo entre  la cantidad de individuos vivos en los intervalos de  0 a 5 
años y 6 a 10 años. En el caso de los varones el descenso es de un 27,79 %.y en las mujeres del 32,45% 
Tal hecho es debido, sin duda, a la alta mortalidad infantil, que al parecer no se extendía a los siguientes 
periodos de la infancia. 

 b./  Se advierten varios estrangulamientos en los niveles de edades comprendidos entre los 30 y 35 años; 
40 y 45; 45 y 50, y 70 y 75. La disposición bastante simétrica entre ambos sexos parece indicar que las causas de 
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la mortalidad de los hombres no son muy diferentes de las de las mujeres, lo que hace descartar los estragos                                                               
                  

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
producidos por las guerras entre los hombres de edad militar. El motivo parece ser, más bien, una serie de 
algún tipo de epidemias ocurridas en los dos primero s tercios del Siglo XIX, períodos de hambre, o 
devastaciones producidas por las guerras en la zona. El estrangulamiento correspondiente a los 30 y 35 años es 
claro que se debe al célebre «Cólera morbo» de los años 1850. 

 
  
 AÑO 1960: 
 
 La estructura de la población por edades, que corresponde en su s cifras totales a los habitantes de 
derecho, a los que habría que restar 317 hombres y 266 mujeres (según datos del Archivo Municipal) puede 
plantear problemas, ya que a veces son inscritas como ausentes personas que ya no residen en la localidad.   
Hemos tomado el año 1960 por considerarlo como límite anterior al comienzo del período emigratorio de los 
años posteriores, y ello hace que este factor de ausencia pierda mucha de su importancia. 
 Al observar la pirámide de este año 1960,  representada en el Gráfico nº 3, destacamos lo siguiente:  
 a. / Se aprecia claramente una destacada disminución de la tasa de mortalidad infantil, manifestada en la 
escasa diferencia entre los tres primeros intervalos de vida. (El «hueco » en las mujeres de 5 a 10 años no es, con 
toda seguridad, especialmente significativo, puesto que el siguiente intervalo de 11 a 15 años se sitúa de nuevo 
en la línea de crecimiento suave. La causa de citado «hueco» parece ser más bien un des­ censo fortuito de los 
nacimientos de las mujeres, que un incremento de fallecimientos de las mismas. 

b. / Es importante también el estrangulamiento  correspondiente a las personas comprendidas entre 16 
y 25 años, es decir, los nacidos entre 1936 y 1945; circunstancia, sin duda, influida por la baja natalidad durante la 
Guerra Civil y período posterior. La importancia de este factor no debe exagerarse, porque si observamos las 
mujeres, veremos que el descenso entre los intervalos observados es prácticamente la mitad, y no hay 
demasiadas razones para suponer que las niñas nazcan en mucha menos proporción que los niños de igual edad. 
El factor hambre y enfermedad pue­ den tener su importancia. 

c. / También se advierte una contracción importante después de los 40 años, es decir, en las personas 
que en 1936  tenían más de 17 años. El descenso es particular­ mente importante en los hombres, sin duda 
debido a la mortalidad  por la guerra. 
     
AÑO 1984: 
 

 Los datos tomados para la elaboración de la pirámide de este año (Gráfico número 4).han sido obtenidos 
del Censo rectificado y actualizado del archivo del Ayuntamiento y son los últimos disponibles hasta el 
momento presente. A la vista de la citada pirámide podemos hacer las observaciones siguientes: 
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a. /Se advierte un claro descenso en el número de nacimientos, que si en 1960  era de 935  varones y 930 
hembras, en este año de 1984 se han reducido a 614 y 510 respectivamente; y eso teniendo en cuenta que 
hablamos de individuos vivos cuyas edad des están comprendidas entre los 6 y los 10  años, es decir, sin 
contar los que puedan haber fallecido antes de alcanzar esa edad. Si tomamos en cuenta tal cosa, la caída 
del número de nacimientos puede alcanzar valores superiores. 

 

Los motivos de este hecho pueden encontrarse en dos causas principales: La primera, la aparición de la 
crisis económica general de los años 70, sobre todo a partir del año 1973 en que se inició la escalada mundial del 
precio de los carburantes y como consecuencia de todo el nivel de vida, poniendo fin al «boom» de expansión 
económica de los años 60. La segunda podría ser una mayor formación de la población con incidencia en el 
control de natalidad en todos sus aspectos. Otra causa adicional y fundamental es la emigración, que en los años 
del 60 al 70 hicieron que la evolución de la población se estancara, iniciándose una franca regresión que 
repercutió en los años siguientes.  

 b. / Otro fenómeno importante es el constituido por el descenso de la población total: 10.158 en 
1960 y sólo 8.050 habitantes en 1984. Hay que advertir que en el momento de confeccionar el Censo nos 
encontramos que algunos son personas que no residen ya en la localidad y son inscritos por sus familiares. 
En algunos casos se trata     de personas que trabajan fuera de la población y regresan en determinadas 
épocas del año. Estos casos suponen aproximadamente unos 200 habitantes de más, que sólo representan 
el 2,5% de la población total, por lo que de hecho prescindimos de ello. 
  
 La razón fundamental de este descenso es la emigración de los años 60, y ha supuesto algo más de un 
200 %, porcentaje que se considera como muy importante 
  
 c. / Observamos también en la pirámide la gran inflexión entre 30 y 50 años de edad, es decir, 
entre los nacidos en 1934 y 1950, fundamentalmente debida a los años de la postguerra, ya que al ser 
igual esta inflexión en los hombres y en las mujeres no debe atribuirse a los fallecidos por acciones de 
guerra. 
 Según aparece en esta pirámide del año 1984 podríamos intentar caracterizar a  la población  
santeña como «progresiva», «estable» o «regresiva». Aunque está to­ talmente distorsionada por la 
emigración de la postguerra se observa que la estructura de las edades comprendidas hasta los 25 años 
sugiere una población en franco proceso de «regresión» con un retroceso importante de la natalidad y da 
como resultado un envejecimiento de la población. 
  
 Esta somera exposición  sobre la evolución  de Ja población  desde  1882 nos muestra que en dicha 
fecha la dinámica del desarrollo de la misma hacía esperar un proceso de expansión. Puede suponerse que 
éste se produjo en alguna medida en el primer cuarto del Siglo XX. Al mismo tiempo se estaba produciendo 
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en el resto del país un proceso de crecimiento económico; no obstante, la región entera, y con ella el 
pueblo, quedan al margen de tal crecimiento. Por ello se generó paralelamente un proceso de subdesarrollo 
con la supervivencia de estructuras arcaicas a nivel de pura subsistencia y con una industria puramente 
artesanal. 
  
 Este verdadero subdesarrollo se convirtió en una dura barrera para la “progresividad” de la población. 
Algún crecimiento debió producirse,  sin duda, especialmente en los años anteriores a 1936, pero llegada la 
guerra, las dificultades de la posguerra y la tendencia regresiva de la población, inherentes al subdesarrollo 
del pueblo, cortaron  de  raíz  todas  las posibilidades de expansión. 
  
  Sin embargo asistimos a partir de 1945 a un proceso de reactivación al mejorar las condiciones de 
vida; pero ya vimos que este proceso se presenta viciado desde el principio al acentuarse las condiciones de 
subdesarrollo con respecto al resto del país. Esta es la causa de que los incrementos de población sean 
progresivamente más pequeños hasta llegar al fenómeno migratorio presentado en toda su magnitud en la 
década de los 60. Esta tónica se ha mantenido por las razones expuestas en este capítulo (crisis, control de 
natalidad, etc.) y nos llevan a la conclusión de la regresividad y proceso de envejecimiento actual de la 
población santeña. 
 
 

HISTORIA. 
 
TOPONIMIA: 
 
 Las primeras dudas que asaltan al curioso que trata de encontrar el origen de LOS SANTOS DE 
MAIMONA son las de su nombre. 
 Hay quien, por escapar del cepo que este nombre pone al investigador, le llamó MARÍA-MONA, 
desprendido del MAIMONA, nombre que se le dio al cabezo donde el pueblo comenzó a levantar sus primeras 
calles con su primer templo (hoy la Iglesia Parroquial de Ntra. Sra. de los Ángeles) y que lleva el nombre de 
CABEZO DE MAIMONA. 
 Díaz y Pérez en su libro «Extremadura », lo hace derivar de MARIMONA, nombre burlesco tomado, según 
él, de las antiguas estatuas de animales existentes a todo lo largo y ancho de los campos de estos pueblos 
(recordemos los famosos toros de Guisando, así como otros en Baños de Montemayor, Salamanca y otras 
ciudades antiguas). Suposiciones fantásticas según el autor, porque esta MARIMONA no guarda relación 
alguna con el MAIMONA de hoy día, de origen árabe, y debido sin duda alguna al nombre de SEGEDA-
AUGURINA, poblado romano del que no quedan recuerdos pero sí restos sacados en 1907, algunos de los cuales 
figuran como propiedad de D. Diego Hidalgo, de Los Santos, o de la colección de D. Manuel Gutiérrez, de Mérida 
(objetos encontrados en Los Santos), o piezas de cerámica en «terra sigilatta» (barro saguntino), descubiertas 
en la Dehesa de Jaraquemada, etc. (Datos sacados del «Catálogo Monumental de España» de D. José Ramón 
Mélida). Más adelante, en 1954 se descubrieron los restos romanos de una «villa» entre los que se encuentran 
dos estelas funerarias, muestras de tres tipos de mosaicos, trozos de vasijas, un molino de aceite (especie de pila 
con un círculo de piedra horadada en el centro y que le falta otro en la parte superior), una lámpara, vasijas, 
tapones de barro cocido para las piscinas, losas de barro grandes y gruesas, etc. 
 Mandoz, en su «Diccionario Geográfico, Estadístico e Histórico », tomo XIII, página 853, habla de un 
castillo llamado de MARIMÓN, que más que un castillo fue atalaya para defender las antiguas vías romanas que 
confluían al pie mismo del cerro en que se elevaba. Después habla de que los godos se apoderaron de ella, y más 
tarde los árabes, al frente de .los cuales iba MARIMON, capitán bizarro de Muza. Fue tomada y fortificada para 
que sirviera de frontera con Andalucía. En tiempos de Fernando III El Santo, esta fortaleza fue conquistada por 
las huestes cristianas cuando ya el pueblo iba extendiéndose a sus faldas en una feraz llanura de viñedos, olivos 
y encinares. 
 Digamos que en todo lo anterior hay más de imaginación que de verdad. Lo que sí es cierto es que del 
castillo o atalaya quedan los cimientos rodeados de escombros y que hay testimonios escritos de que fue 
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mandado destruir en 1480 por D. Alonso de Cárdenas (Gran Maestre de Santiago) a causa de sus conflictos con 
el Primer Conde de Feria. 
 Por otra parte, en “Páginas extremeñas” se puede leer: «Acaso no sea conveniente perderse en 
complicadas razones teniéndolas a mano». Viene esto a colación porque en la Sierra de San Cristóbal todavía 
existen los restos de la ermita que lleva el mismo nombre y que se conoce aún por “El Santo”. Si consideramos 
que el número de ermitas fue entre 8 y 10 (dos de ellas en El Moral, dehesa bastante distante del casco urbano) 
y que en sus tiempo eran conocida s con el nombre de «Santos», no es extraño que a la hora de caer el pueblo en 
manos de las huestes cristianas, después de apoderarse de Mérida ; el Gran Maestre de Santiago D. Rodrigo 
Iñíguez diese el nombre de LOS SANTOS a este lugar aludiendo a las ermitas que moteaban el vecindario, 
añadiendo después el sobrenombre de MAIMONA, a causa del nombre con que era conocida esta parte del 
pueblo situada entre la Calle de la Cruz y el final de la Calle Zafra, que muere al pie de la sierra. (Cabezo de 
Maimón). 
 ¿Para qué recurrir a la fecha de todos los santos con objeto de dar por tomada precisamente en esa 
fecha la población por Fernando III, cosa totalmente imposible? 
 ¿Para qué echar mano del sobrenombre de MAIMONA para completar el nombre con otro que nada 
decía por aquel entonces? ¿Existía por entonces la aldea en cuestión? ¿Para qué inventar el fantasmón de 
MARIMÓN cuando tan fácil hubiese sido el de MAIMONA, a causa del esplendor y feracidad de aquella parte de 
Los Santos? (Aclararnos aquí que otra versión etimológica del vocablo «Maimona » es la de traducirlo por 
«bello», «hermoso», derivándolo del árabe. En la zona de Valencia se traduce «villa maimona» por «quinta de 
recreo»). 
 Desde luego llama la atención que el nombre de LOS SANTOS no aparezca en la relación de lugares 
tomados por los cristianos cuando se cita al «Cabezo de Maimona». En la escritura de deslinde del término de 
Mérida, otorgada por Alfonso IX de León en 1229, se dice que el lindero va por la parte sur a la aldea de 
Zafra, a la atalaya del Naharro y al «Cabezo de Maimona». 
 Una Real Carta de Sancho IV el Bravo, fechada en 1284 cita a nuestro pueblo textualmente. «Los 
Santos», sin aditamento alguno. Igual ocurre en el Acta de posesión de Los Santos que a consecuencia de dicha 
Real Carta mandó levantar en dicho año D. Gil, Obispo de Badajoz. 
 En cambio, en otros documentos oficiales de 1428, en ocasión de la incorporación al pueblo de la 
Dehesa del Moral, procedente de Usagre, se cita a nuestra población como «LOS SANTOS DE MAYMONA» 
(con y griega). También lo citan así en una sentencia que dictaron los Visitadores de la Orden, el 
Comendador D. Cristóbal Martínez y el Freyre D. Juan Díaz Coronado. Igualmente ocurre en una carta 
confirmatoria de dicha sentencia dictada en el Capítulo General de Uclés, meses más tarde, por el Gran 
Maestre de la Orden, Infante D. Enrique. 
 Pero al final de este siglo, en 1494, en Real Provisión de Los Reyes Católicos dirigida al Concejo santeño 
confirmando su término,  se lee: «LOS SANTOS» (sin Maimona). Y así también aparece en una Real Provisión 
de Carlos V, fechada en 1526, autorizando al concejo para hacer un repartimiento entre los vecinos a fin de 
pagar dos campanas para la Iglesia Parroquial. Finalmente, en las Actas oficiales de Visitadores de la Orden, 
(existentes en el Archivo Histórico Nacional), que son nueve en total: dos de ellas de finales del Siglo XV, seis del 
Siglo XVI y una del Siglo XVII, citando a la población puede leerse: «Lugar o villa de Los Santos» (sin “Maimona”). 
 Fue en una de las primeras décadas del presente siglo cuando a consecuencia de una resolución 
gubernativa se le asignó oficialmente a nuestro pueblo el aditamento de MAIMONA para distinguirlo de otro 
homónimo de la provincia de Salamanca. 
 En resumen, la primera mención de MAIMONA proviene de 1230 pero refiriéndose a un «cabezo» o 
sierra situada en las cercanías del poblado ya extinto, conocido acaso en la época mora por MAIMONA y 
bautizado LOS SANTOS cuando la reconquista cristiana. Sin que esto último pase de ser una hipótesis la creemos 
mucho más probable que la versión corriente de que el nombre de LOS SANTOS sea corrupción de «LOS 
ALTOS», ya que el poblado no está ni estuvo nunca encarama­ do en ninguna sierra, sino todo lo contrario, 
sentado en un amplio valle. A principios del Siglo XV se lee en documentos oficiales «LOS SANTOS DE 
MAIMONA», pero desaparece el MAIMONA en las siguientes centurias para reaparecer de nuevo en las primeras 
décadas de la nuestra. 
 Para terminar queremos ofrecer aquí una versión que expuso D. José Moren o Gordillo desde Sevilla en 
Agosto de 1958 y que publicó el Boletín Parroquial. Dice textualmente: «Yo no sé si esta versión es verdadera 
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pero hay que reconoce r que por lo menos es lógica, o como se dice por aquí, «muy bien traída». Lo que sí sé es 
que MAIMÓN viene del turco «Maimun», que quiere decir MONO. También .sé que existió un judío polaco 
llamado 'Salomón MAIMON, fundador de un sistema filosófico opuesto al de Kant. Así también, que 
MAIMONIDES fue un judío español, gran filósofo de la Edad Media que fundó un sistema llamado «Maimonismo». 
Y finalmente que en Andalucía se le llama «maimón» a una especie de sopa con aceite y que en el diccionario se 
le llama «maimona» a un palo de la tahona en el que encaja y se mueve el peón». 
 El insigne sacerdote D. Antonio Manzano, glosando una de las versiones de D. José Moreno nos dice en 
este mismo Boletín Parroquial:  
 «En cuanto al origen moruno de MAIMONA y su traducción por MONO, bueno será recordar que en 
la portada de nuestra Iglesia Parroquial (la que mira a la fuente) hay un relieve a modo de motivo heráldico 
que representa un mono o una mona,  y que ese mismo relieve existió según referencias auténticas en 
determina casa de la Calle Maimona, nombre, el de esta esta antigua calle muy significativo”.  
 
 RECUERDOS PREHISTORICOS: 
 

 Hace una treintena de miles de años, durante el Paleolítico, en la Cueva de Mal travieso, cerca de 
Cáceres, se establece el primero y más conocido solar humano en Extremadura. También el hombre andaba 
por la actual provincia de Badajoz, aunque dejando  rastros menos brillantes. 
 Ya en el Neolítico son más abundantes los restos de «piedra pulimentada», y fue cuando un primer 
pueblo invasor impuso su cultura: Los Tartesios, fina raza formada en la Edad del Bronce, que mezclándose 
con los hombres del Mesolítico y los del Paleolítico Superior, ocupó el valle del Guadalquivir extendiéndose 
hasta el Guadiana. 
 Y fue precisamente en esta etapa (el «Calcolítico» en la Edad del Cobre, que es la primera y más antigua 
de las que abarca la Edad del Bronce en la Península Ibérica), cuando o en «El Castillo», tanto en las laderas 
como en el rellano superior que lo corona, se establecen los primeros pobladores a los cuales podemos 
calificar como nuestros primeros  antepasados. 
 Juan Javier Enriquez Navascués, Director del Museo Arqueológico de Badajoz, en un trabajo sobre los 
restos prehistóricos hallados en “el Castillo” nos dice: 
 “En las laderas del castillo y sobre todo en el rellano superior que lo corona, es 
extraordinariamente abundante un tipo de cerámica muy característico de la etapa prehistórica 
denominada Edad del Bronce y más concretamente del período llamado «Calcolítico » (o edad del cobre), 
que constituye el primero y más antiguo de los que abarca la Edad del ronce en la Península Ibérica 
 Se trata de cerámicas fabricadas en su totalidad a mano, con pastas de arcilla parduzca, 
compacta, que poseen unos granos fin os de cuarzo que se usan como desgrasantes para evitar que la 
pasta se agriete. Están cocidas a fuego oxidante por lo que en muchos casos presenta una coloración 
negruzca en parte de la superficie y en el interior, pero ofreciendo normalmente una gama de colores 
muy poco variada que va desde el parduzco-marrón al rojizo suave-anaranjado. En las superficies, se 
observa un cuidado alisado mediante un pulidor de piedra, lo que les confiere un cierto brillo, aunque 
en ocasiones la superficie no ha sido tratada y es rugosa. Son siempre lisas, o sea,  sin decoración. 
 Aunque lo que se conserva son lógicamente fragmentos, se nos presen tan lo suficientemente claros 
como para poder identificar la forma que tuvieron. Podemos separar de un lado las vasijas, cuencos y 
ollitas y de otro los platos y fuentes. Las vasijas serían de forma globular o semiglobular, que son las 
formas más típicas de los poblados de la E. del Bronce (Los Millares, Vila Nova de S. Pedro, Zambujal, el 
Lobo, etc.) y de los ajuares cerámicos de l os dólmenes (Lácara, la Pastora, Ontiveros,  etc.). 
 Los platos y fuentes son los que presentan mayor interés. La mayoría son poco hondos, de fondo 
algo curvo y bordes gruesos, de forma almendrada o apuntados hacia arriba o hacia el exterior. Este 
tipo de platos fue estudiado por Diego Ruíz Mata con motivo de su extraordinaria abundancia en el 
poblado sevillano de Valencina de la Concepción. Desde entonces se les h a prestado una atención especial. 
Son un grupo de platos característicos del área suroccidental de la Península, en especial de las provincias  
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de Huelva, Sevilla, Badajoz y del Algarve y Alemtejo portugués. Se documentan siempre en niveles de la E. 
del Bronce, siendo más numerosos en los primeros momentos de la E. del Bronce (Calcolítico o Bronce I) y 
 aparecen tanto en enterramientos, caso de los dólmenes onubenses de «El Pozuelo» por ejemplo, como  
en poblados tales como el Lobo, en las afueras de Badajoz, La Pijotilla,  cerca de Solana de los Barro, o los                                                                                                                                                                                                                                                                                       
o los portugueses de Famao , Rotura o Aboreira. 
 Existen además otros platos de pared  y fondo rectos, también muy típicos de los primeros 
momentos de la E. del Bronce y especialmente de El Lobo. 
 Estas cerámicas  por consiguiente, nos demuestran una ocupación del cerro durante el Calcolítico. 
Pero se han encontrado además otros objetos prehistóricos que nos ayudan a matizar esa ocupación. En 
primer lugar, unas barritas de barro cocido con perforación en un extremo, de forma más o menos 
cilíndrica, que algunos consideran pesas de telar. Poseemos también piedras pulimentadas fabricadas 
en rocas volcánicas, son las populares hachas de piedra pulida (piedra de rayo que decían los antiguos). 
Molinos de mano, en arenisca sobre todo, con una cara perfectamente alisada donde se molían los 
granos con otra piedra más pequeña, la moledera, de la que también tenemos ejemplos. En 
algunos de estos molinos de mano conservados hemos podido observar el brillo característico que 
deja el cereal al ser sucesivamente frotado. Se conservan también algunos fragmentos de cuchillos 
de sílex, lo que nos atestigua la talla de piedra. 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
Toda esta serie de elementos material es ofrecen una homogeneidad considerable, que como ya 
hemos dicho nos conduce a la E. del Bronce. Existió por consiguiente un poblado en el cerro del 
castillo, quizás destruido al hacerse allí las construcciones medievales y de ahí que sus restos 
aparezcan esparcidos por todos lados. Sería un grupo de gente que elegiría el cerro por su 
situación dominante. Los objetos pulimentados, los molinos y molederas nos exponen una actividad 
agrícola y desforestadora los sílex nos atestiguan actividades de caza, mientras las placas de arcilla, 
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de ser como algunos suponen pesas de telar, una actividad artesanal textil. La cerámica sería 
producción local para almacén de grano, liquido etc… Es decir un mundo de pequeños 
agricultores, posiblemente también incipientes ganaderos, sin olvidar que la caza ocuparía un 
lugar importante en la dieta y en las actividades del grupo. Su mundo material les relaciona con 
los constructores de dólmenes y con los poblados de El Lobo (Badajoz), Huerta de Dios (Casas de 
Reina), Vega del Harnina (AlmendraleJo) y varios más por citar sólo los que se conocen en la 
provincia.  
    … Cronológicamente, se vienen fechando esta clase de poblado s en torno al 2.500 antes de Cristo, 
representando el período inmediatamente anterior al famoso poblado de l a Pijotilla, cerca de 
Solana “. 
 
… HACIA LOS PRIMEROS DATOS DOCUMENTALES: 
 
 Comprendemos  bajo  este epígrafe las noticias sobre Los Santos de diversos autores que 
coinciden en asignar un origen romano a Los Santos con el nombre de  «Segeda Augurina », que en la 
época árabe, dicen, trocóse en «Altos de Maimón », y después en «Los Santos de Maimona». (Ver 
Toponimia). 
 

 Los datos documentales, por lo menos los que conocemos hasta el presente, no permiten afirmar 
ni negar la existencia de Los Santos como poblado en la época romana. Los restos de epigrafía romana 
aquí encontrados -entre otros, la lápida sepulcral empotrada en la fachada de la Iglesia no son ni más 
abundantes ni más significativos que los de otros pueblo s extremeños. 
 

 Pero situado Los Santos en un punto de obligada confluencia de las grandes vías que iban de la 
capital de Lusitania - Emérita- a la de la Bética  -Hispalis- (Mérida a Sevilla)- es muy probable que existiera 
aquí en esa época una «mansión» o núcleo más o menos importante de población, bien sea con el nombre 
de «Segeda Augurina», bien con otro, en el m ismo lugar que hoy se asienta la población o en las 
inmediaciones. 
 

 Todo ello no puede admitirse, sin embargo, más que como hipótesis, puesto que no hay datos 
documentales ninguno. De la época visigoda las  referencias que se puedan dar son prácticamente nulas ya 
que no han aparecido restos dignos de mención. Una probabilidad mucho más acentuada que casi llega R 
la certeza hay que conceder a la existencia del poblado de Los Santos en la época agarena. En primer 
lugar el nombre de «Maimona» es de indudable sabor árabe y este nombre se emplea ya en las crónicas escrita 
s a raíz de la Reconquista en pleno siglo XIII,  aunque sea discutible que se refiera a Los Santos como aldea o 
pueblo o a la sierra de su nombre. En segundo lugar la existencia del castillo en la Edad Media, y esa existencia 
es indudable, es un indicio vehemente de que existía también el poblado, pues sabido que donde se alzaba una 
fortaleza guerrera se formaba a su alrededor o en su s inmediaciones un núcleo de población que en ella se 
amparaba. 
 

 Sin embargo  falta hasta ahora el documento explicito que acredite la existencia de dicho poblado en la 
época de la Reconquista; época que se abrió, para esta comarca, en 1230 ó 1229 según algunos cronistas- con 
la toma de Mérida , que pro siguió en 1235 con la conquista de Hornachos; que culminó en 1240 y 124 1 en que, 
según el historiador Moreno de Vargas, salió de Mérida el Gran Maestre de Santiago, D. Rodrigo Iñiguez con su 
hueste de caballeros y tomó los pueblos y castillos de toda la comarca, llegando hasta Guadalcanal. 
 

 Pues bien, en los documentos de la época no surge el poblado de Los Santos; ni aún en uno muy 
notable que contiene datos precisos sobre la topografía de esta comarca a raíz de la Reconquista. Es la 
escritura de donación de la ciudad de Mérida a la Iglesia de Santiago de Compostela (después esta iglesia la 
traspasó a la Orden de Santiago) hecha por Alfonso IX el 30 de Mayo de 1230. En ella se señalan los límites del 
término asignado a Mérida. 
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 Resumiendo, en lo que se refiere a la parte Sur, dice así: “El lindero va a la Atalaya del Pelado, en el 
cabezo de Atalaya, a la Aldea de Feria, a la de Zafra, al río Lorja (rivera en las inmediaciones de Medina de las 
Torres), al Cabezo de Maymona, y vuelve de aquí al Norte, partiendo linde con Alange”. 
  

 En la crónica de la Orden de Santiago se afirma también que la hueste de caballeros «llegó hasta Zafra, 
el Ata laya del Naharro, Medina de las Torres y el Cabezo de Maymona. 
 

 ¿Se refiere ese nombre «Cabezo de Maymona» al poblado de Los Santos o  a la Sierra de ese nombre? 
 

 No hemos podido hasta ahora deshacer el equívoco pero es significativo que se mencione expresamente 
en dichos documentos las entonces aldeas de Zafra y Feria  y no se hable de la aldea de Los Santos, sea con ese 
nombre, sea con el de Maymona o Cabezo de Maymona. 
 

  Eso en cuanto al siglo XIII, en el momento cumbre de la reconquista extremeña. En cuanto al siglo 
siguiente ya es indudable la existencia del poblad o, pues figura en las crónica s de la Orden de Santiago la 
Encomienda de Los Santos, a la que se asignó como frutos o renta s la percepción de los diez mos de estos 
vecinos.  Lo mismo sugiere una sentencia del Gran Maestre de Santiago, el Infante Don Enrique -hijo de 
Don Fernando de Antequera- dirimiendo un pleito de límites entre los concejos de Usagre y Los Santos. La 
sentencia lleva fecha de 13 de enero de 1428. Si entonces estaba ya constituido el concejo de Los Santos, 
indudablemente existía el poblado treinta años antes, o sea en el siglo X IV, pues los concejos no se 
constituían hasta que no pasaba un lapso importante de tiempo después del primitivo núcleo de población, e 
indudablemente también existía la Parroquia, cuya creación era siempre simultánea y a veces  anterior al 
concejo. 
 

 Y con esto entramos ya en lo que podemos llamar con entera propiedad, historia documentada. 
 

LA PARROQUIA  Y EL CONCEJO DE LOS SANTOS EN EL SIGLO XV: 
 
 Es indudable que al comenzar el siglo XV estaba ya constituida la parroquia y el concejo de Los Santos. 
 Ambos extremos están documentalmente demostrados por la sentencia del Gran Maestre de 
Santiago, el infante D. Enrique, antes citada, en la que se alude al concejo e incidentalmente a ciertas heredades 
del beneficio parroquial, enclavadas en el término litigado. 
 Lo mismo se desprende de otra, dictada por otro Maestre de la Orden, D.   Álvaro de Luna, en 1445. 
 Los Santos en este siglo era algo más que aldea y menos que villa exenta. 
 No era aldea propiamente,  puesto que tenía concejo propio, no era villa en toda la extensión de la palabra, 
puesto que sus alcaldes -en los que se aglomeraban entonces funciones administrativas y judiciales no podían 
substanciar las causas de los vecinos, ni aún en menor cuantía, sino que tenían que remitirla s a los alcaldes mayo­ 
res de Llerena y algunas veces a los de Segura de León. 

Lapida romana  que existe en la fachada de la Iglesia 
Parroquial que da a la Plaza de España. Su traducción es 

la siguiente: 

“A Cayo Varinio, varón  piadosísimo y sacerdote 
flaminal de la provincia Bética, de edad de setenta 

años, hizo este sepulcro Varinia Flaminia  (su mujer)” 
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 Desde un principio Los Santos perteneció al territorio de la Orden de Santiago y al Prior ato santiaguista 
de S. Marcos de León. 
 Esto daba origen a un régimen especial para la vida municipal y la parroquial. 
 En primer lugar, los Grandes Maestres de la Orden ejercían la suprema autoridad y el patronato sobre la 
parroquia y ermitas. Cuando el Maestrazgo de Santiago se refundió como los demás en los Reyes Católicos, a 
éstos pasó el Patronato, ejerciéndolo ordinariamente por medio del llamado Consejo de las Órdenes y del 
Concejo de la villa. 
 Por eso los Priores de San Marcos nombraban a los párrocos a propuesta del Gran Maestre, primero, 
después del Concejo. 
 El Concejo también nombraba los mayordomos de la Iglesia parroquial y ermitas y hasta los 
serviciarios de la parroquia, con una intervención más nominal que real de los párrocos. 
 Este Patronato otorgaba derechos, pero creaba también deberes, entre los que ocupaban lugar 
principal el cuidar de la edificación y restauración de las iglesias con las rentas comunales y con el auxilio de los 
vecinos, y abonar la nómina de los serviciarios de la parroquia. 
 Por eso, como veremos después, el Ayuntamiento o Concejo tomó siempre parte activísima en la 
reedificación y restauraciones  del templo parroquial. 
 Este templo, el primitivo, era de una sola nave, de la que se conserva el ábside y capilla mayor, ocupada 
por el presbiterio  actual. 
 ¿En qué época se edificó esa iglesia primitiva? 
 Creemos que en los comienzos del XV, pues así parece suponerlo los restos de su sobria arquitectura 
ojival. 
 Debió tener primero sólo un esquilón, pues las campanas se pusieron en el siglo siguiente, o acaso antes 
de ella sirvió de parroquia la ermita de s. Andrés, hoy de propiedad particular, que en el siglo XVIII estaba tan 
vieja y ruinosa que hubo necesidad de reedificarla  totalmente. 
 Existía además en el XV la ermita de la Estrella, pues a ella se refiere casi con plena seguridad una real 
provisión de los Reyes Católicos al Concejo de Los Santos, fechada en 1498, en la que se le autoriza para gastar 
de sus propios lo preciso para «una fundación  a Ntra. Sra. el 8 de Septiembre de cada un año». 
 Las elecciones de alcaldes y regidores se hacían por una especie de sorteo. 
 Reunidos en la Iglesia parroquial, oían todos la Misa llamada del Espíritu Santo, a continuación se 
reunían con el Párroco en la sacristía, donde eran llevados dos cántaros con papeletas, cada una de las cuales 
contenía el nombre de un vecino elegible. 
  En las de un cántaro se ponían  sólo los nombres de los hijosdalgo,  en las del otro los del estado 
general. 
 Un niño iba sacando alternativamente de cada cántaro una papeleta: la primera que salía era para el cargo 
de alcalde, considerándose elegido el nombre que aparecía en ella, lo mismo sucedía con los cargos de regidores 
hasta completar el número. 
 Se elegía un alcalde por el estado de hijosdalgo y otro por el estado llano, alternando ambos por 
semanas en el ejercicio de la jurisdicción. 
 La elección o sorteo era presidida por el Alcalde Mayor de Llerena o un delegado suyo. 
 No tenemos documentos expresivos de la población de Los Santos en este siglo; pero como lo hay bien 
explícito de la de la centuria siguiente, se puede afirmar con bastante exactitud que la población de Los Santos 
en el XV no era inferior a tres millares de habitantes,  censo bastante  elevado para aquella época. 
 Esa población estaba repartida en un caso primitivo de población formado aproximadamente por las 
siguientes calles: Encomienda, Naranjos -conocida primero por calle de Juan Galeas y de los Segovianos -San 
Miguel- calle del Cura en el XV -Maimona- invariable en todas las épocas- el primer trozo de la calle de la Cruz, la 
primera casa de la hoy calle y entonces camino de Zafra, Maestro Rasero en su primer tramo, plazuela de la 
Iglesia, Empedrada, comienzos de la calle Sevilla, algunas casas de la hoy calle y entonces camino de Ribera, 
Botica, Plaza Chica, que era entonces la plaza única, casi toda la calle del Agua, Pozo y Jampa ( hoy Hemán 
Cortés). 
 En la segunda mitad del siglo tuvo lugar un acontecimiento extraordinario, re velador de la 
importancia adquirida por Los Santos en la comarca. 
 Tal fue la celebración del Capítulo General de la Orden de Santiago, en el año 1469, presidido por el 
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Gran Maestre D. Juan Pacheco, Marqués de Villena, con el vistoso acompañamiento de comendadores y 
caballeros santiaguistas, flor y nata de la pujante  aristocracia de entonces. 
 Celebrárnose las reuniones en la Casa de la Encomienda. (Hoy Ayuntamiento). 
 No se conservan las actas originales del Capítulo, pero la fecha y las circunstancias más notables de su 
celebración se registran en las diversas crónicas e historias documentadas de la Orden. 
 Había ya algún elemento de urbanización, constando la existencia de dos fuentes públicas, pues el 
alcalde Mayor de Segura, D. Martín de Ávila, envía una severa orden, fechada en 25 de Mayo de 1493, en la que 
conmina con fuertes multas “ a los vecinos que hosaren cavar en las inmediaciones de las dichas dos fuentes, 
porque se disminuyen las madres  y son las únicas de agua dulce que pueden gozar los vecinos”. 
 Existían dos clases sociales muy definidas: la de los hijosdalgo y las del estado llano o general que constituía 
la mayoría. 
 De la primera era un Rodrigo de Carvajal, caballero de Santiago, que asistió a la toma de Granada; y un 
Esteban de Montiel a quien el Concejo empadronó en el estado llano, contra cuya resolución apeló ante el 
Maestre D. Alonso de Cárdenas en 1493. 

 Era alcalde ese año por el estado general un Alonso Gordillo, y por el estado noble un Diego de Luna. 
 Entre los regidores del final de la centuria, figuran los apellidos Montaño, Galeas, Hidalgo,  Pedazo y Pachón. 
 

LA PARROQUIA Y EL CONCEJO DE LOS SANTOS EN  EL SIGLO XVI: 
 
 

 El siglo XVI, que es el siglo del poderío español en todos los órdenes, es también aquel en que la fisonomía de 
Los Santos se perfila y adquiere destacado relieve. 
 En 1530  consigue la Real Ejecutoria de Carlos V eximiéndole de Llerena, de cuya alcaldía mayor venía 
dependiendo en el orden administrativo y en el judicial, aún para las causas de menor cuantía; treinta y seis años 
más tarde le es revocada dicha exención, pero por fin en 1588  la  obtiene definitivamente aunque para ello tiene que 
hacer un desembolso grande; abonar a la Corona, en el plazo de cinco años 4.500 maravedís por vecino. 
 Se hizo para esos efectos un censo que arrojó la cifra de 646 vecinos, pero la Real Hacienda no se conformó, 
envió un delegado, bajo cuyo control se hizo un nuevo censo, resultando 829 el número de vecinos, con los que el 
Concejo pagó a la Real Hacienda, por su total exención, la cantidad de 109.270 reales, considerable en aquella  época. 
 

 A esa circunstancia debemos el tener datos muy precisos y controlados de la población de Los Santos en este 
siglo: 3.316 habitantes. 
 La propiedad comunal del Concejo se acrecentó con la compra de nuevos terrenos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
  
 
 En los documentos de la época se señala esta propiedad  comunal con los siguientes nombres: Dehesa 
Vieja, Atalayas, Villares, Los Roñales, el Exido y la Dehesa del Moral, en la que estaba enclavada la ermita del 
apóstol Santiago, en la que el Concejo sufragaba una Misa y procesión anual en cumplimiento de un voto hecho por la 
villa. A principios  del XVI se inicia una serie de reformas urbanas que pusieron al pueblo a la cabeza de sus 

Posible aspecto de la Plaza durante el Siglo XVI 
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similares de la comarca. 

 Fue la primera la construcción de la Plaza Grande, para la que obtuvo la correspondiente real 
provisión. 
 Quedaron en mitad de la plaza cuatro casas que no pudieron ser expropiadas hasta 1526, a 
instancias del procurador de la villa Juan Peribáñez de Solís. Derrumbadas dichas casas, quedó la plaza amplia 
y bien trazada que vemos hoy, sin el adorno del paseo, que es de época muy posterior. 
 El empedrado de calles se inicia también por esos años, pues la real provisión para empedrar las 
primeras calles lleva la fecha de 1537: se empedraron entonces la llamada Empedrada, sin duda porque fue la 
primera, la de San Miguel, Encomienda, la Plaza Chica y la Plazuela. Años más tarde, en 1584,  se consiguió otra 
real provisión para empedrar las demás. 
 También se construyeron por entonces dos fuentes más, para lo que se trajo a un maestro albañil de 
Fuente del Maestre, que, según alega el Concejo en la instancia para conseguir la real licencia, tenía virtud 
especial para descubrir «las madres o venas de las aguas...». 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
  
  
 
 No había viñas ni olivos en todo el término, pues el Concejo pide y obtiene el poder de “asalariar” a una 
persona que tenga el cargo de traer aceite y vino para el abastecimiento de los vecinos, por no producirse en el 
pueblo. 
 Tenía el Concejo unas antiguas ordenanzas municipales aprobadas por los Maestres de la Orden. 
 Dichas en ordenanzas fueron la base de unas nuevas que aprobó Felipe II por real provisión de 1583. 
Se reglamenta minuciosamente en ellas el aprovechamiento comunal de las dehesas de propios, reconoce a cada 
vecino el derecho de apacentar en ellas determinadas cabezas de ganado lanar, vacuno, mular, asnal o 
caballar, y cortar lefia en circunstancias precisas, sin perjudicar al arbolado. (Estas Ordenanzas serán publicadas  
íntegramente en un anexo). 
 Las actas del Concejo sobre pago de salarios, iluminan mucho la fisonomía del pueblo en esta época. 
 Había ya reloj público, puesto que el Concejo abona cada año cuatro mil maravedís -34 maravedís eran 
un real- al maestro relojero “por su trabajo de aderezar y dar cuerda al reloj de la villa”. 
 Había un maestro de niños llamado Juan de Solís, al que dispone en 1595, que se le abonen cinco mil 
maravedís «por su trabajo de ensefl.ar a leer, escribir, contar y la doctrina cristiana a los hijos de los vecinos». 

 Había también médico titular o asalariado, que se decía entonces, al que abonaba cada año veintitrés 
mil maravedís “por su trabajo de visitar y de curar a los enfermos pobres...” 
 Barbero o cirujano, al que abonaba cuatro mil maravedís “por su trabajo de sangrar y lancetear a 
los pobres que lo han menester”. 
 Finalmente abonaba tres mil maravedís al sacristán «por s u  s alario, con obligación de tañer cada día al 
toque de queda». 

Aspecto de la Plaza hoy. 

  



24 

 Al organista dos mil maravedís y un caíz de trigo cada año “por su trabajo de tañer el órgano de la 
Iglesia y enseñar la solfa a los niños del coro”. 
El dinero tenía entonces un valor adquisitivo enorme, como lo demuestran es­ tas notas suelta tomadas de 
documentos de la época, principalmente de ordenamientos de pagos hechos por el Concejo. 
 Un pan de dos libras valía diez maravedís; en años de carestía, doce; una oveja cinco y seis reales; en 
años de sequía y como caso excepcional ocho; una cabra ocho y diez reales; el millar de ladrillos cincuenta y 
seis reales; el caíz de cal ocho reales; un maestro albañil ganaba cuatro reales, un peón dos; a una nodriza que 
criaba y amamantaba a un niño expósito, abonaba el Concejo catorce reales cada mes; el estipendio de una 
misa era dos reales. 
 El templo parroquial de una sola nave, construido según los cálculos más probables en el siglo anterior, 
resultaba ya insuficiente para los tres mil habitantes del pueblo. 
 En 1526  el Concejo hizo un repartimiento entre los vecinos para pagar dos campanas que se pusieron  
en la espadaña de este templo primitivo. Costaron cien mil maravedís. 
 También consiguió real provisión prohibiendo a las mujeres que se situaran en la capilla mayor, entre 
los hombres, “por emplear el tiempo de la misa en platicar con ellos o en llorar y suspirar junto a la 
sepultura de sus difuntos». 
 A mediados del siglo el Concejo lanzó la idea de construir una iglesia más amplia, más a tono con los 
quilates de la fe y el fervor cristiano de Los Santos. 
 Acometió la obra con empeño, gastó de sus rentas de propios, recabó la cooperación de los vecinos, que 
fue espléndida, y la del Comendador de Los Santos, que cedió parte de las cuantiosas rentas de la 
Encomienda. 
 Comenzaron las obras hacia el 1556. 
 Una tradición, de la que no hemos logrado encontrar prueba documental, asegura que el nuevo y 
magnífico templo de un ojival florido en sus bóvedas, de una riqueza arquitectónica nada común en sus 
pilastras y columnas, de un trazado muy original en su conjunto, fue diseñado por el famoso arquitecto del 
Escorial, Juan de Herrera. 
 La cronología no desmiente esa tradición: consta que en la fecha en que se hicieron los planos del 
nuevo templo, Herrera estaba en Extremadura, en el Monasterio de Yuste, acompañando en su retiro al Gran 
Emperador Carlos V; consta también que trazó los planos de más de una iglesia pueblerina, entre otras las de 
Valdemorillo y Colmenar de la Oreja. 
 Hay un documento que arroja luz meridiana sobre la reedificación de la Iglesia es una real provisión de 
Felipe II  fechada en Madrid el 20 de Marzo de 1565,  autorizando al Concejo de Los Santos para arrendar sus 
bienes comunales, y con la renta, termina la Iglesia, a la que, en esa fecha, faltaba echar las bóvedas. 
 Se detalla en el documento que la Iglesia «se ha hecho de nuevo», que «lleva tres naves con nueve 
capillas que van formadas todas para bóvedas de cantería» y que el costo o presupuesto de las bóvedas 
asciende a «un cuento -millón- seiscientos cincuenta y un mil maravedís, sin contar una portada», es decir, 
doce mil ciento treinta pesetas con ochenta y dos céntimos. 
 La antigua iglesia quedó dentro de la actual, sirvió su tejado de andamio para las bóvedas de la nueva, 
y fue demolida cuando se terminaron  estas. 
 Así lo revela con entera claridad la real provisión de 1578 autorizando al Concejo para gastar de sus 
rentas lo que precisara, a fin de «desescombrar» la plaza, por estar «toda ella ocupada con el cascajo de la obra 
y con los materiales de la iglesia vieja que se derribó después de hacer la nueva». 
 No se derribó por entero. 
 Quedó el ábside y la capilla mayor de la antigua hasta el arco toral, por lo que hubo que adelantar 
considerablemente el retablo, hasta cerca de la clave de dicha capilla. 
 La mitad de ésta y el antiguo ábside quedo así detrás del retablo, edificándose después, en ese espacio 
vacío, el camarín de la Virgen, el despacho parroquial Y desvanes, como un simple examen ocular lo revela; pues las 
columnas del ábside, empotradas  parcialmente  en la nueva  edificación,  son bien  visibles. 
 Indudablemente en el proyecto entró construir, en este espacio, un ábside y capilla mayor, a tono con la 
suntuosidad y la riqueza arquitectónica de la nueva iglesia; agobios económicos paralizaron la idea. 
 La capilla del Sagrario fue construida a principio del XVIII, a costa del  Ayuntamiento, para la imagen de 
Jesús Nazareno. 
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 El actual retablo mayor de la Iglesia sustituyó en 1681 al primitivo. 
 Fue construido por el tallista de Zafra Alonso Rodríguez Lucas, y costó 10.639 reales. 
 La nave del coro y la torre, con la preciosa portada plateresca llamada del Perdón, construyéronse hacia 
1574; la portada tuvo unas puertas provisionales hasta 1596, en que el maestro Diego Jaramillo hizo las 
actuales, por las que pidió dos mil reales, que al Concejo le pareció excesivo, por lo que nombró un perito 
tasador. 
 La torre  remataba en una hermosa aguja o chapitel, que dicen los documentos antiguos, todo cubierto de 
azulejos sevillanos, que al recibir los reflejos del sol poniente adquirían maravillosas  tonalidades. 
 Este chapitel desmoronóse en parte y hubo que derribarlo totalmente, en evitación de mayor ruina, a 
consecuencia de la fuerte descarga eléctrica que cayó sobre la torre, a las 7 de la mañana del 28 de Febrero de 
1838, que, después de causar enormes destrozos en las bóvedas inmediatas a la torre, penetró en la iglesia por 
la capilla del Rosario, mató a una mujer junto a dicha capilla, y rompió la base de una de las columnas. 
 El Ayuntamiento, después de múltiples reuniones para reparar el estrago, acordó la recomposición de 
los tejados y la construcción del absurdo remate o cobertizo que sustituyó al chapitel, y que está pidiendo a 
gritos su inmediato derribo, en nombre del buen gusto y de la estética. 
  Existían ya en el siglo XVI, además del templo parroquial, las siguientes ermitas, como lo acreditan las 
actas del Concejo en las elecciones de mayordomo: 
 Las de “La Estrella”, “ San Andrés”, “ San Cristóbal” -en el cerro de este nombre-, “ Santiago”, en la 
dehesa del Moral, “ San Bartolomé” -en el barrio de esta denominación- la de “Los Mártires” -en la calle así 
nombrada. 
 

 El siglo XVI dio un gran contingente de maimonenses que marcharon a América,  donde Extremadura 
tenía una representación casi absoluta con los grandes conquistadores que se llamaron Cortés, Pizarro, Al­ 
magro, Valdivia, Balboa, los Alvarado y Orellana. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Torre actual de La Iglesia Parroquial. 
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LISTADO DE MAIMONESES QUE EMIGRARON A AMÉRICA: 
(Del libro: “La Epopeya de la Raza Extremeña en Indias”, de  Vicente Navarro del Castillo, Mérida. 1978) 

 

1. ALONSO, ALVARO. Hijo de García Hernández y María Hernández. Se enroló en la expedición de Hernando 
de  Soto a La Florida el 2 de marzo de 1538. 
2. ALONSO DE LOS SANTOS, JUAN. Hijo de Juan Alonso de los Santos que intervino en la conquista de Granada 
y Catalina Hernández. Pasó a Méjico en 1532 o antes y desde esa fecha a 1547 fue visitador de la Ciudad de 
Méjico. Era casado y con hijos. 
3. BAEZA, JUAN DE. Hijo de Hernando de Baeza y Beatriz Sánchez. Obtuvo licencia para pasar a Tierra 
firme en 1534. 
4. BARRAGÁN, JUAN DE . Pasó al Perú en 1534. 
5. BECERRA GARCÍA. Hijo de Juan Arcas Becerra y Juana Pacheca. Pasó a l  Perú por factor de Alonso de 
Illescas, en 1556. 
6. CÁRDENAS, DÑA. ISABEL DE. Hija de Alonso Rodríguez y Leonor de Zebrina. Obtuvo licencia para pasar a 
Indias con su marido Pedro Moreno el 27 de febrero de  1512. 
7. CARVAJAL, ALONSO DE. Hijo de Gonzalo Rodríguez de Carvajal y de Elvira Rodríguez. Obtuvo licencia para 
 pasar a Indias el 12 de octubre de 1512. 
8. CARVAJAL, JUAN DE.  Pasó al Perú por el 1590 y en Quito casó con Dña. Marina de Herrera, dejando 
 descendencia. 
 9. FRANCO, DÑA. ELENA. Casó en Santo Domingo con Francisco de Quero. Notario de Andújar y alguacil 
 mayor de la Audiencia de Santo Domingo por el 1580. 
10. GONZÁLEZ, JUAN. Hijo de Juan González y Leonor Rodríguez. Obtuvo licencia para pasar a Santo 
Domingo  el 1534. Uno de este nombre falleció en Quito en 1535. 
11. GONZÁLEZ, ELVIRA. Mujer de Juan Hidalgo, pasó con él y sus hijos a Chile en 1579. 
12. GONZÁLEZ, JUAN. Estaba en Lima en 1538. Puede ser el anterior. 
13. GORDILLO, ALONSO. Soltero. Hijo de Juan Merchán y Catalina Díaz. Pasó a Chile como criado de 
Juan  Rodríguez, el 24 de enero de 1579. 
14. GORDILLO, ALVARO. Obtuvo licencia para pasar  al Perú en 1534. 
15. GORDILLO, CONSTANZA. Hija de Gonzalo Rodríguez y Juana Macías. Mujer  de Pedro Soto, pasó con 
él  a Chile en 1579. 
16. GUTIÉRREZ, JUAN. Hijo de Francisco Gutiérrez y Catalina Hernández. Obtuvo licencia para pasar a 
 Tierra Firme en 1534. 
17. HERNÁNDEZ, DIEGO. Hijo de Gonzalo Pachón y Teresa García. Obtuvo licencia para pasar a Santo 
Domingo el 20 de marzo de 1535. 
18. HERNÁNDEZ DE BUENOSAÑOS, GONZALO. Hijo de Juan Hernández de Buenosaños e Isabel González 
Salguera. Pasó a Méjico en 1526, con Luis Ponce de León. Casó con una hija del conquistador Gonzalo 
Rodríguez Docano en 1540. En 1547 era visitador de la ciudad de Méjico y con 6 hijos. Era muy pobre. 
19. HERRERA, DIEGO. Clérigo. Pasó al Perú en 1579. 
20. HIDALGO, GONZALO. Hijo de Juan Hidalgo. Pasó con él a Chile en 1579. 
21. HIIDALGO, HERNANDO. Hijo de Juan Hidalgo. Pasó con él a Chile en 1579. 
22. HIDALGO, JUAN. Hijo de Juan Hidalgo, pasó con él a Chile en 1579. 
23. HIDALGO, JUAN. Hijo de Gonzalo Hidalgo y Elvira. Pasó a Chile con su mujer Catalina González y sus 
 hijos Gonzalo, Hernando y Juan Hidalgo en la nao de Diego Mexia en 1579. 
24. LÓPEZ, JUAN. Hijo de Mateo López e Inés Hernández. Obtuvo licencia para pasar a Méjico el 3 de 
abril  de   1535. 
25. LUNA, GONZALO DE. Era carpintero y pasó al Perú en 1534, y estaba al lado de Gonzalo Pizarro en 
1548  cuando fue condenado a 200 pesos y no subir al Norte de Lima. 
26. MALDONADO GUTIÉRREZ. Hijo de Alonso Maldonado y Francisca de Santo Domingo. Pasó a Méjico 
en 1525 con D. Luis Ponce, siendo uno de los primeros tres pobladores de Puebla de los Ángeles. En 1547 
era casado y tenía cédula de recomendación, habiendo sido antes Corregidor.  En 1547 declaraba haber 
servido a su majestad durante 40 años en Arzila, Bujía, Trípoli y los Gelbes en Bernería y Rábena y 
Valencia. Era cojo y pobre. 
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27. MARCOS PEDRO. Pasó al Perú en 1534.  
28. MAR1N DIEGO. Hijo de Juan Pérez Madroño y Leonor Fernández. Obtuvo licencia para pasar a Indias el 9 
de  julio de 1517. 
29. MARTÍN, ALONSO. Hijo de Diego Martín y Catalina Martín. Obtuvo licencia para pasar a Indias el 9 de julio 
 de 1517. 
30. MARTÍN, GONZALO. Pasó a Santo Domingo y falleció allí en 1515. Era hijo de Gonzalo Núñez y Mayor 
 Alonso quien da poder al 10 de Mayo para cobrar herencia a Ambrosio Sánchez. 
31.  MONTAÑO,  JUAN.  Hijo de Rodrigo Montaño  e Isabel  Rodríguez.  Pasó a Chile en 1538. 
32.  MORENO ALONSO. Hijo de Alonso Moreno y de Elvira Moreno. Obtuvo licencia para pasar  a Chile con su 
 mujer Elvira Moreno y su hija Juana Moreno  e  1 5 7 9 .  
33. MORENO DÑA. ELVIRA. Mujer de Alonso Moreno. Pasó con él a Chile en 1579. 
34. MORENO JUANA. Hija de Alonso Moreno y Elvira Moreno. Pasó con ellos a Chile en 1579. 
35. MORENO PEDRO. Hijo de Juan Moreno y Elvira Rodríguez. Obtuvo licencia para pasar a Indias con su  
 mujer Dña. Isabel de Cárdenas el 27 de Febrero de 1512. 
36. NÚÑEZ, DIEGO. Hijo de Diego Núñez y de Ana Gutiérrez .Pasó a Chile como criado de Riguero en 1579. 
37. PÉREZ, ALONSO. Hijo de Vasco Pérez. Pasó con él a Chile en  1579. 
38. PÉREZ, ÁLVARO. Hijo de Vasco Pérez.  Pasó con él a Chile en 1579. 
39. PÉREZ, ANA. Hija de Vasco Pérez. Pasó con él a Chile en 1579. 
40. PÉREZ, FRANCISCO. Hijo de Juan Pérez y Catalina Rodríguez. Obtuvo licencia para pasar a Tierra Firme en 
 1534. 
4 1 .  PÉREZ, FRANCISCO. Obtuvo licencia para pasar a Indias con su mujer e hijos en el 30 de Julio de 1510. 
42. PÉREZ ROMERO, JUAN. Hijo de Bernardo Pérez y María Romero. Pasó a Méjico en 1537, llevando a su 
 mujer. En 1547 tenía 4 hijos y era visitador de la Puebla de los Ángeles. Era pobre. 
43. PÉREZ, LEONOR. Hija de Vasco Pérez. Pasó con él a Chile en 1579. 
44. PÉREZ, MATEO. Hijo de Martín Pérez y Beatriz Pérez. Obtuvo licencia para pasar a Indias el 1 de 
 Septiembre de 1S13. 
45. PÉREZ, VASCO. Hijo de Rodrigo Alonso y Catalina Gordillo. Pasó a Chile con su mujer María Sánchez y  
 sus hijos Alonso, Álvaro y Leonor Pérez en la nao de Domínguez, en 1579. 
46. RODRÍGUEZ, FRANCISCO. Obtuvo licencia para pasar al Perú por realcé­ dula del 18 de mayo de 1534. 
Uno de este nombre pasó a Chile con Valdivia y fue muerto por los indios en el valle de Copiapo en 1540. 
47. RODRÍGUEZ, FRANCISCO. Hijo de Juan Rodríguez y Ana González. Se en­ roló en la expedición de   
  Hernando de Soto a La Florida el 2 de Marzo de 1538. 
48. RODRÍGUEZ, GONZALO. Obtuvo licencia para pasar al Perú en  1534. 
49. RODRÍGUEZ, JUAN.  Obtuvo licencia para pasar al Perú con Diego de Almagro por real cédula del 20 de 

Mayo de 1534. 
50. RODRIGUEZ BARRAGÁN, JUAN.   Estaba en el Perú en 1537siendo almagrista. En 1541  1541 tramó en lima la  
 muerte de Gonzalo Pizarro. 
51.  RODRIGUEZ, JUAN. Soltero. Pasó a Chile en 1579. 
 52. SÁNCHEZ BERNABÉ. Hijo de Pedro Sánchez y Catalina Rodríguez. Obtuvo licencia para pasar a las Indias en 
 16 de Agosto de 1513. 
53.  SÁNCHEZ DE LA MONTAÑA, GARCÍA. Obtuvo licencia para pasar al Perú en 1539. 
54.  SÁNCHEZ MARÍA. Mujer de Vasco Pérez. Pasó con él y sus hijos a Chile en1579 
 55. SALGUERO SAAVEDRA, DIEGO. Hijo de Hernando García Barragán y de Constanza Gordillo, de 24 años. Pasó 
 al Perú con su tío Alonso Pérez Carvajal en 1592, autorizado por real cedula de 1591. 
56. SÁNCHEZ, MARÍA. Hijo de Juan Sánchez Romero y María Hernández. Obtuvo licencia para pasar a Méjico 
 el 8 de enero de 1537. 
 57. SÁNCHEZ SAAVEDRA, GARCÍA. Viudo, pasó al Nuevo Reino de Granada con un hijo en 1579. 
58. SÁNCHEZ ROMERO, JUAN. Hijo de Miguel Sánchez y Catalina García. Obtuvo licencia para pasar a Chile 
 como criado de Pedro de Soto en 1579. 
59. SÁNCHEZ, PEDRO. Soltero. Hijo de Pedro Sánchez e Isabel de Vergara. Obtuvo licencia para pasar a Chile 
 como criado de Pedro de Soto en 1579. 
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60. SANTOS, BARTOLOMÉ DE LOS. Hijo de Antonio de los Santos y María Rodríguez. Pasó a Méjico el 3 de 
 Enero de 1537. 
61. SOLIS, EL LICENCÍADO, FRANCISCO. Hijo de Gómez de Solís y Mencia de Silva. Pasó al Perú con su mujer 
 Teresa de Vargas y tres hijos y un niño huérfano de 5 años, en 1554. 
62. SOTO, JUAN DE. Obtuvo licencia para pasar al Perú en 1534. 
63.  SOTO, PEDRO DE. Obtuvo licencia para pasar al Perú el 21 de mayo de 1534, embarcando en la nao de  
  Jinés de Carrión. Pasó a Chile en 1579 con el Adelantado Pedro de Valdivia y en 1557 era corregidor de 
  la C. de Valdivia y en 1558 capitán y encomendero de la misma población. 
64. SOTO, PEDRO DE. Hijo de Pedro de Soto y Beatriz Guerrero. Obtuvo licencia para pasar a Chile con su mujer 
Constanza Gordillo el 21 de Enero de 1579. 
65.  VARGAS, TERESA DE. Mujer del licenciado Francisco de Solís. Pasó con él al Perú en  1554. 
66.  VIDAL, PEDRO DE. Soltero. Hijo de Pedro Vidal y Catalina López. Obtuvo licencia para pasar a Chile como 
 criado de Gonzalo Rodríguez el 23 de Enero de 1579. 
67. ZAYAS, ALONSO DE. Obtuvo licencia para pasar al Perú en 1554. 
 
--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
 Existen dos documentos muy importantes, que nos dan una clara visión de la vida municipal y religiosa 
de Los Santos en los siglos XV y XVI, documentos procedentes del Archivo Histórico Nacional. 
 Tales son las actas de las Visitaciones efectuadas a este pueblo, perteneciente entonces a la Orden de 
Santiago, por Visitadores de dicha Orden. Tienen,  por consiguiente, un valor documental auténtico, por tratar se 
de documento s oficiales. 
 Son dos las Visitaciones. La primera la realizan en Julio de 1498 el Comendador de Castilleja de la 
Cuesta, Alonso de Esquivel y el Freyre de la Orden,  Alonso Rodríguez Zambrano. 
 No es muy extensa, pero contiene datos preciosos, tales como la descripción de la Iglesia parroquial 
primitiva, la anterior a la actual, que fue construida medio siglo después, la de la Ermita de la Estrella y otras 
ermitas primitivas, hoy desaparecidas, y, en fin, noticias muy importantes sobre la antigua Encomienda de Los 
Santos y su derruida fortaleza o castillo. 
 La segunda Visitación es la realizada en Noviembre de 1574  por el Comen-dador D. Francisco de Mendoza, 
que la verifica solo, por no haber podido asistir el compañero de visita, Dr. Miguel Martínez, por enfermedad. 
 Contiene igualmente descripciones muy detalladas de Iglesias, Ermitas y Casa de la Encomienda. 
 El valor de esta documentación es extraordinario por lo detallada y por lo extensa, pues ocupa unos 
270 folios. 
 Independientemente de estas fuentes de datos, para los siglos anteriores al XV, hay otros que en rigor 
pueden clasificarse también de documentales, pues proceden de documentos consignados por D. Juan Solano 
de Figueroa en su Historia Eclesiástica del Obispado de Badajoz, precio so manuscrito que se conserva en el 
Archivo Catedralicio, y que fue publicado en 1929 por el Centro de Estudios Extremeños. 
Nos dan noticias, estos documentos registrados por Solano de Figueroa, de la parroquia y Concejo de Los 
Santos en el mismo siglo XIII, en que tuvo lugar la reconquista de esta parte de la Extremadura baja, y 
constituyen hasta ahora los datos documentales más antiguos que conocemos sobre Los Santos. 
 

LOS  SANTOS A RAÍZ DE LA RECONQUISTA: 
 Tomada Mérida en 1229, y al año siguiente Badajoz, por Alfonso IX de León, la conquista de la actual 
provincia fue obra de las Órdenes Militares, y verificóse en la década siguiente. 
 La de los actuales partidos judiciales de Zafra , Fuente de Cantos y Llerena fue llevada a cabo por la 
hueste santiaguista, capitaneada por el Gran Maestre D. Rodrigo lñiguez, que en 1235 tomó a viva fuerza el 
fuerte castillo de Hornachos, rebasando después Usagre: su sucesor, D. Pelayo Pérez Correa, tras de vencer la 
última resistencia de la morisma en la sierra de Tentudía -donde la tradición o leyenda pone la repetición del 
milagro de Josué- tomó el castillo de Reina en 1241, rebasando Guadalcanal. 
 Ningún documento de esa década menciona el poblado de Los Santos, pues en la escritura otorgada por 
Alfonso IX, señalando término a Mérida, se consigna que el lindero por la parte sur iba a las aldeas de Feria y de 
Zafra y al Cabezo de Maymona, nombre que indudablemente hay que referirlo a la sierra de Los Santos. 
 A pesar de eso, hay que dar como indubitable que existía ya entonces el poblado de Los Santos, pues muy 
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pocos años después, en el reinado de Alfonso X el Sabio, aparece con concejo e iglesia propia, siendo uno de los 
pueblos que habiendo si- do conquistado por los caballeros de Santiago, quedó en poder de la Orden, 
reclamándolo para sí, como aldea que decían ser suya, el Concejo y el Obispo de Badajoz.  
 Originóse de ahí un largo pleito que con diversas incidencias perduró durante el reinado de Alfonso X hasta 
1248, en que su hijo y sucesor Sancho IV el Bravo lo resolvió a favor del Obispo de Badajoz, que lo era a la sazón D. 
Gil de Coloma. 
 Debemos esta noticia y los documentos que la prueban a Solano de Figueroa, que incorporó a su Historia 
la Real Carta de Sancho IV que vamos a trasladar aquí, modernizada la ortografía y en la parte referente a Los 
Santos. Dice así: 
 “D. Sancho, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León. . . a los Concejos de... e de Los Santos: 
Separes que yo di con mi carta abierta a D. Gil, obispo de Badajoz, esas iglesias de vuestros lugares, por lo 
que vos mando que de aquí adelante deis a él, o a quien él mandare, todos los diezmos e los derechos de las 
dichas iglesias”. 
 No anduvo remiso el Obispo en incorporar al Obispado y a la ciudad de Badajoz dichos pueblos. 
Inmediatamente se personó en cada uno de ellos, acompañado de brillante séquito, se posesionó de las iglesias, 
nombró para cada una el correspondiente párroco y cuidó de que de todo se levantara solemne acta. 
 Es también a Solano de Figueroa a quien debemos el poder transcribir la que se levantó aquí en Los 
Santos, cuyo vecindario -no pasaba de mil habitantes o quizás ni llegaba a esa cifra- se vio un día de Mayo 
sorprendido por la alta visita y maravillado del lucido acompañamiento. 
 Hela aquí, literalmente transcrita, modernizada  la escritura y con supresión de algún que otro párrafo 
meramente accesorio: 
 

 “Sepan cuanto esta carta vieren como ante mí Juan Domínguez, escribano público del Concejo de 
Badajoz e de los testigos...: D. Gil, por la gracia de Dios Obispo de Badajoz, fue a la iglesia de Los Santos, e 
fizo allí leer una carta de Nuestro Se­ flor Rey D. Sancho, fecha en tal manera ... (transcribe la Real carta 
antes referida) e sobre esto el Obispo entró en la Iglesia sobredicha, e recibió la posesión de ella según 
forma de derecho, dándola con sus derechos e pertenencias a Esteban Fernández instituyéndolo cura en 
ella... Otrosí mandó el Obispo al pueblo de Los Santos que acudiese de allí en adelante a él, e al dicho 
Esteban Fernández con todos los diezmos e primicias, e con todos los otros derechos que pertenece a la 
iglesia sobredicha, e puso sentencia de excomunión en todos aquellos que contra lo sobre dicho viniesen.. E 
vi una carta de los alcaldes de Badajoz.... sellada con sus sellos, fecha en tal manera... Os rogamos e 
mandamos que veades las cartas de nuestro Señor Rey D. Sancho, que vos demostrará nuestro Señor 
Obispo, en cumplid/a en todo... 
 “E de todas estas cosas sobredichas, que yo Juan Domínguez, escribano, vi e oí, Ntro. Señor Obispo e 
el dicho Esteban Fernández, pidiéronme que les diese de todo esto un instrumento público en testimonio de 
verdad. Testigos que fueron presentes  D.. .. Alfonso Martínez, deán de la dicha Iglesia de Badajoz, D. Macías, 
arcediano, D. Juan Pérez, Tesorero...  
  (Sigue la mención de otros muchos testigos, tres canónigos, clérigos, de ellos, uno de Los Santos, y caballeros seglares.) 
  Yo Juan Domínguez,  escribano  que fui  presente, e a pedimento de D. Gil, Obispo de Badajoz, e de 
Esteban Fernández,  fice escribir este instrumento e puse en el mío signo en veintitrés de Mayo de la era mil 
e trescientos e veintidós años.  
  (En el documento, conforme al u so entonces, se cuenta el año por la era hispánica y sabido es que ésta comienza 38 años antes de la era 
cristiana. El año 1322 es, por consiguiente, el 1284 de nuestra era). 
  

 Bueno será añadir que la incorporación de Los Santos a Badajoz y a su Obispado, hecha tras largo pleito 
y con tan extraordinaria pompa y solemnidad fue muy efímera, pues antes de terminar el siglo vuelve a 
incorporarse a la Orden de Santiago, con Encomienda propia, y, a un Priorato de San Marcos de León en el que 
permanece durante seis siglos, hasta 1874, cuando extinguidos los Prioratos de las Órdenes Militares a 
consecuencia de la Bula “Quo Gravius”, de Pío IX, Los Santos pasa definitivamente al Obispado Pacense. 
 
LOS SANTOS EN EL SIGLO XIV: 
 

 No hay más noticias rigurosamente documentales referentes a esta centuria; pero se puede reconstruir 
con bastante certeza la fisonomía de Los Santos en ella, a la luz de los documentos procedentes del XV, tales 
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como las actas conservadas en el Archivo Histórico Nacional, de las visitas giradas a Los Santos por 
Comendadores de la Orden en 1494 y en 1498 y las de los pleitos litigados por el Concejo de Los Santos contra 
los pueblos limítrofes, especialmente Usagre e Hinojosa, ante los Maestres de la Orden y luego ante los Reyes 
Católicos, por cuestiones de límites. 
 Por la Visitación de 1498, consta que en esa fecha Los Santos formaba un poblado de 650 vecinos -unos 
2.600 habitantes y que dentro de su casco de población se levantaban las siguiente s iglesias y edificios oficiales:'    
  La Iglesia mayor, cuyo ábside hoy, oculto por el retablo mayor, y capilla mayor subsisten aún.  
   Adosada a esta iglesia estaba una ermita dedicada a San Ildefonso  “S. Alifonso», dicen las actas, ya 
ruinosa y muy pequeña. Frente por frente, “junto a la fuente, otra ermita de la Magdalena, que ocupaba, con la 
casa de su ermitaño, poco más o menos el solar de la casa nº 1 de la plaza Tte. Carrasco, estaba muy vieja y mal 
reparada”. La ermita de San Ildefonso creemos  que fue la primitiva iglesia parroquial, erigida a raíz de la 
Reconquista y procedente acaso de la época mozárabe. Más tarde, hacia la primera mitad del XIV, resultando 
insuficiente, se edificó otra iglesia más amplia, aunque de una sola nave, quedando adosada a la misma la 
antigua de San Ildefonso. Más tarde, en el XVI, al construirse de nueva planta el actual cuerpo de iglesia, el solar 
de la ermita quedó dentro. La otra ermita, la de la Magdalena, estaba ya totalmente arruinada en 1574 en cuyas 
actas de visita se dice solo quedaba de ella la casa del ermitaño.   
  Existía ya la Casa de la Encomienda- hoy Casas Consistoriales- magnífico edificio con honores de palacio en 
aquella época, y cerca de esta, ocupando toda una manzana dela calle S. Miguel las hoy casas nº 9, 11 y 13, otro 
edificio amplísimo que las actas denominan “Casa del Prior”, que servía para guardar los granos y producciones 
que la Orden tenía  aquí por rentas de sus extensas propiedades y participación en diezmos; tenía la casa 
habitaciones prócermente amuebladas, reservadas para el Prior y los Comendadores cuando venían de visita. 
 De todas esas edificaciones, los mandatos de la Visitación hacen constar que “precisaban reparos, luego 
tenían ya más de una larga centuria” luego fueron construidas en el siglo XIV, y más hacia la primera mitad 
que hacia la segunda. 
 Igualmente son de esa época la ermita de la Estrella, de la que en 1498 se dice haber sido sustituida la 
vieja techumbre de su capilla mayor por bóveda, y la ermita de San Bartolomé, en el barrio de su nombre, hoy 
desaparecida. 
 Lógica y casi documentalmente podemos deducir de lo anteriormente expuesto que Los Santos en la 
centuria decimocuarta constituía un núcleo urbano delimitado por más o menos- esta topografía está también 
fundada en los variados documentos del XV por las siguientes calles (nombres actuales): Plaza de Calvo Sotelo -
era la única; la de España no se formó hasta el XVI- con alguna ramificación muy pequeña hacia Tte. Blanco Marín 
y José Antonio; primeros tramos de Ramón y Cajal y Tte. Valle, con algún avance hacia Fernández Santana; Cruz, 
primer tramo de José M ª Gordillo y Maestro Rasero, Capitán Carrasco y Teniente Carrasco. 
 En las ramificaciones abundaban las huertas que dieron nombre a alguna calle. 
 La población era de millar y medio de habitantes, con edificios de cierta suntuosidad y no tenía aún el 
pueblo dehesas de propios; las fue consiguiendo en el siglo XV. 
 
LOS SANTOS EN EL SIGLO XV: 
 Notable fue el progreso de Los Santos en el aspecto urbano, durante el siglo XIV; no .lo fue menos en la 
siguiente centuria en cuanto a obtención de bienes de propios y ensanche de su término  municipal, escasísimo,  
casi nulo hasta entonces. 
 Los datos que se dan aquí son estrictamente documentales pues están tomados de una  Carta de 
Confirmación  expedida por los Reyes  Católicos en 1494;  pero en las que se insertan las cartas de confirmación 
otorgadas por anteriores Maestres de la Orden de Santiago, a la que, como es sabido, pertenecía nuestro pueblo, e 
incluso la sentencia primitiva que se remonta al 1428. 
 Es por eso, hasta ahora, el documento más antiguo que conocemos, y constituye un rico venero de datos. 
 
 

CARTA DE CONFIRMACIÓN DE LOS REYES CATÓLICOS: 
 Cierta tarde - hay que suponer que desapacible y fría - de principios de Enero del año del Señor 1428, 
llegaban a Los Santos tres ilustres caballeros santiaguistas para girar visita oficial por el Gran Maestre de la Orden, 
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que lo era a la sazón del Infante D. Enrique, hijo del rey D. Fernando de Aragón y nieto de D. Juan I de Castilla. 
 Los tres visitadores eran Juan Núñez de Prado, comendador de Bresa;  Alonso Rodríguez, comendador de 
Carrizosa, y el clérigo, capellán del Infante, Juan Díaz de Coronado. 
 Solemnemente recibidos a la entrada del pueblo por el Concejo en pleno, presidido por sus alcaldes Alonso 
de Montiel y Martín Alonso, pasaron a la iglesia parroquial, donde el cura, vestido de sobrepelliz y estola, les dio a 
adorar el “Corpus Domini” que estaba al lado del Evangelio, en un sagrario con puertas doradas y pintadas, en 
una arquita dorada. 
 Realizada la visita y la adoración al Santísimo Sacramento, pasaron a la Casa de la Orden, situada en la 
hoy calle de San Miguel y a la hora de nona abrieron audiencia para escuchar las reclamaciones del Concejo 
y de los vecinos. 
 Comparecen en primer lugar los referidos alcaldes quienes en nombre del Concejo exponen: 
 “Que de algunos años a esta parte el Concejo de Usagre a cuantos vecinos de Los Santos, no obstante 
tener licencia de los Maestres anteriores, sorprendía con gana­ dos o cazando, o cortando leña en los 
baldíos de Usagre que lindaban con Los San­ tos -especialmente en los denominados Angosturas, 
Castellana y Santiago del Moral- los prendían y multaban. 

 Que el goce de dichos baldíos era de absoluta necesidad para Los Santos, cuyo término era tan 
corto que no se podían apacentar en él los ganados y bueyes de labor, por lo que todos los años el Concejo 
se veía en la dura necesidad de arrendar la dehesa del Rincón a D. Gómez Suárez de Figueroa”. (Hijo del Maestre de 
Santiago D. Lorenzo. Fue Este el primero que ostentó el título de Señor de Feria, Señorío convertido luego en Condado y más tarde en Ducado).  
 

 Citado el Concejo de Usagre, comparecen sus alcaldes ante los visitadores y declaran: 
 “Que los baldíos pertenecían a Usagre, con exclusión de Los Santos, cuyas alegaciones de antiguos 
privilegios eran inciertas; que este pleito había sido ya sentenciado en contra de Los Santos por el 
Comendador de Usagre, Lope Álvarez, habiendo pasado a cosa juzgada”. 

 Los visitadores deliberan y fallan que: 

  “desde agora y para siempre jamás puedan llevar los vecinos de Los Santos sus ganados a los dichos 
baldíos, cazar en ellos  y cortar leña verde y seca, sin que el Concejo de Usagre lo pueda estorbar”.  

 Conseguido esto, los alcaldes, regidores y hombres buenos de Los Santos comparecen de nuevo ante los 
visitadores para decir: 

 “Que tiene termino tan menguado, que aún con el disfrute mancomunado con Usagre de dichos 
baldíos, no podrán mantener sus bueyes y labores lo que no ocurre en ningún otro pueblo de la Orden.
 “Que Los Santos servirían mucho mejor a esta orden y su Gran Maestre, el dicho Sr. Infante si le diera y 
asignara el campo y encinar que se dice  de Santiago del Moral para que pueda gozarlo como dehesa 
dehesada para los dichos sus bueyes y labores» que de ello no se seguiría grave perjuicio a los lugares o 
pueblos colindantes que son Hinojosa, Ribera, Villafranca y principalmente Usagre «por cuanto los ganados 
de los lugares mencionados no entran en las dichas tierras sino muy poco regadas y muy poco tiempo del año 
por ser muy lejos de los dichos lugares ... y ser en cambio muy cercanos a las quinterías y labores nuevas 
fechas y comenzadas a facer por los vecinos de este dicho lugar de Los Santos”. 

 Los visitadores, tras concienzuda deliberación, dictan una sentencia en todo favorable, cuya cláusula final 
es del tenor siguiente: 
 

 “Fallamos que es cumplidero al servicio del dicho Sr. Infante y de la Orden ... que dicha dehesa de 
Santiago del Moral con las dichas quinterías sea apartada para los bueyes de este lugar de Los Santos y 
que no sea término común baldío como solía ser ... Por ende en nombre del dicho Sr. Infante y de su Orden 
desde agora para adelante asignamos, señalamos y damos por dehesa dehesada para este dicho lugar de 
Los Santos la dicha tierra de Santiago del Moral, que antes era común y baldía y la limitamos y señalamos 
por los límites y mojones que comienzan desde El Hornillo hasta los mojones de la dehesa de Hinojosa y la 
ermita y huerto de Santa María hasta alindar en la dehesa que se dice del Endrinal que es de Ribera ... y esta 
dehesa así señalada y amojonada mandamos que la haya el dicho Concejo de Los Santos por dehesa 
dehesada ... y defendemos (prohibimos) que los concejos de Usagre, Hinojosa, Rivera y Villafranca no se 
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entrometan … e dicha dehesa…y cualquiera que lo contrario ficiere que pueda ser prendido por los 
guardas que para ello ponga el dicho consejo de Los Santos..  
 Dada e pronunciada fue esta sentencia por lo dichos Visitadores  del dicho Sr. Infante estando 
sentados de en la audiencia de tercia en el dicho lugar de Los Santos, en 13 días del mes de Enero, año del 
nacimiento de Ntro. Sr. De 1428, en faz de Alonso de Montiel y Martín Alonso alcaldes procuradores del 
Concejo de Los Santos, y de Álvaro Sánchez, procurador de Usagre, y García Lope de Rivera, y Pedro Marín 
Serrano del de Hinojosa” 

 Sigue la extensa relación de testigos presenciales vecinos de todos los dichos pueblos 

 Debió ser apelada la sentencia por Usagre, pero los diligentes alcaldes de Los Santos no se duermen 
sobre los laureles; la presentan al Infante D. Enrique quien con fecha 19 de Septiembre del mismo año expide 
desde la villa de Ledesma Carta de Confirmación de todas y cada una de las cláusulas conminando con nuevas 
penas a los que no la acataran y guardaran. 

 Doce años más tarde el mismo Infante celebró Capítulo General de la Orden de Uclés y allá va una  
representación del Concejo de Los Santos que consigue una más solemne confirmación firmada de nuevo por el 
Gran Maestre y su Consejo de los Trece, refrendado por el Notario del Capítulo, en 20 de Octubre de 1440.  
Pasan cuarenta años, está al frente del Maestrazgo el famoso D. Alonso de Cárdenas , que celebra Capítulo 
General en Ocaña; allá se dirige el Concejo de Los Santos en demanda de nueva confirmación que le es concedida 
en 10 de Mayo de 1480, refrendada por el Comendador Juan de la Parra, Secretario del Maestre. 

 Muerto D. Alonso de Cárdenas, pasa definitivamente el Maestrazgo a la Corona, a los Reyes Católicos, 
quienes reúnen Capítulo General de la Orden en la villa de Tordesillas: allá va la consabida comisión santeña con 
su consabida sentencia de confirmación, esta vez firmada por las reales manos de D. Fernando y Dª Isabel, en 6 de 
Junio de 149.4, a los sesenta y seis años de haber sido dictada por los antedichos visitadores de esclarecida memoria 
en los anales maimonenses, como lo es también la de aquellos buenos alcaldes, infatigables en la gestión del difícil 
pleito. 

 Hacia  la mitad de este siglo, su término se ensancha más, mediante Provisión dictada a Usagre por el 
Gran Maestre el famoso D. Álvaro de Luna, en 1450.  

 Desde treinta años antes venía Los Santos pleiteando también con Ribera del Fresno por la posesión de 
la dehesa «El Endrinal». 

 Fue un largo pleito que comenzó hacia 1425, lleno de incidencias, hasta 1454, en que cansadas ambas 
partes, que habían hecho cuantiosos gastos para sostener el pleito, se avienen a una concordia o transacción, 
mediante escritura -que se conserva en el Archivo Municipal - donde ambas partes, dice el documento , «se 
apartan de los pleitos que tienen,    por conservar la paz ». 

 En virtud de esa escritura de concordia, el Concejo de Ribera reconoce a los vecinos de Los Santos el derecho 
a cortar leña y apacentar sus bueyes en la dehesa del Endrinal; pero sólo en tiempo de sementera y barbechera, 
contándose como fecha tope para el uso de ese derecho, el 20 de Abril de cada año. 

 Esta concordia debió ser efímera, pues se reproduce el pleito a todo lo largo del siglo XVI y no termina hasta 
bien entrado el XVII, en que por sentencia definitiva se reconoce a Los Santos el disfrute parcial de pastos en dicha 
dehesa;  pero continuando ésta enclavada en los términos de Ribera. 

 

CELEBRACIÓN DEL CAPÍTULO GENERAL DE LA ORDEN DE SANTIAGO: 

 En esta centuria tuvo lugar en Los Santos un acontecimiento extraordinario: la celebración de un 
Capítulo General de la Orden de Santiago, presidido por el Gran Maestre, famoso valido de Enrique IV, D. Juan 
Pacheco, Marqués de Villena, de historia poco grata en las turbulencias  de este reinado. 
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  Aunque el Lic. D. García de Medrano anota que se celebró en 1479,  hay evidente error, puesto que D. Juan 
Pacheco falleció el 4 de Octubre de 1473 en Santa Cruz de la Sierra. La fecha es la de 1469, como consta en 
otras crónicas de la Orden. 

 No se conservan las actas de este Capítulo de Los Santos; pero sí se tiene noticias de algunos de sus 
establecimientos o acuerdos que están incorporados al libro antes mencionado del Lic. García de Medrano, 
aunque hay que adivinarlos por el contexto, ya que no se cuidó de anotarlo al margen, como hizo al 
incorporar los acuerdos de Capítulos Generales celebrados en el XVI. 

 ¿Porque se celebró éste en Los Santos?  

 Era práctica frecuente en esta época, convocarlos en algunas de las villas de la Orden que tuviera cierto 
prestigio santiaguista; así venlos que se celebraron otros Capítulos en Mérida, en Azuaga, en Uclés, en Ocaña. 

 En el caso presente seguramente influyó para que el Marqués de Villena hiciera la convocatoria en Los 
Santos, el encontrarse en tierras extremeñas, con ocasión de sus gestiones en Portugal para el pleito de la 
Beltraneja. 

 Lo mismo que con las actas, sucede con la crónica del Capítulo de Los Santos. No se conservan; pero 
podemos reconstruirla globalmente por las noticias de muchos de los concurrentes, que estamparon su firma 
en algún acuerdo que pasó al Bulario de la Orden, y por el ceremonial observado invariablemente en la 
celebración de los Capítulos Generales. 

 La fecha hay que referirla al 28-XI-1469. 

 En la mañana de ese día de incipiente invierno, el casco urbano de Los Santos, reducido entonces, se vio 
invadido por la magnífica hueste de comendadores  y caballeros santiaguistas, llegados de ambas provincias, la 
de Castilla y la de León. 

 La comitiva sale de la Encomienda y de la Casa del Prior- frontera a aquella, en la hoy calle de San 
Miguel- y se dirige a la Iglesia parroquial, pequeña, de una sola nave, de la que nos queda el ábside hasta el 
arco toral. 

 Visten próceres y caballeros vistoso manto blanco: al pecho, en el lado del corazón, resalta la roja cruz 
santiaguista. 

 Conocemos algunos de esos nombres: Pedro de Ayllón, Comendador de Usagre; Juan de la Parra, que lo 
es de Bienvenida; Rodrigo de Cárdenas, de Valencia del Ventoso; Gonzalo de Trejo que lo es de Hinojosa,  y D. 
Diego Enriquez, que lo es de L

.
Los Santos. 

 Entre los Comendadores de la Provincia de Castilla no se puede omitir a Jorge Manrique, entonces en flor 
de juventud, pues no contaba más que 19 años y era ya Comendador de Santiago de Montizón, el mismo que 
inmortalizó su nombre con aquellas estrofas a la muerte de su padre, el Gran Maestre de Santiago, D. Rodrigo: 
 

                                        “Recuerde el alma dormida, 
                                           avive el seso y despierte 

                                         contemplando 

cómo se pasa la vida, 
cómo se viene la muerte 

tan callando.” 
 

  
 Delante de la comitiva va el Pendón del Maestre -cruz blanca en campo encarnado, veneras blancas 

ribeteadas de oro- y cerrando la marcha, el Gran Maestre, D. Juan Pacheco, llevando a su derecha al Prior de San 
Marcos de León, D. Luis de Castro, a su izquierda, al de Uclés, D. Juan Díaz Coronado, el mismo que cuarenta años 
antes, cuando no era más que capellán del Maestre Infante D. Enrique, estuvo aquí como Visitador. 

 En la Iglesia, los caballeros se sitúan en sendos bancos a los lados del arco toral, presididos por el 
Maestre, que ocupa un sillón en el centro: comienza la Misa del Espíritu Santo, que celebra el Prior de San Marcos; 
comulgan en ella el Maestre, Comendador y caballeros. 
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 Terminada la Misa, el Vicario de Mérida, como portero nato del Capítulo, mandó a todas las personas no 
capitulares que desalojen la Iglesia, y recoge las llaves. Acto seguido, el vicario de Tudía, D. Fernando Ossorez, 
Notario nato de los Capítulos y de las sesiones, lee la convocatoria de éste, y la lista de asuntos que serán 
sometidos a deliberación, lo que se realiza en cuanto a los reservados para este primer día. 

En el segundo se repiten los actos, con la sola diferencia de que esta vez, la Misa, que es de la Virgen, es 
oficiada por el Prior de Uclés, y en el tercero, que es del Apóstol Santiago, por el que San Marcos de León. 
 La sesión de este día tercero se cierra con un desfile procesional, presidido por el Maestre y los Priores; 
delante de la Cruz Parroquial, el Pendón Bendito de la Orden, tremolado por el Comendador de Oreja, como 
Alférez Mayor. A cada lado, llevando las floreadas borlas, un joven caballero. 
 Se clausura el Capítulo al cuarto día con un solemne funeral por los caballeros fallecidos después de la 
celebración del Capítulo anterior. 

 Tal fue, a la luz de los documentos que han servido de guía, el Capítulo General de la Orden de Santiago 
celebrado en nuestro pueblo. 

 Ya se dijo antes que no se conservan las actas más que fragmentariamente.  

 De esos fragmentos podemos deducir que uno de los acuerdos fue elevar al Papa -que lo era Paulo II - un 
memorial recabando su Suprema autoridad para que fueran devueltos a  la Orden ciertos castillos -entre ellos, el 
de Uclés- que detentaban varios magnates, en lucha enconada con el Gran Maestre, Marqués de Villena. 

 Cuando llegó el Memorial a Roma, había ya fallecido el Papa; pero su sucesor, Sixto IV, resolvió 
favorablemente, expidiendo al efecto dos Bulas que están insertas en el Bullarium. 

DEMOLICIÓN DEL CASTILLO: 

 No mucho después de la celebración del Capítulo General de la Orden de Santiago, tuvo lugar en Los 
Santos otra efeméride de importancia local; la destrucción o demolición del castillo que se alzaba en la sierra de 
este nombre, y del que pueden verse aún algún vestigio. 

 No poseemos la descripción detallada de dicha derruida fortaleza; pero sí datos suficientes para poder 
afirmar que no era un castillo señorial, por el estilo de los que en esta época solían construirse, sino una 
fortaleza guerrera, apta para la defensa, procedente de la época musulmana, o acaso anterior a la invasión 
agarena. 

 Lo elevado de la sierra y el estar situado Los Santos, entonces como hoy, en punto de confluencia de 
las rutas que iban a Mérida, la capital de la Lusitania romana, a Sevilla , capital de la Bética , y a Córdoba, 
capitalidad del Califato, fue sin duda la razón de la existencia de esa fortaleza en lugar tan estratégico. 

 Debemos la noticia de la demolición y de la causa u ocasión que hubo para ella, al libró de actas de la 
Visitación que en 1498 giraron a Los Santos los Visitadores de la Orden de Santiago el Comendador Alonso de 
Esquivel  y el freyre de la misma Bachiller Alonso Rodríguez Zambrano. 

 Leemos en dichas actas que, preguntados por los Visitadores, los seis testigos de mayor cuantía 
presentados por el Concejo, -lo eran Juan Sánchez, Gonzalo Rodríguez, Salvador Sánchez, Salvador Serrano, 
Alonso Macías y Juan Martín “por cuyo mandado se derrocó la fortaleza de Los Santos”, los testigos responden 
unánimemente, bajo juramento: “que por el Maestre D. Alonso de Cárdenas, por la pacificación entre él y el 
Conde de Feria, a suplicación de todos los pueblos, por el per juicio que de ello recibían”.  
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 Recibida esa declaración, los Visitadores anotan: “que se remita a Sus Altezas que vean lo que mandan 
facer, por cuanto los dichos Visitadores no hallaron en el libro de la Visitación pasada ninguna relación de 
ello» 

 Este dato documental permite asegurar que la fecha en que se verificó la demo­ lición no fue anterior al 
1477; puesto que en este año se posesionó del Maestrazgo de Santiago D. Alonso de Cárdenas, ni posterior al 
1493; puesto que este año fallece el Maestre. 

 Sabemos por otra parte, se trata aquí del primer conde de Feria, titulo otorgado por Enrique IV en 1460 a 
D. Lorenzo Suárez de Figueroa, hijo de D. Góme, que ya había ostentado el señorío sobre la villa de Feria, nieto de 
D. Lorenzo, Maestre que fue de Santiago y verdadero creador del poderío de esta noble casa extremeña. 

 Ambos magnates, D. Alonso Cárdenas como Gran Maestre de Santiago,  y el primer Conde de Feria, 
tenían entre sí un viejo pleito sobre Los Santos, cuya posesión mantenía la Orden contra las alegaciones del 
Conde que reclamaba esa posesión para la ciudad de Badajoz,  fundándose en una Real Carta otorgada a favor 
de la ciudad por Sancho IV, el Bravo. 
 

 En un reinado como este de Enrique IV , en el que la autoridad real estaba por los suelos y la nobleza 
dirimía sus querellas y ambiciones por la fuerza de las armas, sucedió lo que era corriente entre los magnates de 
ese reinado: D. Alonso de Cárdenas y el Conde de Feria movilizaron sus mesnadas encendiéndose la guerra 
intestina en toda esta comarca por los años de 1478 a 1480, en que e según atestigua Solano de Figueroa, el Conde 
de Feria «promovió muchas alteraciones y perturbaciones en los pueblos enclavados en la comarca de su 
señorío por cuestiones de límites con la Orden de Santiago, contra el Gran Maestre D. Alonso de 
Cárdenas». 

 La afirmación de los seis testigos antes mencionados, de que la demolición de la fortaleza de Los Santos fue 
por mandato del Maestre de Santiago, por la pacificación entre él y el conde de Feria y “a suplicación de todos 
los pueblos, por los perjuicios que estos recibían de ello”  hay que interpretarla como mero eufemismo. La 
“suplicación”  de esos pueblos  de ninguna manera  hubiera  movido  al Maestre  a mandar demoler el castillo 
o fortaleza de Los Santos. La verdadera causa hay que buscarla en que las armas fueron favorables al Conde de 
Feria, que no pudo alzarse con el dominio de Los Santos; pero sí imponer al Maestre, como condición expresa 
para las paces la demolición de una fortaleza que se interponía y era una amenaza constante por su situación 
estratégica, para sus dominios de Zafra y de Feria. Así vemos que mientras es destruido el castillo de Los 
Santos, el Conde de Feria; lejos de demoler los suyos, acababa de construir el de Feria, de traza señorial y 
guerrera a un mismo tiempo. 
 De todos esos datos, cuidadosamente concatenados, puede deducirse, como antes va sugerido, que la 
demolición de la fortaleza tuvo lugar en 1480, es decir, diez y ocho años antes de la fecha en que Visitadores 
reciben la declaración de los seis testigos designados por el Concejo de Los Santos para contestar a las 
preguntas de los Visitadores. 

 Al último decenio de este siglo, pertenecen los dos documentos que vamos a extractar aquí; iluminan 
algunos detalles de la vida santeña en las postrimerías de dicha  centuria. 
 
REAL PROVISIÓN DE LOS REYES CATOLICOS: 

 El primero es una Real Provisión de los Reyes Católicos, fechada en Valladolid, a 25 de Mayo de 1493. 
 Un Esteban de Montiel, vecino de Los Santos, pero seguramente nacido en otro lugar, tenía entablado un 
pleito de hidalguía con el Concejo santeño; por pretender este que pechara como vecino del estado llano, y le 
había tomado al efecto prenda s para garantizar el pago. Viose el pleito ante el tribunal del Gran Maestre de la 
Orden que lo era D. Alonso de Cárdenas, quien declaró que la hidalguía estaba bien probada, y que el Concejo 
devolviera las prendas tomadas. 
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 Contra esta sentencia el Concejo apela ante el superior Tribunal de los Reyes, y estos dictan la Real 
Provisión: mandan en ella que el Maestre se inhiba en todo y por todo en el dicho pleito de hidalguía, por 
pertenecer el conocimiento de este; como de los demás similares, “a los alcaldes de fijosdalgo que residen 
en la nuestra Casa y Chancillería” y que el Concejo retenga las prendas tomadas, ínterin la Real Chancillería 
no de su sentencia definitiva sobre la pretendida hidalguía. 
 Se adivina ahí el celo de los Reyes Católicos por amparar y defender al Concejo -legítimo representante del 
poder real- contra el revuelto poderío de los nobles, entre los que figuraban en primer lugar los Grandes Maestres 
de I.as Órdenes Militares, especialmente esta de Santiago. 
 Fue seguramente, la última Real Provisión que llegara a manos del Maestre D. Alonso de Cárdenas, pues 
este falleció muy pocos días después, refundiéndose el Maestrazgo en los Reyes Católicos, como 
Administradores Apostólicos, a petición de ellos, y benigna concesión del Papa. 
 Es también este pleito de hidalguía con el Concejo, el primero promovido por vecinos de Los Santos. En 
el siglo siguiente son ya bastantes frecuentes.  En el Archivo de la real Chancillería de Granada -donde se 
ventilaban los pleitos de hidalgía promovidos en Extremadura y Andalucía- existen los litigados y ganados 
por Lunas, Guerreros y Carvajales, vecinos de Los Santos en la mitad del XVI. 
 
DOCUMENTO DEL DR. D. MARTÍN  DÁVILA: 

 De un año posterior, de 1494, es el otro documento; esta firmado en Llerena por el Dr. D. Martín Dávila 
o de Ávila, -ambas lecturas admiten las abreviaturas del original-, “Alcalde Mayor del Rey e de la Reina, nuestros 
Señores, en toda la provincia de León, con la villa de Xerez y la ciudad de Badajoz”. 
 Interesa, porque se refiere a Los Santos en un problema de aguas, agudizado por los dueños de unas 
huertas, vecinas a las dos fuentes concejiles, al ahondar en sus pozo s y norias, menguaban o cortaban el agua de 
las fuentes, especialmente de la más cercana, que era la hoy la fuente donde está la “Niña de la Tortuga” lindera 
entonces con el cementerio parroquial. La otra estaba en la calle de la Cruz. 
 Vale la pena trasladar literalmente alguno que otro párrafo del documento, por el tipismo de época que 
revela. 
 Los propietarios de las huertas -estas ocupaban casi toda la hoy plaza de España, y la calle Maestro 
Rasero, calle tradicionalmente conocida con el nombre de “Las Huertas”, porque en ella estaban enclavadas - 
eran dos, de los que al uno, que debía ser del estado noble, se cita solo con el nombre de D. Carlos, y el otro, que 
era seguramente pechero, con el de Diego Gordillo. 
 Según se desprende del escrito, el Concejo se había quejado ya repetidas veces de que, teniendo dos 
únicas fuentes de agua, de las que se surte todo el pueblo, cercanas a dichas huertas, y siendo el mismo el 
manantial de estas y de aquellas, los dueños no cesan de ahondar y cavar en sus norias y pozos, resultando de 
esto el menguar el agua de las fuentes, que amenazan agotarse por completo. 
 “Esto, alegan los alcaldes y regidores del Concejo, no se puede sufrir, por el gran detrimento e 
«dampno» (daño) que de ello reciben todos los vecinos cuyo interés general, es razón que se prefiera al 
particular e de los dueños de las dichas huertas, que impiden con sus afondamientos y cavas que el agua 
llegue a las fuente, porque matan la madre de las dichas aguas”. 

 El Alcalde Mayor, «viendo que lo pedido es de justicia » dicta el siguiente mandato:  

 “Vos mando, dice a los dueños de las huertas, que en adelante no caveis ni afondeis en vuestros 
pozos e anorias con «dampno» e detrimento de la villa, porque impedeis que el agua venga a las dichas 
fuentes, de las que todos se mantienen….; no lo fagais en adelante, so pena de diez mil maravedíes para la 
cámara de sus Altezas”. 

 Notificado el mandato debió ser poco obedecido; pues un mes más tarde el Concejo vuelve a dirigirse 
al Alcalde Mayor exponiendo que las fuentes siguen mermadas en su caudal, que el agua de las dichas norias y 
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pozos y la de las fuentes “es toda una vena, y en cavando en las anorias se corta la vena, de lo que sigue 
viniendo muy grande dampno al pueblo”. 

 El buen Alcalde Mayor, D. Martín de Ávila, torna a dictar desde Llerena nueva providencia en la que 
conmina nuevamente, bajo más severas penas, a los dueños de las huertas; les señala un plazo de veinticinco días, 
a contar desde el día que la providencia les sea notificada, para “Que parezcan ante él y aleguen lo que crean 
pertinente; pero entendiéndose que pasado ese plazo, si nada alegaren , o si lo alegado no fuere 
razonable y justo, el mandamiento quedará en toda su fuerza y vigor” . 
 Sospechamos que tampoco esta vez fue muy obedecido el celoso Alcalde Mayor, o los dueños de las 
huertas tenían muy fuertes valedores; pues en el siglo siguiente se repiten las quejas de los vecinos y las 
reclamaciones del Concejo son aún más apremiantes. 
 
VISITACIÓN DEL COMENDADOR DE CASTILLEJA DE LA CUESTA: 
 Completamos los datos sobre Los Santos en el mencionado siglo, dando una visión de conjunto de nuestro 
pueblo a fines de esa centuria, sacada de un importante documento encontrado en el Archivo Histórico Nacional, 
el relativo a la Visitación que en 1498 giraron a Los Santos el Comendador de Castilleja de la Cuesta, Alonso de 
Esquivel, y el Bachiller Alonso Rodríguez Zambrano, freyre de la Orden de Santiago. 
 Es un documento precioso, por contener datos oficiales sobre nuestro pueblo en esa fecha con 
detalladas descripciones de edificios, iglesias, ermitas, etcétera. 
 Daremos solamente un extracto, pero transcribiremos literalmente (sin más variante que modernizar la 
ortografía) los detalles que más interesen. 
 A nueve días del mes de Julio los dichos Visitadores llegaron a la villa de Los Santos, e fueron a la 
iglesia mayor, que es de la advocación de Ntra. Sra.” 

 No se expresa en esta Visitación el título o advocación de la Virgen; pero por Visitaciones del siglo siguiente 
sabemos que se denominaba “Ntra. Sra. de la Cidueña”, de la que debe ser una corrupción la advocación de 
“Ciendueña” con la que se venera hoy una antigua Imagen en la ermita de la Estrella)  

 “donde ficieron llamar al Comendador de la dicha villa y a los alcaldes y regidores, a los que fueron 
leídos los poderes de Sus Altezas”. 

  (“Sus Altezas” era el tratamiento que se daba a los Reyes en esta época;  en el caso presente lo eran los Reyes Católicos, como 
Grandes Maestres de la Orden de Santiago, cuya autoridad representaban los dos Visitadores). 

 

LA IGLESIA MAYOR. La iglesia mayor que se describe aquí es la parroquial primitiva, de la que hoy tenemos 
solamente el ábside hasta el arco toral, ya que el resto, todo el cuerpo de la actual iglesia, construyóse, sobre el 
solar de la primitiva, notablemente ampliado, en la segunda mitad del XVI. 

 “Visitóse el Santo Sacramento, el cual estaba en una estancia al lado del evangelio, con puertas 
doradas e pintadas con su cerradura e llave, y dentro de la dicha estancia una arquilla dorada con su llave, 
en que están Hastías consagradas y ante el dicho Sagrario una lámpara grande muy buena»  

 (El Santísimo se guardaba en esta época en todas las iglesias en un compartimento muy decorado, abierto al lado del 
Evangelio, cerrado con puertas de rica ornamentación). 

 “Visitóse el altar mayor, en el que está una imagen de Ntra. Sra., de bulto; vestida de una saya 
colorada, con unos verdugos de terciopelo negro y un manto de lienzo blanco, a las espaldas un retablo de 
lienzo dorado e pintado de muchas historias”  

 (Quiere decir que el retablo mayor estaba formado por grandes cuadros pintados al óleo, reproduciendo escenas 
evangélicas). 
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 “La capilla de este altar mayor es de bóveda y al lado una sacristía pequeña… ”  

 (La sacristía era poco más o menos como la mitad de la actual; nota muy significativa a es la de que ya en esta época 
nuestra iglesia tenía órganos, aunque pequeños y de pobre hechura.  El actual es del  siglo XVlll)  

  “…asimismo de bóveda y encima unos órganos pequeños,' y en el arco toral de la dicha capilla está una viga 
y en ella un crucifijo de madera, de bulto, con dos imágenes a los lados»…” 

 (Cuando en 1945 se hizo la restauración de la iglesia, llamó la atención un taladro que tenía cada uno de los pilares del 
arco toral, en la parte superior, taladros que se cubrieron con una piedra del mismo tono que la del arco. Por aquí se ve que 
eran sobre los que descansaban en esta época (y en los dos siglos siguientes) la viga a que aquí se hace referencia. El crucifijo 
«de  bulto » que pendía de ella, era probablemente el Cristo de la Sangre) 

  Prosigue describiendo dos altares más, el uno de Santiago y el otro de “Ntra. Sra., de bulto, vestida de 
una camisa de lienzo orillado y un brial de terciopelo con verdugos de carmesí”, y continúa: 

 “Esta dicha iglesia es de tres naves…” 

  (“De tres naves” quiere decir que de tres tramos de bóveda, pues esta iglesia primitiva era de una sola nave, con dos 
puertas laterales)  

 “…fecha sobre sus arcos de cantería, cubierta de madera e toza y arriba tejada con teja... tiene una 
pila de bautizar, de una pieza, dos portadas sobre sus arcos de albañilería, y un campanario con dos campanas 
grandes y  un esquilón”. 

CURAS: 

 Hallamos aquí noticia de los párrocos santeños más antiguos de que hay memoria, y un detalle singular, 
que no se repite en las Visitaciones posteriores, a saber; que en estas postrimería s del XV había en Los Santos 
dos párroco s de una misma parroquia, que ejercían simultáneamente la jurisdicción, alternando por semanas: 
así se desprende de estas líneas que transcribimos: 

 “Hallóse ser curas a la sazón,  Ambrosio López, freyre de la Orden de Santiago, e Juan Alonso. de 
Calzadilla, (Este párroco, Juan  Alonso de Calzadilla dejó su casa, frente por frente a la puerta del perdón, para Hospital bajo la advocación 
de San Andrés, al que dotó espléndidamente, edificando, para el servicio espiritual, una ermita o iglesia cuyos restos subsisten aún.) clérigo 
de San Pedro. Fuéles preguntado por el título de su curazgo, e mostró el dicho Ambrosio López una colación... 
del año de noventa, e asimismo el dicho Juan Alonso de Calzadilla mostró otra... del año ochenta e siete, en 
el Maestrazgo de D. Alonso de Cárdenas... Fuéles preguntado por la renta de este beneficio: dijeron que en sus 
conciencias juraban  que el pie del altar, con todas las prebendas,  les puede rentar un año con otro, diez mil 
maravedís... Fuéles mandado a los dichos curas que de hoy en adelante tengan un libro en que escriban los 
nombres de las criaturas que bautizaren e de sus padres e de los padrinos e de los matrimonios, e asimismo 
mandaron en virtud de obediencia que instruyera n a los cristianos nuevos para que deprendan a rezar e se 
signarse, porque se ha hallado algún defecto en algunos”  (Esos cristianos nuevos eran los moriscos, es decir, los moros que, 
al reconquistarse los pueblos, quedaban aquí bautizados y haciendo profesión de la fe cristiana , no siempre sincera). 

ERMITAS: 

 Reseña el documento las que existían en Los Santos en la fecha de la Visitación, dedicando especial mención 
a la de “Santa María de la Estrella”. 

 Las otras ermitas que la Visitación registra son: 

 Ermita de la Magdalena, “junto a la fuente... frente a la iglesia mayor”, su fábrica «pequeña y pobre». 
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 La de los Mártires, que no estaba aún concluida, situada en la calle hoy de ese nombre. 
 

 La de San “Alifonso” pegada a la iglesia mayor. (Esta ermita de San «Alifonso» estaba adosada a la iglesia, y 
el solar de la misma quedó incorporado a ésta). 

 La de San Cristóbal,  «que está situada en un cerro, cerca de la dicha villa... e junto a la dicha 
ermita está una casa del santero, pequeña». 

 La de Santiago, “que está en las labranzas de esta villa” (En la antigua dehesa llama da del Moral). 

HOSPITALES: 

 El de Santa María cuyo emplazamiento no hemos  logrado adivinar, y el de San Miguel en la calle de 
este nombre, ambos pequeños y pobres. 

 

OTROS EDIFICIOS: 
 La Casa del Prior, cerca de la de la Encomienda, en la calle llamada entonces del Prior, hoy de San 
Miguel. Esta casa subsistía aún en 1574, según se desprende de la Visitación de ese año; era una casona grande 
que servía para hospedaje de los Priores y Comendadores de la Orden cuando venían a Los Santos; a fines del 
XVI pasó, por venta, a propiedad  particular. 
 

 La Casa de la Encomienda, probablemente edificada por el Gran Maestre D. Alonso de Cárdenas (por 
lo menos ostentaba en la fachada las armas o blasón de dicho Maestre), para residencia de los Comendadores de 
Los Santos. Era un magnífico edificio, con perspectiva de palacio y tenía ya en esta época “una torre hacia el 
poniente”; su fachada era “de nueve ventanas”. Fue vendida en pública subasta a mediado s del pasado siglo y 
adquirida en la época actual para Casas Consistoriales por el Ayuntamiento. 
 
COMENDADOR DE LOS SANTOS. 

 « Visitóse la persona de D. Francisco de Cárdenas, Comendador que es de la dicha villa de Los 
Santos...  fuéle preguntado por la renta de su Encomienda... e dijo... que la de quinientos quince mil 
maravedís, un año con otro... e que la renta de pan, un año con otro, era de dos mi/fanegas». (Unas cuatro mil 
pesetas, que unidas al valor del pan (trigo),  suponían unas quince mil, renta principesca para esa época, en que siete 
céntimos bastaban para adquirir un pan). 

 A continuación los Visitadores mandan a los alcaldes y regidores que designen “seis personas de buena 
fama” para informarse de ellas, el Concejo las designa y los seis vecinos comparecen ante los Visitadores: 
preguntados, manifiestan bajo juramento que «esta villa de Los Santos tiene 650 vecinos, poco más o menos, entre  
fidalgos,  pecheros e viudas». (Unos 2.600 habitantes). 
 

 Preguntados expresamente “por cuyo mandado se derrocó la fortaleza de Los Santos, contestan que por 
mandato del Maestre D. Alonso de Cárdenas, por la pacificación entre él y el conde de Feria,  y que fue a 
suplicación de todos los pueblos,  por el perjuicio que de ello recibían”.  
 

 Los Visitadores acuerdan que se remita este detalle “a Sus Altezas, que vean lo que mandan facer” por 
cuanto no hallaron en el libro de la Visitación, ninguna relación de ello. 

 Tal es, en resumen, el contenido de la Visitación de 1498, que tanta luz viene a proyectar sobre la 
fisonomía de Los Santos en las postrimerías del XV. 
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MONUMENTOS: 
 

IGLESIA PARROQUIAL DE  NUESTRA SEÑORA DE LOS ANGELES. 
 

 La iglesia parroquial es una joya artística, no sólo por su estructura y calidad arquitectónica, sino por su 
rica decoración plateresca en portadas, bóvedas, columnas y ménsulas. 
Es un templo de tres naves y el único ejemplo de iglesia-salón de toda la comarca. Este tipo es muy frecuente en la 
zona centro del norte de España, sobre todo en el país Vasco, donde ciertamente podemos buscar los modelos 
que pudieron influir en la construcción de este edificio. 
 
  Está situado en el centro del casco urbano primitivo y su campo visual es amplio por el costado 
de la epístola pero más reducido por el del evangelio. Por la parte de los pies y del ábside, la visibilidad es casi 
nula. La calidad ambiental es escasa. 
  Su planta, es rectangular, de tres naves de la misma altura, sustentadas por dos pares de 
columnas jónicas. Mide 42 metros de largo por 22 de ancho. 
 Tres tramos componen las naves y la orientación es correcta. Al igual que en las demás iglesias, se 
identifican tres partes bien diferenciadas en este edificio: torre, cuerpo y cabecera. Esta última tiene doble 
ábside y la explicación que nosotros encontramos es que debido a la estrechez y excesiva profundidad de la 
capilla mayor, los fieles situados en las naves laterales no podían ver al oferente. El espacio entre los dos ábsides 
está siendo utilizado en la actualidad. 
Esta iglesia parece haber sido una de las menos visitadas de la Orden de Santiago. 
 En 1494 el visitador nos refleja la siguiente visión del templo: 
 

  “En el altar principal está la imagen de nuestra señora, vestida de terciopelo negro bordado. 
A las espaldas un retablo de madera con algunas estorias de nuestra señora pintadas de mucho tiempo. En 
el altar unos manteles e una ara con sus corporales cubierto de un paño de lienzo bien labrado e un frontal 
texido  de lana con unas flores bien fechas. Ante el dicho altar una lampara buena con un bacín grande de 
latón…/... la capilla es bien fecha de bóveda de piedra. Ay otros dos altares en la dicha yglesia, uno de la 
vocación de Santiago, el otro de Santa Morfa guarnecidos de sus manteles e corporales. El cuerpo de la dicha 
yglesia es de tres naves sobre sus arcos de piedra cubiertas de caña e barro bien preparadas. Ay en la dicha 
yglesia dos curas los cuales se llaman Alonso de Calzadilla de la Orden de San Pedro; el otro Ambrosio 
Lopes freyre de la Orden de Santiago. El dicho Juan Alonso mostró presentación  que le fizo  el Maestre don 
Alonso de Cárdenas”. 
 En 1494 vemos cómo la iglesia tiene tres naves sobre arcos y está cubierta de caña y barro. El cuerpo 
del templo actual no se había comenzado en aquella fecha. 
Cuatro años más tarde, en 1498 el edificio sigue igual:  
 “La capilla de este altar mayor es de bóveda muy bien fecha y en ella una sacristía así mismo de 
bóveda y ençima unos órganos pequeños y en el arco toral de esta  yglesia estova una viga”… /... visitóse 
otro altar que está en una capilla de bóveda. Esta dicha yglesia es de tres naves fecha sobre arcos de cantería 
cobierta de madera tosca e caña y tejada con teja». 
 Tenemos pues, al principio del Siglo XVI, una cabecera con capilla mayor de bóveda de crucería -
que es la actual-, y dos altares que por documentos posteriores sabemos estaban en el lugar de la actual 
sacristía uno y el otro donde hoy se encuentra Ja capilla barroca, es decir, testeros de las dos naves 
laterales. 
 La visita de 1515 no aporta nada interesante en cuanto al edificio: “Iten se le mandó que luego fago 
cerrar una bentana donde están los órganos que sale a la capilla mayor”. 
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 La fecha de terminación de la iglesia figura en la portada del evangelio donde una cartela sostenida 
por un chimpancé dice: “AÑO DE M. QUINIENTOS XLI AL­VARO MAYORDOMO”. Es posible que el motivo de 
intercalar números romanos en la fecha, obedezca a que el grabador se quedó sin espacio par a escribirlo 
todo en letras pues éstas disminuyen de tamaño y están más juntas a medida que avanzan las palabras, tanto 
es así, que los números romanos y las palabras que le siguen no están dentro de la cartela sino en el sillar 
contiguo. 
 La visita del año  1604, describe este templo con bastante amplitud y de ella transcribimos los 
párrafos siguientes:  
 “Es un cuerpo de yglesia de cantería bien labrada con estribos de los mismos. A la puerta del 
perdón está un arco de sillares de piedra y media talla, bien labrado de medallas y molduras, tiene   dos 
pedestales  sobre  que cargan las basas y colunas con sus capiteles labrados a lo romano.../... tiene dos 
puertas por las cuales se entra a una capilla de bóveda que es el suelo holladero del coro, de cruzeros de 
piedra con cinco claves doradas. Por marco de canterla de medio punto (se entra) al cuerpo de la dicha  y 
g lesia el cual es de tres naves sobre quatro colunas, dos en cada parte de sillares de piedra redondos muy 
bien labrados con sus basas y capiteles a lo romano, tiene nueve capillas. Las dichas tres naves tienen en 
ancho sesenta y dos sesenta o tres pies…”. 
 Más adelante comprobaremos que el templo actual no ha sufrido modificaciones, excepto pequeñas 
reformas en la cabecera, conservándose todo el cuerpo con su pureza primitiva. Veremos al analizar la situación 
actual del edificio cómo concuerda en líneas generales con la descripción de la visita de 1604. 
 Hemos indicado con anterioridad el parecido de este edificio con algunos templos del País Vasco. La 
Iglesia de San Andrés, en Éibar, posee una estructura interna y unos soportes y bóveda s de una gran similitud 
con esta de Los Santos, aunque aquella tenga columnas corintias y ésta jónicas. En 1532 se reedifica desde los 
cimientos la de Éibar pero no se abre al culto hasta 1547.  Son prácticamente idénticas las bases de donde 
nacen los jarjamentos de las bóvedas, encima de las columnas. Forman una plataforma en estrella de cuatro 
puntas romas, y debajo de cada punta o hay una típica voluta jónica  o ésta es sustituida por una cabeza 
humana. 
 Aunque este templo de Los Santos de Maimona pudo recibir influencias de las iglesias columnarias de 
Murcia como la del Salvador de Caravaca o la de Callosa de Segura, nosotros nos inclinamos por la influencia 
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vasca ya que entre los apellidos de los Maestros Canteros que hemos podido documentar, se encuentran algunos 
vascos y santanderinos. Concretamente el maestro de esta obra tiene apellido vasco: Pedro Chavarría, 
documentado también en Zafra y Llerena. Es conocida la migración de canteros del norte de España a otras 
zonas durante el Siglo XVI. 
Analizaremos a continuación todas las partes de esta iglesia y las compararemos con lo que de ella se dice 
hacia el año 1600. 
 

LA TORRE: 
 

 La torre, centrada a los pies, se compone de tres cuerpos separados por cornisas. El primero, 
construido totalmente con sillares muy bien escuadrados, contiene la mejor portada renacentista de toda la 
zona. Sobre ella dice Chueca Goitia: 
  “Lo más interesante del primitivismo renacentista es la Puerta del Perdón, de la parroquia de 
Nuestra Señora de los Ángeles, en Los Santos de Maimona. Una puerta de medio punto de labradas 
arquivoltas, entre pilastras recamadas de grutescos, se completa por un ático, historiado y torpe, donde se 
acoplan motivos renacentistas sin ningún sentido orgánico; una inscripción y un escudo imperial 
terminan esta suntuosa puerta. Pertenece al círculo del primitivo Renacimiento Andaluz, torpe y vacilante, 
que copiaba modelos decorativos sin conocimiento de sus proporciones y articulación”. 
 Sabido es que esta torre de nuestra bella Iglesia parroquial no responde a la riqueza arquitectónica de ésta y 
presenta a todo forastero que lavé por vez primera un contraste deplorable. 
 No fue así hasta la primera mitad del siglo pasado, pues la torre, que edificóse en el XVI, a continuación de la 
reedificación de la Iglesia, era del más puro estilo ojival y remataba, según se desprende de las descripciones que 
hemos encontrado en documentos de La época, en una esbelta aguja o capitel, revestido totalmente de azulejos  
sevillanos, que, al recibir los reflejos del sol poniente, presentaba una bellísima policromía de luces. 
 Pero un día aciago: un miércoles de ceniza, el 28 de Febrero de 1838, sobrevino una fuerte tormenta 
acompañada, según reflejan los documentos, de ligero temblor de tierra. 
 Fue una tormenta breve y seca, pero de un enorme efecto destructor que atemorizó a todo el vecindario. Una 
de las descargas eléctricas vino a caer precisamente en la torre y penetró la chispa en la Iglesia. 
 Es lo que en los documento s referidos se llama, un poco ingenuamente “Manga de fuego”. 
 La torre quedó arruinada, la Iglesia, especialmente en su cuerpo inferior, en un estado lastimoso. 
 
 Existe en el Archivo Municipal el expediente de las obras de reconstrucción; moja muchos datos sobre el 
siniestro y las incidencias para remediarlo; por eso vamos a extractarlo aquí con la mayor fidelidad, no dándolo 
literal por su mucha extensión y por las prolija s repeticiones en que incurre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Torre actual. 
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Urgía reparar los gravísimos daños ocasionados en el edificio parroquial y en la torre: justo es consignar que el  
Ayuntamiento de entonces tomó la iniciativa de la reparación con la mayor premura, pues al día siguiente, el 1° de 
Marzo, eleva un escrito a la Diputación Provincial de Badajoz, firmado por el alcalde D. Ángel Murillo, recabando 
la ayuda económica de dicha entidad. 
 Copiamos de dicho escrito la parte en que se refleja con bastantes detalles las circunstancias en que el 
siniestro se produjo,  y sus inmediatas consecuencias, dice: 
 

 «En el día de ayer, siendo la hora de las siete de la mañana, una manga de fuego cayó sobre el capitel de 
la torre, desplomándolo casi por completo, inundándose de materiales los tejados del cuerpo de la Iglesia, 
resintiéndose además dos de sus capillas». 
 Agrega, “que la manga de fuego, según testimonio de muchos vecinos que lo vieron, se componía de 
cinco rayos, pero, que sólo uno hizo explosión en la torre,  y por la bóveda del coro y de la capilla del Rosario 
penetró en la Iglesia, donde por la hora tan temprana había sólo un sacerdote y algunas mujeres. 
 El rayo mató instantáneamente a una de éstas en el momento que acababa de recibir la absolución y se 
levantaba de la rejilla del confesionario, que está junto a la mencionada capilla; quedó medio sofocada a 
las otras y al sacerdote, aunque al salir a la calle y respirar el aire fresco s e reanimaron”. 
 Y añade: “No hubo más estragos, por la velocidad con que pasó la  manga de fuego, que de haber 
hecho explosión los cinco rayos de que se componía hubiera destruido todo el pueblo. Pues iba acompañada 
de un temblor de tierra que puso a este vecindario en la mayor consternación.” 
 Termina el escrito alegando que la Fábrica parroquial no tiene fondos para re­ parar el estrago, ni el 
municipio tampoco, por lo que recaba el auxilio de la Diputación. 
 Razón tenía el Ayuntamiento para solicitar dicho auxilio, pues aún no hacía un año que la Diputación, 
obedeciendo las impías leyes de despojos de Iglesia s que abundan tanto en aquella época, se había llevado de 
esta Iglesia nada meno  s  que tres arrobas y media de buena plata procedente de sendas lámparas monumentales, 
legado sagrado de maimonenses indianos de los siglos pasados, y buen número de cálices (sólo dos quedaron 
para el culto), e incluso las andas del Santísimo, que luego devolvió ante las justas reclamaciones del piadoso 
vecindario con sus autoridades al frente. Eran los años aciagos de la primera guerra carlista, y esa plata fue 
arrebatada con el pretexto de fundirla para subvenir a los gastos de la guerra, aunque consta que sólo una 
mínima parte sirvió para ese fin.  
 La Diputación contestó autorizando al Ayuntamiento para atender a la reparación de los estragos con 
sus medios propios y con el canon que debía abonar a la Diputación por impuestos reglamentarios. 
 El 10 de Marzo el Ayuntamiento nombra a los alarifes Juan Bautista Azuaga y Juan Vicente Cobos para 
que tasen los daños y hagan el presupuesto de la reparación, y al relojero de Zafra, D. Lázaro de Ortigosa, para 
que realice lo mismo respecto al reloj, que había quedado inservible. 
 Dos días después declaran los maestros albañiles:  
 “Que la aguja o capitel de la torre ha quedado totalmente destruida , pues la mínima parte que ha 
quedado en pie hay necesidad de demolerla para evitar que se desplome y ocasione mayores desgracias; 
que el cuarto del reloj está también en escombros; que la baranda de piedra de cantería del primer cuerpo 
de la torre ha sufrido desperfectos de mucha consideración, pues la manga de fuego arrancó piedras, 
algunas de ellas de cinco cuartas de longitud ; que los tejados de la Iglesia en el cuerpo de abajo han 
quedado destrozados y que la manga de fuego partió incluso la base de las dos columnas de dicho 
cuerpo”. 
 Estiman que hacen falta para las reparaciones más indispensables: 25 millares de ladrillos, a 10 reales 
millar; 5.000 tejas a 25 reales millar; 300 fanegas de cal; 4.800 reales para la mano de obra; 1.500 para arena y 
otros materiales de sogas y andamiaje; en total 12.350 reales. 
 El perito del reloj consigna que la recomposición de éste importaría 5.500 reales. 
 El Ayuntamiento, reunido en sesión, estima muy alto el presupuesto presentado y se dirige de nuevo a la 
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Diputación Provincial, insistiendo en que la “redificación de la torre y capillas de la Iglesia es urgentísima, pues 
de no realizarse antes del invierno, ocurrirá la total ruina”; agrega que todas podrían realizarse por 4.000 reales, 
y propone que se le autorice para aplicar a ese fin parte de la renta que el Ayuntamiento percibe por la dehesa 
del Moral. 
 Aprobada la propuesta,  el Ayuntamiento  acuerda anunciar la subasta de las obras, enviando edictos a 
los pueblos comarcanos. 
 Se presentan a la subasta un Juan de Castro, vecino de Zafra, y un Juan Cachadiña, de Ribera del Fresno, 
adjudicándosele a éste en 3.900 reales, por ser el que más rebajó del tipo inicial. 
 La adjudicación fue acordada en sesión pública el 7 de Octubre y las obras debieron comenzar 
inmediatamente, pues el 27 de Diciembre estaban terminadas. Los peritos Juan Vicente Cobos y José Antonio Pereira, 
alarifes  nombrados por el Ayuntamiento, informan en esa fecha: 
 “que la obra practicada por Cachadiña en la recomposición de los tejados de la Iglesia y de sus capillas y 
en la construcción de un nuevo capitel de la torre, se encuentra muy bien concluida y tiene la solidez y perfección 
que puede desearse”. 
 Muy amigos de Cachadiña tenían que ser los peritos, o muy divorciados de todo sentido artístico, para 
estampar ese informe oficial. 
 Verdad es que por esa cantidad exigua, aun contando el valor del dinero entonces, pocas filigranas 
artísticas podían exigirse. 
 Hubiera valido más que en lugar de ese lamentable remate, se hubieran ceñido a cubrir la torre con alguna 
bóveda que la preservara de las inundaciones, con lo que hubiera presentado un cierto perfil de torre mocha o 
moruna, mucho menos ingrato que el actual. 
 Añadamos al relato esta noticia sacada del archivo parroquial: el sacerdote a quien aquí se alude se 
llamaba D. Andrés Gordillo, y la mujer muerta por la descarga, Mª Antonia Cumplido. 
 

LA PUERTA DEL PERDÓN: 
 

 

 Consta de tres cuerpos separados por friso el primero del segundo y Por cornisa el segundo del tercero. 
 Se enmarca el primer cuerpo por dos pilastras adosadas cuyo frente presenta una gran acanaladura que 
está labrada con motivos vegetales y cabezas humanas en medallones típicamente renacentistas. Sus capiteles 
sustituyen las volutas Por cabezas animaloides aladas y en el centro cabezas de angelotes.  Un arco de medio punto 
de doble frente nace de los capiteles de otros dos pares de pilastras adosadas que producen un levísimo 
abocinamiento y que están decoradas con los mismos motivos vegetales y geométricos de manera muy cuidada .En 
las enjutas aparecen sendos medallones conteniendo los escudos de la Orden de Santiago en la parte derecha Y las 
cinco conchas del citado apóstol en la izquierda. 
 Un friso corrido y decorado en su totalidad con cabezas de angelotes alados nos introduce en el segundo 
cuerpo de esta magnífica portada. Este cuerpo es de una sexta parte de la altura del primero y en su parte 
central lleva una hornacina avenerada y flanqueada por dos columnillas. Otras dos hornacinas también vacías, 
 de menor tamaño, a cada lado y limitadas por sendas columnillas componen este cuerpo que está labrado 
en toda su extensión con ánforas y motivos vegetales. 
 Una cornisa de molduras en cuarto de bocel y con una banda decorada como el friso ya citado separa este 
gracioso cuerpo del tercero en el que destaca, en el centro, el escudo imperial de Carlos V. 
 Este cuerpo, de menor relieve que los dos anteriores, contiene la siguiente inscripción en grandes 
letras: «A VE REGINA CELI DOMINA MUNDI». El resto de este cuerpo está decorado con cabezas de angelotes, 
guirnaldas, haces y volutas, produciendo un digno remate a tan bella portada. 
 Otra cornisa sin decoración y de cuatro molduras cierra el espacio escultórico y sobre ella se abre un 
óculo decorado en su intradós con relieves de seres fantásticos y motivos vegetales. 
 

  



45 

 
 
 La Puerta “del Perdón”. 
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 Las hornacinas del cuerpo central y las peanas con doseletes en los laterales, están en la actualidad vacías 
y, también lo estaban en 1604: 
  «Entre las dichas columnas  jónicas tres tabernáculos para vultos de santos y a los lados de la dicha 
puerta dos repisas con dos capiteles labrados al romano». 
 El segundo cuerpo de la torre es de mampostería con sillares en los ángulos. Solamente su cara oeste 
tiene un vano cuadrado y enmarcado por piezas de granito. 
 Una fina cornisa separa el segundo del tercer cuerpo. Éste está construido con sillares que presentan las 
mismas características de textura y tono de color que los del primer cuerpo. Este hecho nos permite afirmar 
que la torre fue construida toda en la misma fecha y corrobora lo que el visitador escribe en la última visita 
citada: 
 “Tiene una ventana más alta la dicha torre y el campanario en la terceto, sus arcos de ventanas de 
sillares de piedra y encima el tablamento con cuatro gárgolas de piedra por donde sale el agua y en lo alto un 
chapitel ochavado de azulejos chapado”. 
 
FACHADA  OESTE: 
 
 El costado de la epístola, tiene cuatro vanos de medio punto con arcos adovelados de sillares de piedra. 
Dos baquetones, uno exterior y otro interior, producen cierto abocinamiento a estas ventanas. El primer vano, 
hacia los pies, corresponde a la capilla lateral, mucho más baja que las naves. Los restantes se distribuyen uno 
entre cada dos contrafuertes coincidiendo con cada tramo. 
 Los contrafuertes  decrecen al poco de nacer, son rectangulares y totalmente realizados de sillares 
perfectamente escuadrados. Terminan en cuña y cada uno lleva una gárgola con cabezas de monstruos por cuya 
boca se produce el desagüe del tejado. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 En el tramo central de la nave se abre, en este costado, una portada barroca realizada en 1733, según 
consta en una inscripción situada en el tímpano del frontón partido que la remata. El único cuerpo de esta 
portada está limitado lateralmente por dos pilastras adosadas que descansan en plintos y sobre sus capiteles un 
friso y el frontón citado. El arco es de medio punto con decoración de casetones en su frente. Parte este arco de 
dos capiteles que van sobre jamba s sin decoración alguna. 

Fachada Oeste 
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 En las enjutas aparecen los escudos de la Orden de Santiago y el del poder papal a derecha e izquierda 
respectivamente, ambos dentro de medallones ovoides cuyo borde es una guirnalda. Un friso corrido, formado 
por metopas sin decorar y triglifos, soporta el frontón, partido en el centro por una cruz en relieve sobre una 
pieza de piedra. 
 
 Una línea de imposta recorre todo el edificio a poca distancia del suelo, marcando el decrecimiento de 
los contrafuertes. Junto al ábside y en este lateral se construyó en época barroca una capilla cuya cúpula y 
linterna son de buena factura. Sabemos que esta capilla fue de bóveda de crucería y a ella se accedía desde la 
capilla mayor: 
  “Al lado de la epístola está un arco que sale de la capilla mayor a una capilla colateral de bóveda de 
crucería de piedra antigua que dicen que es de García Pachón, clérigo» . 
 La cabecera de esta iglesia es mucho más baja que las naves. El ábside es poligonal y su lado central más 
grande que los laterales. Sus contrafuertes, de grandes y toscas piezas, denotan, al igual que sus bóvedas ser obra 
de mediado s del siglo XV. 
 

FACHADA ESTE: 
 
 El lateral del evangelio, es copia exacta del costado de la epístola. Se aprecia en este costado el cilindro 
casi exento de la escalera de caracol situada en el costado norte de la torre y a la cual se accede por el interior 
de la capilla que hace pareja, a los  pies, con la del otro costado. 
 

 En el tramo central hay otra rica portada renacentista, de dos cuerpos separa­ dos por una elegante 
cornisa. Dos esbeltas y perfectas columnas jónicas enmarcan un gran arco de medio punto cuyo frente 
presenta una fina y rica decoración compuesta por cabezas humanas, angelotes, liras, eses y motivos 
vegetales. El tratamiento de todos los motivos es exquisito, lográndose una armoniosa y bien distribuida 
composición. 
 

 El frente del arco está limitado en el exterior e interior por dos baquetones muy finos que denotan cierto 
arcaísmo y regusto gótico. El friso es otra pieza escultórica valiosa. Presenta en el centro dos figuras humanas 
enfrentadas que sostienen un gran jarrón con flores. A partir de las cinturas, estas figuras humanas se 
transforman en grandes colas vegetales que terminan enrollándose sobre si mismas. 
 

 En el extremo izquierdo otro humano-vegetal sostiene un gran escudo con las llaves de San Pedro 
cruzadas ocupando todo el campo. En el extremo derecho otro ser parecido da frente a un gran medallón con 
una cabeza humana en su interior. 
 Es necesario recordar la portada de la sacristía de la Parroquia  de Fuente del Maestre donde los 
motivos y su tratamiento son muy parecidos, por lo que no podemos descartar la presencia de la misma mano. 
 El segundo cuerpo de esta portada es rectangular, compuesto por un frontón semicircular y varios 
motivos repartidos por el resto del cuerpo. 
 En el tímpano aparece, destacado, sobre el fondo el escudo de la Orden de Santiago bien labrado y a los 
lados dos altorrelieves de cabezas humanas, una femenina y otra masculina, enfrentadas y casi de perfil. La 
situación de estos motivos dentro del tímpano confiere al mismo una sensación de bella simpleza que contrasta 
con el cuerpo inferior. Por encima del tímpano y centrada se encuentra la cartela, ya citada, con la fecha de 
terminación del templo. 
 
INTERIOR: 
 
 El interior de esta fábrica responde en calidades arquitectónicas y escultóricas a su exterior. 
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 La luz está justamente medida lográndose un ambiente muy efectivo sicológicamente. Los nueve núcleos 
espaciales conseguidos con los dos pares de columnas son tan comunicativos que dan la impresión de 
encontrarnos ante un solo espacio, limitado exclusivamente por el techo. 
 La capilla mayor, a la que se accede por arco apuntado es, como ya hemos indicado, la parte más tosca y 
antigua. Se cubre con bóveda de crucería cuyos nervios de piedra son gruesos y pesados. La clave central 
se decora con una estrella de siete puntas. El retablo se apoya sobre el nuevo ábside, continuando los nervios 
hacia el ábside primitivo. En el arco de acceso se aprecian marcas de canteros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Las tres naves, más ancha la central que las laterales, se cubren con bóvedas de crecería, cuyos nervios 
forman estrella de ocho puntas en la central y de cuatro puntas en las laterales. La plementería, aunque hoy 
está enlucida y encalada, sabemos que es de ladrillo:  
 “Lo demás de la coifa es de ladrillo”. Todas las claves de todos los tramos de las tres naves están 
decoradas. Los motivos que más se prodigan son: la Cruz de Santiago, flores, símbolo de San Pedro, cabezas 
de guerreros, jarrón con azucenas, conchas y figuras geométricas. 
 Otros motivos menos abundantes pero interesantes por su escasez en la zona son: ocas, vacas, 
cabezas de estilo griego clásico, cáliz y rosáceas. 
 El conjunto de las bóvedas ofrecen a la vista una preciosa red de nervios y claves admirable por sus 
proporciones, armonía y perfecta realización que denotan la presencia de un buen «Maestro». Dos tipos de 
soportes recogen los nervios: las ménsulas, que son auténticos capiteles jónicos empotrados en los muros y las 
columnas que separan las naves. 
 Las piezas de granito de las columnas están perfectamente labradas y enjuntadas con una fina capa de 
cal y alguna pequeña cuña de pizarra. Cuando José Ramón Mélida describe estas columnas en su Catálogo 
Monumental, indica que son “monolíticas” siendo fácil comprobar que están construidas con piezas no muy 
grandes, aunque es posible que cuando Mélida las vio, estuviesen enlucidas. Dos anillos dividen en tres partes 
cada columna. Sobre los capiteles jónicos de abultadas volutas, los enjarjes descansan en las plataformas 

Iglesia Parroquial de  Ntra. Sra. de Los Ángeles, Bóvedas de la nave central. 
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estrelladas que vimos anteriormente. Las columnas más próximas a los pies, tienen en lugar de volutas, cabezas 
de personajes individualizados y no estereotipados como ocurre con los angelotes, siendo estas piezas, capiteles, 
de una calidad excepcional y única en toda la Tierra de Barros. 
 El nacimiento de los nervios en los capiteles produce una palmera de grandes calidades estéticas. 
 El coro tiene bóveda de crucería, formando sus nervios una estrella de ocho puntas con combados. Los 
perfiles de los nervios están decorados con motivos geométricos y las claves con flores. 
 El arco del coro, de medio punto, delimitado por un fino baquetón, lleva su intradós decorado con 
cuarterones florales. Inmediatamente detrás del citado arco, dos columnillas torsas producen, a partir de dos 
impostas, otro arco también de medio punto pero torso, cuya clave es una pieza decorada con un leve 
sogueado. 
 Percibimos en este último arco una posible influencia portuguesa pues Olivenza no está excesivamente 
lejos. Igualmente están presentes los resabios góticos, en obras plenamente plateresca s, lo que manifiesta el 
arraigo del gótico en la zona estudiada. 
 Las capillas de los pies, al igual que el sotacoro, también tienen bóvedas de crucería con nervios de piedra. 
La del sotocoro, con combados, tiene en sus claves decoración vegetal y una cara de angelote, que aunque tosca e 
ingenua, resulta de mucha expresividad. 
 En definitiva, nos encontramos con una de las mejores obras arquitectónicas de esta zona que tan solo 
en la Parroquia de la Candelaria de Zafra puede encontrar respuesta. 
 Por último anotamos que es muy interesante comparar la planta de esta iglesia con la primitiva planta 
de la de Villafranca, ya que el parecido en la concepción espacial y en toda su traza es a nuestro juicio muy 
grande. 
 

RETABLOS E IMÁGENES: 
 
 La actual Capilla del Sagrario fue construida por un indiano llamado García Pachón, por lo que se la 
conocía antiguamente como «la Capilla de los Pachones». Sucedía esto en el Siglo XVI, casi simultáneamente a 
la edificación del cuerpo de la Iglesia. 
 En el Siglo XVIII el Ayuntamiento la amplió y aportó a ella la imagen de Jesús Nazareno y finalmente en 
el año 1914, siendo párroco D. Ezequiel Fernández Santana, se restauró la Sagrario actual de plata, el cual se 
adquirió por suscripción popular y con lo recaudado en el cepillo del Santísimo, importando un total de 120.000 
Ptas. Este Sagrario se inauguró el jueves  26 de Octubre de 1961. 
 En el interior de la Iglesia existen varios retablos, de escaso valor artístico, aunque algunos tienen 
considerable antigüedad. 
 Entre las imágenes destacan: NUESTRA SRA. DE LOS ÁNGELES, de puro estilo gótico y 
probablemente tallada en el Siglo XV. Un JESÚS DE NAZARENO atribuido a Berruguete. LA SOLEDAD o Ntra. 
Sra. de los Dolores, del escultor  santeño Mauricio Tinoco. 
 Merece especial mención el CRISTO DE LAS MISERICORDIAS. En los pri­meros tiempos fue venerada 
esta Imagen bajo la advocación de Cristo de las Indias, por lo que después veremos. La actual advocación 
proviene de fines del siglo XVIII. Con ocasión de una pertinaz sequía, fue sacada la Imagen en fervorosa 
procesión de rogativas, cantando los devotos unas coplas muy populares entonces, que terminaban todas con 
el estribillo; «Santo Cristo, misericordia». Las oraciones fueron atendidas; pues en un acta del Concejo,  que 
había solicitado la procesión de rogativas, se consigna que aquella misma noche una copiosa lluvia cayó en 
gruesos chaparrones sobre las tierras sedientas, con el consiguiente júbilo de los labradores. 

 Fue por eso por lo que los santeños de aquella generación comenzaron a implorar al Cristo con la 
advocación de las «Misericordias», llegándose con esto a olvidar el nombre con que primitivamente era 
venerado. 
 ¿Cuándo llegó a Los Santos la imagen? 
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 Ni antes de 1549 ni después de 1574. 
 No antes de 1549, porque la Visitación de ese año, al describir la iglesia parroquial con sus retablos, 
altares e imágenes, no la menciona; no después de 1574 porque en la Visitación que giró ese año el 
comendador  de la Orden de Santiago D. Francisco de Miranda, se hace copiosa reseña de ella. 
 Se desprende de esa documentación, complementada con otra sobre pasajeros de vecinos de Los Santos 
a Indias, al Perú que la sagrada Imagen fue plasmada en el Perú, a mediados del siglo XVI, época en que había ya 
allí imagineros de renombre para los numerosos templos que la piedad española iba levantando en las 
nuevas ciudades. 
 Un García Pachón, que en 1540 había salido de Los Santos para el Perú, embarcó con dos convecinos en 
el puerto de Sevilla, en la nave de Ginés de Carrión; fue el que sufragó la Sagrada Imagen, que envió al Concejo 
de Los Santos para que fuera venerada en la Iglesia parroquial, donde él recibiera las aguas bautismales. 
 El Concejo, de acuerdo con el Sr. Cura, determinó que la Imagen fuera colocada en la capilla llamada de 
los Pachones, la hoy del Sagrario, seguramente le movió a ello el hecho de que dicha capilla y una capellanía 
servidera de ella, había sido fundada hacía unos setenta años por el matrimonio maimonense García Pachón e 
Inés Hernández, que resultan ser abuelos del donante de la Imagen. 
 Como el embarque para Indias se verificó en 1540,  hay que suponer un buen lapso de tiempo entre esa 
fecha y el envío de la Imagen, envío que se hizo en cumplimiento de promesa, cuando el donante había labrado 
una buena fortuna en Indias. Esto permite suponer que picho envío ocurrió hacia el 1570. 
 Por venir de las lejanas Indias, la Imagen comenzó aquí a ser venerada con ese nombre. 
 Debió causar enorme novedad en nuestro pueblo; pues en esa época todas las imágenes sagradas eran 
talladas en madera maciza, no conociéndose aún la de pasta o madera o cartón piedra que caracteriza a ésta; su 
color era oscuro, casi negro; el grueso barniz blanco que hoy la recubre es de época muy posterior, de hace 
solo unos noventa años en que la Imagen sufrió un desdichado retoque que la desfiguró, privándola de su 
pátina de antigüedad y de su fisonomía primitiva. 
 Finalmente hemos de añadir que el Comendador D. Francisco de Miranda, al hacer consignar en las 
actas de su visita dicha Imagen, mandó que fuera trasladada a la capilla, hoy del Rosario, por estimar que estaría 
allí mejor y con mayor veneración que en su capilla primitiva, ordenando además que se construyera para ella 
un altar dotado de cajones para guardar en ellos los ornamentos de su culto, y que se cubriera por delante con 
una cortina fuerte y rica, y que la capilla se cerrara con verja de madera gruesa con su cerrojo y llave . 
 Como se ve, el Comendador quedó encantado de la venerable imagen enviada desde el lejano Perú 
por el maimonense García Pachón. Sin embargo, forzoso es añadir, que sus mandatos no fueron cumplidos 
más que en parte, pues en las actas de la Visitación siguiente, girada en 1603 por el Caballero de Santiago 
D. Antonio de Figueroa y el Bachiller Juan Martínez Daza, vemos que el Santo Cristo no estaba ya en donde le 
dejara el buen Comendador, sino en la parte trasera de la iglesia, en el lado del Evangelio, 
aproximadamente donde hoy se venera. 
 

CATÁLOGO DE CURAS PROPIOS DE LA PARROQUIA DE 
LOS SANTOS  D E  M A I M O N A  DESDE 1564. 

 
 La primera fecha a continuación del nombre del párroco, indica la toma de posesión, y la 
segunda, el cese en el cargo de la Parroquia, por fallecimiento o traslado. 
 

 En el primero de los párrocos reseñados ignoramos el año en que se posesionó de la Parroquia por 
no figurar en los archivos. Los anteriores a esta fecha nos son desconocidos, aunque en el libro de la 
Visitación que en 1498 girara a Los Santos el Comendador de Castilleja de la Cuesta, Alonso de Esquivel y el 
Bachiller Alonso Rodríguez Zambrano , freyre de la Orden de Santiago, hallamos una noticia relativa a los 
anteriores párrocos santeños más antiguos de que hay memoria, y un detalle singular que no se repite en 
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visitaciones posteriores, a saber: en las postrimerías del Siglo XV había en Los Santos dos párrocos de una 
misma parroquia que ejercían simultáneamente la jurisdicción alternando por semanas. 
 A continuación  transcribimos parte del documento: 
 “Hallóse ser curas a la sazón Ambrosio López, freyre de la Orden de Santiago, e Juan Alonso de 
Calzadilla, clérigo de San Pedro” (Este párroco dejó su casa frente a la puerta del Perdón para hospital 
bajo la advocación de San Andrés, al que dotó espléndidamente edificando para el servicio espiritual de 
una ermita o iglesia, cuyos restos subsisten aún, “Fueles preguntado por el título de su curazgo e 
mostró el dicho Ambrosio López una colación… del año noventa, e asimismo el dicho Juan Alonso de 
Calzadilla, mostró otra del año ochenta y siete, en el Maestrazgo de D. Alonso de Cárdenas… Fueles 
preguntado por la renta de este beneficio: Dijeron que en sus conciencias juraban que el pie del 
altar, con todas las prebendas, les puede rentar un año con otro diez mil maravedís… Fueles 
mandado a los dichos curas que de hoy en adelante tengan un libro en el que escriban los nombres 
de las criaturas que bautizaren e de sus padres, e de los padrinos, e de los matrimonios ,, e así 
mismo mandaron en virtud de obediencia que instruyeran a los cristianos nuevos para que 
deprendan a rezar e a signarse, porque se ha hallado algún defecto en algunos…(Estos cristianos 
nuevos eran los morisco, es decir, los moros que al reconquistar el pueblo, quedaban aquí bautizados y 
haciendo provisión de fe cristiana, no siempre sincera).  

1. BACHILLER JUAN RODRIGUEZ – 15___- -1579 

 Ya era párroco en 1564 en que comenzó el archivo. Natural de Los Santos. Hermanos o  parientes suyos 
muy cercanos embarcaron para las Indias en la primera mitad del Siglo. 

 En este tiempo tuvo lugar la reedificación de la iglesia y la construcción del órgano (no el actual, otro 
anterior), que se estrenó en 1574. 

 En 1571 se pusieron dos campanas en la torre, recién terminada entonces. Falleció en Los Santos en 
1579, de edad avanzada. Vivió en la Calle San Miguel. El Padre García Pachón fue Teniente de Cura en su tiempo. 

2. LICENCIADO ALONSO LAVADO RANGEL - 1579-1581 

 Tomó posesión en Diciembre de 1579 y cesó en Febrero de 1581. Cesó por traslado. 
 

3. LICENCIADO RUÍZ DEL VALLE - 1581-1583 
Cesó por traslado. En su tiempo se aprobaron las Ordenan zas Municipales. 
 

4. LICENCIADO FRANCISCO COLLADO SANTOS - 1584-1591 
 Se posesionó en enero y falleció en Diciembre de 1591, quedando de interino el Teniente de Cura, Padre 
Juan Galeas. En esta etapa se verificó la total exención de la villa de Los Santos y el Concejo consiguió reales 
provisiones para traer todos los años a un predicador extraordinario que «predique a los vecinos en días de 
cuaresma y para gastar hasta 40 Ducados en música, danzas y regocijos en la fiesta del Corpus” 
 

5. LICENCIA DO CRISTÓBAL DE CASTRO - 1592-1598 

En una sesión del Concejo para la elección de mayordomos de la iglesia y ermitas, Castro protestó vivamente porque no 
se le dio voto en la elección, defecto que el Concejo corrigió al año siguiente, otorgándole el voto correspondiente. En 
un empadronamiento escrupulosamente hecho en 1592 consta que tenía el pueblo 829 vecinos, o sea, unos 2.506 
habitantes. 
 

6. LICENCIADO  GARCÍA  GUTIÉRREZ 1599-1609. 
Tomó posesión el 24 de enero y falleció el 19 de Octubre de 1609. En su tiempo se construyó la PUERTA DEL 
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PERDÓN, y la portada del lado de la fuente. Esta fuente existía ya junto al cementerio parroquial que ocupaba 
la mitad de la actual plaza del Tte. Carrasco y se extendía alrededor de la iglesia. 
 
 

7. LICENCIADO  PEDRO DÍAZ DE CARVAJAL - 1609-1610. 
Tomó posesión en Octubre y falleció de apoplejía en Septiembre de 1610. 
 

8. LICENCIADO CRISTÓBAL CID MATAMOROS - 1610-1630 
 Tomó posesión el 13 de Septiembre y falleció en Febrero de 1630. Estuvo con frecuencia ausente de la 
parroquia y sostuvo varios pleitos ruidosos con diversas cofradías. Hay otro Cristóbal Cid Matamoros que fue su 
Teniente de Cura pero ignoramos el parentesco que les unía. 
 

9. LICENCIADO D. TOMÁS ANGUIL DEL MORAL - 1630-1630 
 Apenas posesionado se trasladó a otro curato. 
 

10. D. DIEGO TINOCO DE CARVAJAL – 1630-1634. 
 

11. LICENCIADO SEBASTIÁN BECERRA NIETO - 1634-1648. 
 Era del hábito de Santiago. Falleció en Junio de 1648. 
 

12. LICENCIADO  D. MIGUEL FERNÁNDEZ GALÁN - 1648-1656 
 Del hábito de Santiago. Cesó por traslado en Diciembre de 1656. 
 

13. LICENCIADO D. JUAN MONTAÑO DE CARVAJAL. - 1656-1663 
 Pertenecía a la Orden de Santiago. Tomó posesión por poderes y se hizo cargo de la parroquia al año 
siguiente, el 14 de mayo. Falleció en Los Santos el 13 de Septiembre de 1663. 
 

14. LICENCIADO D. ALONSO  ORTIZ NIETO - 1664-1679 
 De la Orden de Santiago. En su tiempo se compraron 315 varas de tafetán para colgaduras de la iglesia. 
Falleció el 29 de Enero de 1679. 
 

15. LICENCIADO  D. ÁLVARO  DE CARVAJAL Y FUERTES  - 1679-1706 
 De la Orden de Santiago. Tomó posesión el 23 de Abril,  había sido antes cura de Segura de León. Fue 
elegido Prior del Convento de Santiago de la Espada de Sevilla. Pasados los tres años del priorato, volvió a su 
parroquia de Los Santos. Vivió en la Plaza Chica y fundó un mayorazgo. En su tiempo se puso el órgano actual 
de la iglesia. Falleció el 27 de Agosto de 1706. 
 

16. D. FRANCISCO  PACHÓN  SAAVEDRA - 1707-1711. 
 Pertenecía a la Orden de Santiago y fue antes cura de Almendralejo. Falleció el 9 de Noviembre de 1711. 
 

17. LICENCIADO  D. ANDRÉS DE SOLÍS Y BARRENA  - 1712-1719. 
 De la Orden de Santiago. Cesó por traslado en Octubre de 1719. 
 

18. LICENCIADO D. ANDRÉS BARQUERO MORILLO-VELARDE -1719-1749. 
De la Orden de Santiago. Natural de Quintana de la Serena. Vivió en la Calle Empedrada, pleiteó por negarse a 
que una cofradía sacase el Rosario de la iglesia todas las madrugadas, alegando la costumbre tradicional. 
 

19. LICENCIADO  D. JOSÉ TINOCO VENERO - 1749-1756- 
De la Orden de Santiago. Renovó el litigio con la Cofradía del Rosario. 
 

20. LICENCIADO D. FRANCISCO RODRÍGUEZ CAMPOMANES  - 1757-1762. 
De la Orden de Santiago. 
 

21. LICENCIADO  D. FERNANDO  DE GUZMÁN  Y GUEVARA - 1762-1809. 
 De la Orden de Santiago. Tomó posesión en Junio y era natural de Fuente del Maestre a donde se retiró 
en 1793, quedando la parroquia al cuidado de dos coadjutores, D. Juan Manuel de Navas y D. Ignacio Carvajal 
Amador. Más tarde tuvo como regente a D. Lorenzo Gordillo Trasmonte. Falleció de edad muy avanzada en 
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1809. 
 

22.  BACHILLER  D. LUIS RAMÍREZ MONSALVE - 1810-1816. 
 De la Orden de Alcántara. Era natural de Lucena y tomó posesión en Abril. En su tiempo estuvo el pueblo 
en poder de los franceses que pusieron al frente de la parroquia al sacerdote afrancesado D. Juan Alonso 
Guzmán y Bolaños, quien firma como párroco desde Diciembre de 1811 hasta marzo de 1812. Restablecida 
la normalidad, el Obispo Prior mando revalidar todos los matrimonios celebrados por el párroco intruso al carecer 
de jurisdicción. 
 

23.  D. JUAN MARÍA FAJARDO Y VARGAS - 1817-1859. 
 De la Orden de Santiago. Murió de edad avanzada. Los últimos años estuvo impedido por un ataque de 
hemiplejia.  Rigió la parroquia 42 años en una época desdichada. En su tiempo fue vendida la casa rectoral Y de 
lo enajenado se edificaron las dos casas colindantes, la de al lado y la de las traseras. Se retiró del culto la primitiva 
imagen de la titular de la Parroquia, hoy restaurada y retomada a su hornacina. 
 

24. D. VICENTE BUENO Y FERNÁNDEZ - 1862-1869. 
 De la Orden de Alcántara. En su tiempo y a consecuencia de la Bula «Quo Gravius», que suprimió los 
Prioratos de las Órdenes Militares, quedó agregada la Parroquia a la diócesis de  Badajoz. Hubo con _tal motivo 
alteraciones, y en algunos pueblos verdadero cisma. No ocurrió así en Los Santos, cuyo párroco,  seguido por todo 
el clero parroquial prestó  acatamiento inmediato  y obediencia  al nuevo  Prelado, el de Badajoz, según consta en 
acta levantada al efecto, que se conserva en el archivo y suscrita por  todos  los sacerdotes.  En  1884, 
encontrándose impedido, puso un regente: D. Enrique Úbeda  Manzanaro. 
 

25 D. MATEO DOMÍNGUEZ VÁZQUEZ - 1889-1.909. 
Tomó posesión en Diciembre. En  1903, encontrándose viejo y achacoso, se ausentó de la parroquia, 

dejando en ella como regente a D. Ramón Alarcón, y después a D. José Salgado y Balsera, y finalmente, desde el 
25 de Marzo de 1909 a D. EZEQUIEL FERNÁNDEZ SANTANA, el cual quedó al frente de la parroquia al fallecer 
D. Mateo en Noviembre de ese mismo año. D. Ezequiel quedó con el título de Ecónomo, hasta que adquirió la 
propiedad por oposición, diez años más tarde. 
 
 

26  D. EZEQUIEL FERNÁNDEZ SANTANA - 1919-1938. 
 Estuvo al frente de la Parroquia 7 meses y medio como regente de D. Mateo Domínguez, 10 años como 
Ecónomo y 19 en propiedad por oposición, en las que sacó el nro. 2, que le daba opción a una parroquia más 
grande, pero se quedó en Los Santos por propia voluntad. 
 

 Nació en Valencia del Ventoso el 8 de marzo de 1874 e hizo sus estudios en el Seminario de Badajoz, 
terminando con la nota de «Meritisimus» en todos los cursos, siendo nombrado profesor de Primero de Latín 
del Seminario, antes de terminar  la carrera. 
 Recibió el Sagrado Orden del Presbiterado de manos del Ilmo. Sr. D. Ramón Torrijos y Gómez, en el año 
1900. Dos años más tarde tomó el grado de Doctor en Sagrada Teología con la nota de «némine discrepante», 
en la Universidad Pontificia de Sevilla. Más tarde obtuvo el Título de Licenciado en Derecho Civil y Canónico 
por la Universidad de Granada. 
 La primera .parroquia que rigió fue la de Bodonal de la Sierra, de donde pasó a la arciprestal de Santa 
María de Fregenal de la Sierra, donde inició y llevó a feliz término la solemne coronación Canónica de la Virgen 
de Los Remedios, Patrona de la ciudad.  De allí se vino a la parroquia de Los Santos  en 1909 como regente, 
quedándose como párroco en propiedad definitivo, como ya hemos dicho anteriormente. 
 En esa larga etapa de casi 30 años, de arrolló en Los Santos una labor parroquial intensa de la que 
resumimos los hechos más importantes: 
 

 A / -Labor ministerial: Fomentó en la feligresía la devoción al Santísimo Sacramento y la práctica de la 
comunión frecuente. A su iniciativa y desvelos se debe la transformación de la antigua y pobre Capilla del 
Sagrario de la Iglesia Parroquial, en una de las más bellas de Extremadura. Fomentó también la devoción a la 
Santísima Virgen, dedicándole en la misma iglesia otra hermosa Capilla, en la que puso una reproducción  de 
la gruta de Lourdes. 
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 B / - Labor catequística y cultural: Organizó con unos métodos originales, la Catequesis Parroquial, a 
la que dedicó constantes desvelos. Hizo para la misma una edición especial  del Catecismo de Ripalda, 
graduándolo y modernizándolo, pero respetando en absoluto el texto original. Fundó el Boletín Parroquial, el 
primero que se publicó en la Diócesis y decano de todos ellos. Tenía preparado para la imprenta, cuando le 
sorprendió la última enfermedad, un hermoso opúsculo popularizando la gran Encíclica «Acervo nimis» de Pío 
X sobre la enseñanza del catecismo. Adquirió el magnífico Edificio de la Casa de la Encomienda (hoy 
Ayuntamiento) para fundar allí las Escuela s Parroquiales de Adultos, base del Colegio de 1ª y 2ª Enseñanza, 
incorporado al Instituto. En este Colegio del Sagrado Corazón hicieron sus estudios de Bachillerato y Magisterio, 
más de un MILLAR de alumnos de Los Santos y de toda la región extremeña, predominando los de condición 
modesta, para los que tuvo siempre estímulo, aliento y becas o plazas gratuitas. Por esa labor cultural saturada 
de espíritu evangélico y esencias cristianas, mereció del Gobierno de entonces, la concesión de la CRUZ DE 
ALFONSO  XII. 
 C /. Labor social: En esta labor fue un adelantado de su tiempo en varias décadas. Ninguno de los 
múltiples aspectos del apostolado social escapó a su formidable dinamismo, inspirado siempre en las 
directrices de las grandes  encíclicas pontificias la «Rerun novarum» y la «Cuadragésimo anno» , que resumió 
en un precioso opúsculo de vulgarización, inédito aún. Muchas de sus ideas fundamentales están 
magistralmente en su libro  «La Cuestión Social de Extremadura». 
 Fundó la Caja Rural para combatir la usura y estimular el pequeño ahorro. Creó para los ex-alumnos 
un Sindicato Especial con vistas a la más completa formación cultural y cristiana y a la preparación profesional, 
predominantemente agrícola. Para ello lo dotó de clases especiales de agrimensura y de los elementos indispen-
sables para el análisis de los terrenos y selección de cultivos. Fue la suya la primera voz que se alzó en 

EL CURA DE LOS SANTOS. 
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Extremadura preconizando la parcelación de terrenos para hacer pequeños propietarios como respuesta noble y 
cristiana al problema del agro extremeño, que ya comenzaba a ser envenenado en libros y mítines. Le faltó en 
esta empresa ideal, como en tantas otras, las necesarias colaboraciones, aunque no todas, puesto que hubo 
quien se las prestó con efusión y voluntad acendrada. Basta citar aquí para ejemplar constancia, entre otros, 
los nombres de D. Juan Durán, D. Álvaro Carvajal y D. Juan Rico .También colaboraron con él los virtuosos 
sacerdotes de entonces, el Padre Juan, el Padre Manuel, el Padre Luis y el Padre Isaac, y sobre todo el Padre 
Pepe Lena, su lugarteniente y alma del Colegio. 
 La semilla sembrada por D. Ezequiel en el campo social está dando aún sus frutos de bendición. A la 
parcelación por él iniciada se debe que haya en Los Santos en la actualidad más de un centenar de hogares 
humildes arrancados de la sombría mi seria jornalera, que en la pequeña viña u olivar formado de aquellas 
parcelas, tengan su medio de vida. A eso mismo se debe también en gran parte, que la crisis obrera, endémica en 
tantos poblados extremeños, no revistiese en Los Santos la agudización que en otros. 
 La galerna política y social desencadenada sobre España en los años 1931 al 1936 sacudió 
violentamente su obra, principalmente en lo social, quedando minada en su base. Hubo penosos desfiles hacia 
otros horizontes no iluminados por la luz de Cristo, pero aún aquellos que le traicionaron en el campo de las 
ideas permanecieron fieles al cariño y respeto de su persona, imán impalpable de bondad y puro reflejo de la más 
pura atracción divina. 
 Su salud, que nunca fue robusta, llegó a arruinarse también. Así llego el 11 de Noviembre de 1938 en 
que su alma de apóstol, dejando el cuerpo deleznable en la tierra, voló a otro mundo mejor. Falleció pobre 
como había vivido pues todo lo dio a su apostolado: la salud, la fortuna, la inteligencia, el corazón y la vida. 
Murió llorado por los humildes y por todos a los que tanto amó. 

 En la actualidad descansa en la Iglesia Parroquial, junto a las escalinatas del altar mayor, en el suelo, al 
lado de todos sus feligreses santeños. 
 Después de la muerte de D. Ezequiel se hacen cargo de la parroquia D. Juan Tinoco, D. Luis Rubiales y D. 
Manuel Rodríguez, hasta marzo de 1939. 

 
27 D. FRUCTUOSO  SÁNCHEZ RUBIO. - 1939-1942. 
 Firmó su última acta el 21 de Julio de 1942. 
 

28 D. ANTONIO MANZANO GARIAS. - 1942-1965. 
 Nació en Bienvenida el 10 de Diciembre de 1888, ordenándose sacerdote el 1 de Junio de 1912. Comienza 
su ministerio sacerdotal en Agosto de ese mismo año como Coadjutor en Cabeza la Vaca, siendo Ecónomo de 
referida parroquia en 1918. En 1919 se le nombra Catedrático del Seminario de Badajoz y en 1923 pasa a 
Campanario como Cura Propio, aunque ya había estado el año anterior en la Parroquia de Quintana de La 
Serena, como Ecónomo. En 1939 pasa a Fuentes de León, también como Ecónomo y más tarde a las parroquias 
de Azuaga como Cura Encargado hasta su llegada a Los Santos, primero como Ecónomo y desde el año 1944 
como Cura Propio (firma su primer acta el 26-7-42 y como párroco el 5-2-44). En 1962 fue nombrado Canónigo 
Honorario de la Santa e Ilustre Catedral Metropolitana de Pamplona. 
 Aparte de su gran obra apostólica hay que destacar su ingente obra de investigación histórica, 
sobresaliendo diversos estudios exhaustivos sobre Pedro de Valdivia y otros. Esta inquietud investigadora se 
desarrolló en todas las parroquias por donde pasó y en todas ellas dejó la huella de sus estudios e 
investigaciones en forma de escritos y libros. 
 Merece una mención especialísima la labor llevada a cabo en Los Santos, que reflejó y divulgó a través 
del famoso Boletín Parroquial, que fundara D. Ezequiel. No ha habido otro que investigara la historia 
santeña con tanto ahínco y tenacidad, de tal modo que puede decirse que no hay otra fuente de datos más 
fidedigna. La mayor parte de los datos publicados en estas páginas de archivo del B. l. M. proceden de los 
Boletines Parroquiales y de los artículos de D. Antonio Manzano. 
 Toda esta labor de investigación histórica fue reconocida por la Real Academia de la Historia, 
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nombrándole  ACADÉMICO  correspondiente  de la misma. 
 Al final renuncia a la parroquia por edad el 3 de Diciembre de 1965 y se retira a su pueblo natal donde es 
nombrado Rector del Santuario de Ntra. Sra. de los Milagros, permaneciendo en este cargo hasta su muerte, 
acaecida el día 30 de Enero de 1973. 
 
 

29 D. ANGEL MUÑOZ RAMÍREZ. -  1966-..... 
 Nació en Nogales (Badajoz), el 5 de Octubre de 1923, trasladándose su familia a vivir a Feria en 1932. 
Allí estudió hasta 5° de Bachiller, examinándose en Zafra. Ingresó en el Seminario en Septiembre de 1939 y fue 
ordenado sacerdote el 13 de Junio de 1948. En Agosto de ese mismo año fue nombrado párroco de Corte de 
Peleas, atendiendo también a los pueblos de Entrín Bajo, Entrín Alto, Aldea de Retamar y Aldea de Cortegana. 
 En Julio de 1951, el Sr. Obispo le encomienda los dos primeros pueblos del Plan Badajoz: 
Valdelacalzada y Guadiana del Caudillo. En Septiembre de 1959 pasa a la parroquia de Segura de León, 
_marchando al año siguiente de Septiembre a Diciembre a la Gran Misión de Buenos Aires (Argentina). En 
Noviembre de 1961 pasó a las Misiones de Palma de Mallorca y en el 1963 a la Misión General de Cáceres. En 1965 
también estuvo de misionero en Sevilla y a su regreso tomó posesión de la parroquia de Fuente del Maestre el 
15 de Febrero de ese mismo año, hasta que el 6 de Enero de 1966 llegó a LOS SANTOS DE MAIMONA. 
 De nuevo volvió a marcharse en junio de 1967, esta vez de misionero a Lima (Perú), donde estuvo hasta 
Noviembre. A su regreso tomó parte de la Misión General de Badajoz en 1971, actuando en P u e b lo n u e v o  del 
Guadiana. En 1972 y hasta 1981 fue elegido y nombrado Arcipreste de Zafra. 
 Hasta aquí los «datos fríos» de las estadísticas y fechas. Su labor ministerial en Los Santos aún está en 
pleno apogeo y ante una perspectiva histórica tan cercana, nos parece un tanto embarazoso el juzgarla.    Él 
mismo, al facilitarnos estos detalles nos dice que «Mi actuación como párroco en Los Santos, la Historia y mis 
feligreses se encargarán de decirla». No obstante y con la sola idea de completar estos datos para los estudiosos 
y curiosos, nos atrevemos a plasmar aquí algunas notas orientativas. Estamos seguros de que las generaciones 
futuras se encargarán de dar cumplida crónica de su labor total. 
 D. Ángel es un gran orador y predicador, fruto de su experiencia misionera tan prolifera, de ahí su 
inquietud evangelizadora. Ha llevado a cabo una ingente labor de cambio y adaptación de los feligreses a las 
nuevas directrices del Concilio Vaticano 11, en lo material y espiritual. Organizador e impulsor de numerosos 
movimientos de Equipos y Cursillos de Confirmación, Matrimonio s, Novios, Primeras Comuniones, Jóvenes, 
etc. Realizó la adaptación del Presbiterio y Capilla del Sagrario a las nuevas normas del citado Concilio 
Vaticano 11, así como la adaptación del Hospital-Ambulatorio (hoy Guardería Infantil) para casa de 
Promoción de la Mujer. Impulsor y alma de la Cooperativa de Viviendas del Barrio del Sto. Ángel (que lleva su 
nombre) y de la edificación del nuevo Templo par a esta barriada. Investigador, estudioso y culto, lleva varios 
años como profesor de Religión del Colegio Homologado de BUP local. 
 
 
 
 
 
 
 
 

LIBROS Y DOCUMENTOS EXISTENTES DEL  ARCHIVO PARROQUIAL: 
 

 Damos aquí un pequeño resumen de los libros y documentos existentes en el  Archivo Parroquial para 
tener una idea general del mismo con objeto de facilitar suficiente información a los estudiosos y puedan 
investigar más a fondo cualquier dato: 
 

LIBROS DE BAUTISMO: Del 1 al 10 en pergamino, con una media de 400 folios cada uno. Empieza el primero 
con la partida de Elvira Domínguez (no consta el año) y termina el 31 de Mayo de 1597. Siguen del 11 al 31 en 
pasta, media pasta, tela, etc. 
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LIBROS DE MATRIMONIOS: Son 23 en total, los primeros de pergamino y otros en pasta o media pasta. El 
primer dato es del 12 de Octubre - 1591 y el último del 2 de Marzo de 1957. 
 
LIBROS DE DEFUNCIONES: Son 29 en total, también los primeros en pergamino y el resto de pasta o media 
pasta. La primera defunción está registrada el 18 de Ene ro de 1660 y la última el 13 de Enero de 1956. 
 
EL. LIBRO BECERRO: Que contiene las fundaciones y cargas piadosas, con 270 folios. La mayoría de estas 
fundaciones están extintas por la Desamortización. 
 
LIBRO DE DECRETOS: Forrado en pergamino, contiene Decreto s antiguos de visitas pastorales. 
 
LIBRO DE ACTAS MATRIMONIALES: En media pasta. Contiene actas matrimoniales desde el 30 de Marzo de 
1854 hasta el 30 de Diciembre de 1859. 
 
UNOS LEGAJOS: de Cuentas de Hermandades antiguas. 
 
LIBROS GENEALÓGICOS: Cuatro libros de folios de Árboles Genealógicos. 
 
48 TOMOS DE BOLETINES  OFICIALES DEL OBISPADO: Encuadernados,  y varios antiguos del extinguido 
Priorato de San Marcos de León, también encuadernados. 

 
 

RELACIÓN  DE ALGUNOS  OBJETOS DE LA PARROQUIA ( ORO, PLATA, Metal ETC) : 
 
* Unas andas de madera para la Custodia, forrada s de plata repujada en forma de templete sobre un 
 basamento para la Procesión del Corpus. Obra  barroca del Siglo XVIII. 
* Una Custodia de plata sobredorada con querubines salientes en la peana y  viril de oro. Pesa 7,5 kg. y mide 
 80 cm. de altura. 

* Otra Custodia de plata sobredorada con piedras preciosas alrededor del viril y una corona que le sirve de 
 remate. Pesa 3,775 kg. y mide 67 cm. de altura. 
* Un copón de oro con tapa y copa repujadas. Tiene tres cruces de piedras finas y un anagrama formado por 
brillantes y otras piedras preciosas. Fue adquirido hacia 1914 por suscripción popular. Pesa 1,420 kg. y mide 30 
cm. de altura y 13,5 cm. de diámetro. 
*  Un cáliz de plata sobredorada con guarniciones en la copa y pie. Es muy antiguo Y pesa 780 gr. Mide 25 cm. 
 de altura. 
* Otro cáliz de plata liso. Pesa 450 gr. y mide 24 cm. de altura. 

* Otro cáliz de plata liso y antiguo. Pesa 775 gr. y mide 25 cm. de  alto. 
* Un cáliz de plata sobredorada con medallones de esmaltes y querubines en la copa, donado por Dña. Josefa 
Carrasco hacia 1920. 

* Otro cáliz de plata sobredorada. Pesa 550 gr. y mide 24 cm. de altura. (Todos los cálices tienen patena y 
cucharilla). 
* Una CRISMERA de plata antigua repujada y formada por dos ampolletas unidas y montadas por el pie, con una 
cruz de remate. Pesa 960 gr. y mide 28 cm. de altura. 
* Una corona de plata repujada para la Titular de la Parroquia, con armazón de hierro. 
* Un cetro de plata sobredorada para la misma Titular. 
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* Una concha de plata para administrar el Bautismo. 

*  Una Custodia de plata sobredorada, ofrenda de D. Joaquín Obando en 1947. Pesa 700 gr. y mide 30 cm.  de 
altura 
    * Un copón de plata repujada adquirido en 1948 por suscripción popular  (con limosnas del cepillo del 
Santísimo). Pesa 900 gr. 
* Una Sagrario de plata sobredorada con esmaltes de santos  eucarísticos y mucha riqueza en el interior. 
Puerta y llave también de  plata. Se adquirió por suscripción popular y limosnas del cepillo de 
 Santísimo. 

* Una Cruz Parroquial de metal blanco 
* Una cruz Parroquial más pequeña y en peor estado. 

* Un acetre con hisopo de plata  Meneses. 

 * Cuatro varas de palio de plata  Meneses. 

 * Dos Cetros de Plata Meneses. 

* Dos ciriales de plata Meneses (que fueron replateados  posteriormente). 

* Un juego de seis candeleros grandes y cruz de altar . 

* Un cáliz sencillo de plata Meneses para el uso diario. 

* Una bandeja de plata Meneses para la Comunión. 
* Una palmatoria de plata Meneses. 
* Un puntero de plata Meneses para el Maestro de Ceremonias. 
* Un carrillón de tres timbres de metal blanco. 
* Un incensario de plata Meneses con naveta y cucharilla. 
* Cuatro faroles de plata Meneses para el Viático. 

* Un juego de seis candeleros grandes de metal amarillo  y otro de seis pequeños para el altar mayor. 

* Cuatro lámparas de metal blanco para diversos altares. 

* Cuatro candeleros pequeño s de metal amarillo. 

* Un porta-paz. 

* Cuatro ampolletas de plata Meneses para la Sagrada Unción. 

* Tres ampolletas de metal con estuche para los Santos Óleos. 

* Dos ampolletas pequeñas unidas de plata Meneses. 

* Un copón dorado de plata Meneses. 

* Una Custodia de plata Meneses con resplandor  dorado. 

* Un Portaviático en forma de pelícano con caja interior redonda y dorada. 

* Un hostiario de plata Meneses con prensa-hostias. 

* Una caja de plata Meneses para guardar la llave del Sagrario. 

* Un cáliz de plata Meneses con copa dorada, patena y cucharilla. 

* Un atril de plata Meneses y una palmatoria del mismo metal. 

* Un hostiario de metal amarillo. Dos campanillas de metal amarillo. 

* Un incensario de metal blanco con naveta y cucharilla. 

* Un acetre (calderilla de agua bendita donde se moja el hisopo). 
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       Retablo y Altar Mayor.                                    Retablo del Cristo de las Misericordias.                         
     

CUADROS: 
 
Sólo citaremos los que puedan tener algún mérito artístico. 
 
 * En la Sacristía hay un cuadro de madera tallada que lleva en relieve la imagen de Jesús Resucitado y que 
procede de muy antiguo sagrario. 
* En el lienzo de pared que hay a cada lado del arco toral hay dos grandes lienzos de pintura italiana 
representando las figuras del Nacimiento o Infancia de Jesús. Son de gran mérito artístico. 
 

 
ALTARES Y RETABLOS: 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
     
  
 Hasta el año 1945 había en la Iglesia Parroquial 16 altares y retablos contando el altar mayor, pues cada 
tramo de las naves laterales tenía dos, la mayor parte pintados y muy pobres. Las obras de restauración llevada s a 
cabo mediante estudio del Arquitecto Diocesano consistieron en simplificar los retablos, quedando uno solo en 
cada tramo. Los tramos son tres, pero no se cuenta el del medio, donde van las puertas laterales. Por lo tanto 
quedaron solamente los que vamos a describir a continuación. Todos ellos fueron reconstruidos con elementos 
de los suprimidos y la mayor parte de ellos dorados en oro fino, como están hoy: 
 

 1.- Retablo y Altar Mayor: Es nuevo el templete para entronizar a Jesús Sacramentado en las 
Exposiciones Generales. Fue reformado en 1970. 
 2.- Altar de Jesús Nazareno: En su retablo, donde está el nuevo Sagrario de Plata ya descrito. Contiene las 
imágenes de San José, la Virgen del  Carmen y Santa Teresa. Todo ello en la Capilla del Sagrario. 

3.- Retablo-Altar de la Inmaculada: Reconstruido y dorado de nuevo. Estaba antes en el último tramo 
de la nave lateral. 

  4.- Retablo-Altar de San Francisco de Paula: Con una Sagrario donde se custodia la reliquia de la 
Santa Espina, donada a principios de este siglo pero con pocas posibilidades de hecho histórico. Lleva las 
imágenes de San Francisco y San Pedro de Al cántara. 
  5.- Retablo-Altar de Nuestra Sra. de Fátima: Está en la Capilla del Rosario, nuevo y posterior a las 
obras de restauración. 
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6.- Retablo-Altar de Ntra. Sra. del Rosario: En él hay un sepulcro donde se custodia el Santo Cristo 

Yacente. Además de la imagen titular lleva en la parte superior la de San Rafael y la de Cristo Resucitado. 
 7.- Retablo-Altar de San Antonio: En la misma Capilla del Rosario. Está    restaura do y lleva arriba 

una pequeña imagen de San Fco.   Javier. 
  8.- Retablo-Altar de Ánimas: Restaurado. Está situado a la derecha cuando se sale de la Sacristía.  
  9.- Retablo- Altar del Sagrado Corazón de Jesús: Dorado en oro fino. Lleva a  los lados las imágenes del 
Corazón de María y Santa Lucía 
  10.- Retablo-Altar del Cristo de las Misericordias: Dorado en oro fino.  Además de la imagen titular 
que es  un gran crucifijo procedente de Indias, lleva la Virgen de Los Dolores y la Virgen de la Soledad. Esta     
última, obra del escultor santeño Mauricio Tinoco donada por su  hermano Alejandro Tinoco, el  cual es 
autor de los dos cuadros  laterales:   San Francisco y La Dolorosa. 
  11.- Retablo -Altar del Señor atado a la Columna: Lleva a los lados las  imágenes de San Antonio 
Abad y San Miguel. 
  

 Todos los altares tienen sus sacras correspondientes,  e nmarcadas y con preciosos candeleros y atriles, más la piedra de ara 
 

 
ERMITAS, EDIFICIOS Y  OTRAS DEPENDENCIAS  PARROQUIALES 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

La ermita de San Lorenzo. 
                                                                                         
 LA ERMITA DE SAN LORENZO: Situada en la esquina de las Calles Ramón y Cajal y General Mola. 
Mide 23 m. de longitud y 6,22 de anchura, excepto el presbiterio que mide 7,40 m. Tiene dos puertas, la que da 
frente al retablo y altar mayor y otra lateral que da a la Calle Ramón y Caja!. En esta última hay una lápida que 
re cuerda que la ermita fue construida por los hermanos de la Cofradía de San Lorenzo en el año 1717. 
 Sobre la puerta frente al altar mayor hay un campanario en forma de espadaña. Tiene una pequeña 
sacristía a la derecha del altar mayor, de 3,70 por 5,95 m. 

 LA ERMITA DE SAN JOSÉ: Hoy desaparecida. Estaba situada en la esquina de la Plaza de San José y la 
Calle Franco. Tenía una sola nave de 12 m. de largo por 5,20 m. de ancho y una sacristía de 4,00 m. por 2,85 m. 
Con una sola puerta a la Calle Franco y sobre ella una espadaña y una campana. Se construyó en la primera 
mitad del Siglo XIX a base de limosnas bajo la iniciativa de Dña. Agustina Palma. Fue vendida para pagar las 
obras de la Iglesia del Santo Ángel en 1975. 

 CASA RECTORAL: Situada en la Plaza del Tte. Carrasco núm. 6, muy cerca de la iglesia parroquial, de 
dos plantas. Es resto de una antigua casa rectoral dejada en testamento en las postrimerías del Siglo XVI por 
Diego de Monroy. Ocupaba todo lo actual más el solar de la casa inmediata y traseras. Estos solares se 
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vendieron en el primer tercio del Siglo XIX cuando la desamortización. También existía un Almacén de 
Mobiliario en la Calle Maimona, que se vendió en 1972 para pagar las obras de esta Casa Rectoral. 

 CASA DE SAN LORENZO: La Ermita de San Lorenzo tenía una casa que servía para el santero, que 
hacia el último tercio del pasado siglo fue cedida por uno de los párrocos para el sacristán con la obligación de 
atender al aseo de la ermita. Fallecido este sacristán siguieron habitándola su mujer y su hija única, sin título 
para ello. En 1928, visto que la viuda obraba en la casa como dueña del inmueble, D. Ezequiel Fernández 
Santana tramitó y consiguió un expediente posesorio por el que se testificaba la propiedad a la parroquia. No 
obstante todo esto, la viuda y la hija continuaron viviendo en la casa y hasta le dieron de alta en la Contribución 
estatal. Hubo por lo tanto un juicio de conciliación y se reconoció una vez más la propiedad parroquial, pero 
ante la indigencia de la viuda y la hija, y su precario estado de salud se le permitió seguir viviendo allí pero sin 
facultad para vender o arrendar. Esta situación continuó hasta el fallecimiento de ambas. Entonces la Parroquia 
entró en posesión pacífica del inmueble que destinó a vivienda de los coadjutores. A base de limosnas se 
reconstruyó totalmente. En 1971 se vendió a un particular para ayudar a pagar las obras de la Casa Rectoral. 

 

LA ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DE LA ESTRELLA. 
 
 
 La Ermita de Nuestra Señora de la Estrella está situada a un kilómetro de la villa y se llega a la misma por 
un ancho paseo guarnecido por frondoso arbolado. Da entrada al amplio patio de este Santuario un cierre de  
mampostería, rematado con una verja de forja, destacando al fondo la blanca espadaña del campan rio. Al 
frente de aquel patio flanqueado por airosas galerías, se encuentra otra extensa galería formando un 
espacioso ángulo, que a manera de corrido porche guarnece la fachada del edificio. Coronan su techumbre, la 
gallarda cúpula central y dos torrecillas de las capillas laterales, ofreciendo un conjunto agradable. 
 Su interior, formado por tres naves, ofrece de notable la capilla, cerrada por una orlada reja en el 
arco redondo del crucero; su retablo de estuco en el cual se abre el arco del nicho en que se encuentra la imagen 
de la Virgen, y el Camarín, estucado primorosamente y en cuyo centro se ve el Trono que sostiene la referida 
imagen. 
 

DATOS HISTORICOS: 
 

 Los datos más antiguos que se conocen proceden del Archivo Histórico Nacional en las actas de las 
Visitas giradas a Los Santos en 1494 por Gutierre Gómez de Fuensalinda, Comendador de Haro y el Bachiller 
Francisco Martínez, Vicario de Beas; la de 1498  girada por el Comendador de Castilleja, D. Alonso Esquivel; la 
de 1511 en la que no puede leerse el nombre de los visitadores por deterioro del documento. La de 1549 del 
Caballero Diego López de Zúñiga y el Bachiller Andrés Ruiz de la Vega, Vicario de Tentudía; la de 1574 por el 
Comendador D. Francisco  de Mendoza. La última en 1604 a cargo del Caballero Antonio de Figueroa y el Freyre 
Juan Martínez Daza.  
 También existe una Real Provisión de los Reyes Católicos de 1496 autorizando al Concejo de Los Santos 
para abonar de sus propios los gastos de una función a Nuestra Señora el día 8 de Septiembre. Y otra 
Provisión Real de Felipe II, dada en Madrid y dirigida al Provisor de la provincia de León notificándole que los 
agentes de justicia de Los Santos habían presentado ante el Concejo de las Ordenes una petición diciendo que por 
haberse detenido en la ermita de Nuestra Señora de la Estrella, «que es término de esta villa», a un vecino 
(Alonso Fernández), que había matado a otro (Juan de Carvajal), el dicho Provisor los había excomulgado y dado 
mandamiento para que vuelvan el preso a la ermita suplicándole se les levante la excomunión por 100  días y 
entre tanto se envíe al Concejo el proceso original. El Rey le manda que se absuelva a los excomulgados durante 
60 días y que presente en el Concejo el proceso original para promover justicia. 
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 Estos documentos nos sirven de base para la descripción y estudio del Santuario del que podemos 
afirmar que, tanto él mismo como la sagrada imagen, tienen que ser anteriores al Siglo XV. 
 

 Asegura la visita de 1494 que la ermita ha sido “fecha de nuevo” y que aún no se habían quitado los 
andamios de la bóveda de la capilla mayor; que el resto de la iglesia era cubierto de cuarterones de castaño y 
madera de pino con teja encima y a dos aguas, descansando la techumbre sobre cuatro arcos de ladrillo. 
 

 Sugiere esto que la ermita acababa de ser reedificada y seguramente ampliada. Ello autoriza para 
afirmar que la ermita primitiva data de la primera mitad del Siglo XIV o de la segunda del XIII, puesto que ya 
hacia 1490  estaba ruinosa y hubo necesidad de “reedificarla”. 
 

LA ERMITA EN 1498: 
 

 La capilla mayor era la misma de hoy con su actual cúpula y arco toral. Había sustituido a otra más 
pobre. El cuerpo de la ermita, sin bóvedas, sin coro, de una sola nave, con techo formado por cuartones de 
castaño y tabla, y el tejado a dos aguas. Una sola portada en el costado que hoy mira al patio. No había 
espadaña ni probablemente campana, pues la reseña no lo menciona. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 Delante, un porche corrido cargando sobre nueve arcos de albañilería sostenidos por sendas pilastras 

La Ermita de la Estrella en el Siglo XV . 
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de ladrillos.  A la derecha, adosada al muro exterior de la capilla mayor había una casa habitada por dos 
mujeres que figuraban como legas de la pequeña comunidad religiosa que cuidaba de la ermita. El Visitador 
ordena que esas dos mujeres ·desalojen la casa y no vivan con las otras. 
 A la izquierda, en el sitio ocupado hoy por la casa y el corral del santero, había cuatro compartimentos que 
el libro de la visitación llama casas; en uno de ellos había dos camas para pobres; era una especie de refugio. En 
otro había dos camas para las personas que iban de vela a la ermita. Los otros dos constituían lo que entonces se 
llamaba el Beaterio, es decir una especie de pequeño convento en el que vivían tres religiosas (llamadas beatas), 
que sin constituir una congregación  religiosa propiamente hablando, hacían vida conventual con votos temporales 
y aprobación del Prior, cuidando del aseo y asistencia  de la ermita y de la asistencia a los pobres y del refugio y 
devotos que allí pernoctaban. 
 El visitador les recibe juramento de que “en tanto que allí moren  estarán al mandato del Rey y de la 
Reyna, nuestros señores, e del Prior de San Marcos e de sus legados” 
 Se  mantenían del producto de  su trabajo y de las limosnas de sus vecinos por sus servicios a la ermita y a 
los pobres acogidos. 
 La  Capilla Mayor tenía alrededor un letrero que decía: MARÍA MATER GRATIAE. Al fondo, el altar y retablo 
formado por varios lienzos con pinturas. En el centro una hornacina con la Virgen, que ya entonces se veneraba 
“vestida”. En la misma Capilla al lado de la Epístola,  un pequeño un retablo formado por una tabla al óleo, no 
expresándose el santo que representaba. No había aún sacristía y las ropas se guardaban en arcones a los lados del 
altar. 
 

LA ERMITA EN 1574: 
 

Nos da cabal visión de ella la Visitación del Comendador D. Francisco de Mendoza. Es mucho más extensa 
que la anterior, por lo que aquí ofrecemos un resumen con las variantes o reformas observadas con respecto a 
la misma. 
 Prosigue el porche o portal sobre arcos, prolongándose por detrás donde se ha abierto una nueva 
portada, la que hoy mira al jardincillo. En la cumbre de esa fachada posterior una arcada con un esquilón. 
Delante del portal se ha hecho un cerco de mampostería a modo de un rústico patio. Frente a la nueva portada 
se ha abierto un arco por el que se entraba al corralillo de la casa del santero. 

El Visitador manda que el espacio comprendido entre ese arco y la portada pre­ dicha se cubra con techo 
sobre el que se edifique una habitación alta para los devotos que vienen a velar a la ermita y que para subir a 
ella se haga una escalera que arranque del corralillo del santero. 

Ha desaparecido el Beaterio que reseña la visita anterior y en su lugar para la asistencia de la ermita hay 
ermitaños: «Alonso Castellanos, manco de la mano derecha, y su mujer Isabel Gordillo». Sigue la ermita sin 
sacristía pues el visitador ordena que el Mayordomo mande hacer un arcón que colocará a un lado del altar 
mayor para guardar los ornamentos. En el inventario hay la novedad de una gran cruz de plata labrada con 
varias imágenes en relieve con un peso de 15 marcos (unos 3,5 kg.) donada por el Licenciado Álvaro de Carvajal, 
Fiscal de la Audiencia de Lima, el mismo que funda luego, el Hospital de la Concepción, Convento después. 

El arco toral aparece cerrado con verja de madera de fresno rematado en «puntas de lanza». Continúa la 
iglesia con nave única y techo de madera, excepto la capilla mayor de bóveda que aquí se describe con todos sus 
arcos de crucería y su clave.  A cada lado del arco toral, donde hoy se abren los arcos que conducen a las 
respectivas capillas, había embutidos en el lienzo de pared, unos pequeños retablos: en el uno, pintada al óleo, 
la «Quinta Angustia»; en el otro, pintado igualmente, «San Francisco» y «San Antonio» .En la Capilla Mayor se 
registran los dos retablos mencionados en la anterior Visita; el mayor o central, donde en 1498 estaba la 
Imagen de la Estrella, de bulto, vestida con su Hijo en los brazos, y el lateral, al lado de la Epístola, donde había 
cuadros cuyo asunto no se especifica. 
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Pues bien, esta visita del Siglo siguiente contiene la novedad que revelan los siguientes textos que 
transcribimos literalmente: Describe con riqueza de detalles el retablo mayor o central, que estaba formado 
por tableros de pincel y en ellos los Misterios de la Anunciación, Nacimiento, Adoración de los Reyes, Huida a 
Egipto y Jesús entre los Doctores; a los lados dos pinturas de profetas, y en los extremos el retrato al óleo del 
Capitán García de Vargas y su hermana Leonor; Y agrega que en su tabernáculo u hornacina «está de todo bulto 
entero una imagen de Nuestra Señora con su Bendito Hijo en los brazos, dorada y pintada». 

LA ERMITA EN 1604: 

El Libro de Visitaciones  del año 1604 al referirse a la ermita dice así: 
 

 « Visitóse la ermita que se dice de Santa María de la Estrella, que está poco me nos que un cuarto de legua de la 
dicha villa de Los Santos, en la Dehesa Boyal de la dicha villa. Tiene delante un cercado de piedra de mampostería y 
cal en el cual está una portada de un arco de piedra, sin puerta de madera; por la dicha portada se entra a un corral 
en el cual está apartado, junto  a la ermita, un pedazo de cortinalejo para el santero. Está dentro de dicho corral un 
cuerpo de casa en donde está el santero con su mujer. Tiene la dicha ermita un portal por delante de la acera del 
hastial de la parte de la Epístola sobre nueve arcos e pilares de ladrillo con sus pretiles de pilar a pilar y poyo, cubierto 
a un agua de cuartones de sesma y ochava y tabla de cilla. Todo el cuerpo y capilla de la dicha ermita es 
mampostería de piedra con sus estribos y botareles de lo mismo. Tiene una puerta de un arco de ladrillo en que está 
pintado al óleo la Salutación, con sus puertas de madera de pino y clavazón.   El cuerpo de la dicha ermita es de cinco 
capillas sobre arcos de ladrillo, cubierto a dos aguas de cuartones y tablas de cilla, todo de castaño. Tiene en la Capilla 
Mayor un arco toral de piedra con una reja de madera y verjas de lanzas de fresno. La dicha capilla es de bóveda, de 
un pabellón de ocho cruceros y una clave de ladrillos. En el cuadro de la dicha capilla está el altar y para subir a él 
hay tres gradas de azulejos chapados. Tiene la dicha capilla un retablo de seis tableros de pincel con la Anunciación 
y Nacimiento y Adoración de los Reyes y Huída a Egipto, y cuando disputó en el Templo a la edad de doce años. . .;  en 
el medio un tabernáculo en que ''está de bulto entero una imagen de Nuestra Señora con su Hijo en los 
brazos, dorada e pintada''.  El banco de pilares e frisos de la guarnición de dicho retablo está todo labrado de 
tallas, dorado e  pintado. El tablero del frontispicio es de pincel de un Cristo Crucificado, con Nuestra Señora y San 
Juan, y a los lados, de medio bulto, dos profetas. Tiene unas tablas de pincel con los retratos del Capitán García de 
Vargas y su hermana Leonor González de Vargas, vecinos que fueron  de la dicha villa. Tiene al lado de la Epístola 

La Ermita de la Estrella en el Siglo XVI (1574). 
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"una imagen de Nuestra Señora, de bulto, de madera, vestida, con su Niño Jesús en los brazos, y 
esta imagen dicen que es la antigua que se halló en la dicha ermita y en la que tenía la gente de 
esta tierra mucha devoción". Fuera de la Capilla Mayor tiene la dicha ermita dos altares mas, uno en el hastial 
del Evangelio y otro en el de la Epístola, embutidos en la pared, a cada lado del arco toral, en dos arcos de ladrillos 
pintados, en el uno de pincel, La Quinta Angustia, y en el otro, los Gloriosos Confesores San Francisco y San 
Antonio de Padua,  y el Glorioso San Antonio Ermitaño. En el cabo de la dicha iglesia una portada grande de un arco 
de ladrillo con dos puertas de madera de pino y clavazón de hierro, muy buenas... Encima un campanario pequeño  
de un arco de ladrillo con un esquilón». 
 Desde esta última descripción la ermita ha alterado bastante su fisonomía; de época inmediatamente 
posterior es la nave del coro que se construyó al ampliarse la ermita en la primera mitad del Siglo XVII. 
 Sabemos que el primitivo retablo de la Virgen en 1718 estaba “muy viejo y carcomido”, según se anota 
en las cuentas del Mayordomo Alonso Galeas Gordillo. Este concertó con el tallista de Llerena José García en 
6.000 reales la construcción de otro retablo de madera tallada pagando del legado que para la Virgen de la 
Estrella dejó el General D. Juan de la Fuente, natural de Los Santos y fallecido en las Indias.  
 Dicho retablo desapareció en el pasado siglo (XIX) cuando para hacer el Camarín se abrió en el centro del 
muro la amplia arcada de hoy sustituyéndose por el actual, que junto con el Trono de la Virgen está construido 
hacia el 1860  por el mismo artista portugués que hizo por aquellas fechas el de la Virgen de los Remedios de 
Fregenal de la Sierra. A este Camarín se  accedía por una escalera que arrancaba de la sacristía, situada en lo que 
hoy es el vestíbulo de la actual; más tarde, en 1874, el Camarín fue ampliado y decorado con estucos; la escalera 
antigua de mampostería fue sustituida y ampliada por la actual, más espaciosa y recubierta de mármol. Debajo 
de la bóveda del Camarín y como consecuencia de nivelarse el piso que caía bajo él, se reedificó y amplió la actual 
Sacristía. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  
 De esta época es también la nave del coro que se construyó al ampliarse la ermita en los primeros años del 
Siglo XVII. A finales del siglo siguiente se formó la nave lateral del lado de la Epístola pero sin la ventana al patio 
que fue abierta en el presente siglo. También se construyó de nuevo la puerta que da al patio, de bello mármol 
jaspeado con detalles renacentistas de buen gusto y que según reza la inscripción que puede leerse en su parte 
superior, se terminó en 1800. 
 En las últimas épocas, y para dar al Santuario su aspecto actual, las obras de mayor importancia 
llevadas a cabo se realizaron finalizando el pasado siglo (1893), encargándose de ellas una comisión nombrada 
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por el Ayuntamiento a instancias del Mayordomo en ese año D. Juan Durán Lemus, integrada por el 
Mayordomo del año anterior, D. Luis Rico Gómez de Terán (que tenía planeada la obra anterior­ mente), el 
párroco, el alcalde, tres concejales y otros tres particulares. El patio, que no llegaba más que a la mitad del actual 
aproximadamente, fue ampliado. La facha­ da cambió prácticamente su fisonomía: se demolió una amplia 
portada que daba acceso al antiguo patio, formada por varias arcadas sobre las que iba el pequeño campanario; 
en su lugar se construyó la actual espadaña, el paño de baranda y la balaustrada actual. Se edificaron los portales 
laterales y los del vestíbulo de la ermita con un bello pórtico de columnas de mármol. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  
  

 En la ermita se colocó pavimento de baldosines. El importe total de las obras ascendió a 14.263 ptas., 
que una parte fue sufragada con el producto de la venta de dos terceras partes de la Huerta de la Virgen, y un 
cortinal que estaba situado en el lado opuesto.  Ya en los inicios del presente siglo (XX) se le puso al patio el 
pavimento actual, y el zócalo de azulejos que reviste el interior de la ermita. El antepatio también fue ampliado 
.con un trozo de cortinal donado a este efecto por Dña. Estrella Rico. La Capilla Mayor y el Camarín son también 
restaurados. 
 Para completar este estudio de la evolución del Santuario podemos finalizar indicando la procedencia de 
los diversos retablos e imágenes que en él se encuentran, la mayoría provenientes de antiguas ermitas hoy 
desaparecidas, y del primitivo Hospital Preceptoría de la Purísima Concepción, y después extinguido Convento 
de Religiosas Concepcionistas.  Así; la Virgen del Mayor Dolor y su retablo- proceden de la ermita de San 
Andrés; el retablo e imagen de San José, de la ermita de su nombre; (no la recientemente desaparecida, sino una 
más antigua situada en la actual Calle Doctor Fernández Santana); el de Santa Bárbara (actualmente en 
proceso de posible restauración), y el de San Francisco, de la Iglesia del Convento. También del Convento 
procedían el Órgano (hoy desaparecido) y la verja monumental que cierra el arco toral, adquirida por el 
Mayordomo D. Serapio Aguilar a los poseedores del bello edificio, desamortizado a mediados del siglo pasado,  

    La verja que cierra el acceso al Camarín procede de la Capilla del Sagrario de la Iglesia Parroquial, de 
donde se quitó cuando se elevó el arco que da entrada a la misma. 
 

 Aunque sin afectar a la estructura de la ermita, en 1950 se hizo la instalación eléctrica; en la década 
siguiente (1963) se terminó de adoquinar el camino, y ya en 1984 se llevó a cabo una completa restauración del 
Camarín y del Trono de la Virgen, sobresaliendo una gran mampara de cristal colocada con el fin de aislar el 
cuerpo de la ermita del Camarín y evitar así los efectos nocivos del humo sobre éste y la propia imagen. En este 
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mismo año de 1986 se han sustituido el piso y el alicatado del pórtico de la ermita, dando a éste un nuevo y vistoso 
aspecto con el mármol y azulejos. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 No podemos terminar sin mencionar  que en el año 1979, los restos del tantos años Rector del 
Santuario, el venerable PADRE LUIS, ejemplar sacerdote y amantísimo devoto de la Virgen, reposan ante en el 
altar mayor de la ermita. 
 
 
LA SAGRADA  IMAGEN: 
 
 Sobre los orígenes de la Sagrada Imagen hay un relato tradicional, idéntico en el fondo aunque con 
variantes de detalle. 
 Afirma que dos pastorcillos, de los que uno se llamaba Andrés, apacentaban su ganado en el sitio donde 
está enclavada la ermita, y vieron- se sorprendidos una tarde por un fulgor radiante en forma de estrella que 
emergía de un árbol, un álamo ne­gro, el mismo que se conoce hoy con el nombre de “Árbol grande”, cuyo 
enorme tronco revela ser más de centenario. 
 Según otras variantes del relato, dicho árbol grande es hijo del primitivo donde se apareciera la 
Virgen y estaba situado en el terreno de donde arranca la nave del presbiterio de la Ermita y que fue 
arrancado para la reedificación de la misma. En el centro del estrellado resplandor creyeron ver los 
pastorcillo a la Santísima Virgen que les sonreía dulcemente y les significaba el deseo de ser venerada en la 
advocación de ESTRELLA en un Santuario erigido en aquel mismo lugar, en una imagen que fuese fiel 
reflejo de la aparecida, o según otras variantes del relato, en una imagen que estaba oculta al pie del árbol, 
depositada allí por los cristianos en una concavidad para sustraerla a las profanaciones de los 
mahometanos durante la época de la dominación  árabe en Extremadura.  

 Pertenece este relato (que no está apoyado en ningún dato documental) a un ciclo muy definido en 
la iconografía hispano-mariana: el de la aparición a pastores. Ciclo que se abre en el Siglo XI, llega a su 
apogeo en el XII, y se cierra en el XV, pasando de quinientas las imágenes de la Virgen que pertenecen a ese 
ciclo (sólo en Extremadura contamos más de una veintena),  todas con una tradición idéntica en el fondo   
y ligeras variantes  topográficas. 

 A pesar de que dichos relatos no están apoyados en ninguna base documental ni dictamen alguno de 
la Iglesia, no se puede ni se debe descartar cierto fondo histórico, no en el sentido de hechos rigurosa 
mente milagrosos o sobrenaturales; como la tradición y la ingenua fantasía popular parece indicar, sino en 
el sentido de una intervención ordinaria, de una particular solicitud de la Madre de Dios, que quiso sugerir 
a las almas devotas su deseo de ser venerada en un pueblo o lugar determinado y bajo una advocación 
especial. Por lo demás, este relato tradicional sobre la Virgen de la Estrella nos sirve de guion para calcular 
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con algún fundamento la época en que comenzó a venerarse la Sagrada Imagen. 

 En la Visitación de 1498 (y en las otras mencionadas anteriormente), el Visitador Alonso de 
Esquivel, al describir la Ermita de la Estrella, señala que en la Capilla Mayor y en el centro del Retablo había 
una hornacina y en ella una imagen de la Virgen “de bulto, con el Niño Jesús en sus brazos. La Virgen vestida 
de una camisa de lienzo blanco labrado de seda y encima un brial de damasco azul verdugado. El Niño 
ostentaba un pequeño manto azul de damasco”. 

 En iguales o similares términos se expresaban las Visitaciones siguientes. Pero en la de 1574, a cargo 
del Caballero de Santiago D. Francisco de Mendoza, hay la siguiente novedad: Señala que en la capilla y 
retablo mayor hay una hornacina central donde «está toda de bulto entero una imagen de Nuestra 
Señora con su bendito Hijo en los brazos», «dorada e pintada» (por consiguiente, sin vestir), y que en 
la misma Capilla Mayor al lado de la Epístola, hay “un retablo donde está otra imagen de Nuestra 
Señora, de bulto entero, vestida, con su Niño Jesús en los brazos”. Y añade: “Esta imagen dicen que 
es la antigua que se halló en la Ermita y en la que   la  gente de esta tierra tiene mucha devoción”.  

 ¿Por qué este cambio? ¿Cuánto tiempo duró? ¿Qué fue de la misteriosa imagen? 
 La sustitución de las viejas imágenes de la devoción popular por otras más del gusto de la época no era 
rara en aquellos tiempos. Sin salir de la comarca extremeña, en Fuente de Cantos,  una antiquísima imagen de la 
Virgen sedente, con el título de «La Aparecida», fue sacada en el siglo XVII del retablo central de la Ermita de la 
Hermosa, para poner en su lugar la actual imagen mariana y vestida, relegando la otra al retablo secundario 
que está junto a la puerta de entrada. También es sabido que en nuestra parroquia de Los Santos fue sustituida 
la imagen de la Titular (que rescatada ocupa hoy su sitial de honor en el retablo mayor) por otra vestida, a tono 
con el lamentable gusto ·artístico de la primera mitad de la pasada centuria. 
 Es lo que sucedió en la Ermita de la Estrella entre 1514 (en que Ja Visitación de esa fecha señala la 
tradicional imagen de la Estrella en la hornacina central del retablo mayor) y 1549, en que por vez primera 
aparece esa imagen en retablo lateral de dicha capilla mayor, y en el central, la misteriosa  imagen  «pintada  e 
dorada», con un retablo  también nuevo. Hay constancia documental de que dicho retablo fue sufragado por el 
Capitán García de Vargas y su hermana Leonor, cuyos retratos ostentaba dicho retablo.  A ellos se debe la colocación  
de la nueva imagen de la Virgen, y el desplazamiento  de la tradicional  al retablo lateral, con la aquiescencia del 
clero y concejo local, con el disgusto de buena parte de la feligresía, que seguía fiel a la vieja imagen de la Virgen, 
y de aquí que el Visitador D. Francisco de Mendoza consignara en 1574 que esta imagen colocada en el retablo 
lateral : «dicen que es la antigua que se halló en la Ermita y en la que la gente de esta tierra tiene 
mucha devoción». 
 

  Debió ser bastante efímera esta situación, pues en la Visitación de 1604 (última que se conserva en el 
Archivo Histórico Nacional) aparece de nuevo situada la imagen de la Estrella en el retablo central y en el 
lateral la otra, es decir, que se invirtieron los términos. 
 

 Más tarde, con ocasión de renovarse el retablo central se utilizaron elementos del antiguo para la 
imagen que podemos llamar “nueva” y que pasó al cuerpo de la ermita por haberse suprimido el lateral de la 
capilla mayor. 
 
 ¿Qué fue de la segunda imagen? 
  

 Una vez más es a D. Antonio Manzano a quien debemos la localización de esta imagen que por tan breve 
período sustituyó a la primitiva. En 1955 escribía D. Antonio: ... «No resultaba probable que hubiera 
salido del Santuario, pero, ¿dónde hallarla? ¿Cuál sería de las varias esculturas de vírgenes que allí 
se veneran?  Ninguna responde a las características de ésta que nos ocupa. Todas las actuales son o 
aparecen con vestiduras, ninguna es, aparentemente al menos, «dorada e pintada», es decir, 
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estofada, y  entre las diversas advocaciones de estas imágenes marianas, sólo una, la 
vulgarmente conocida por« Virgen de Ciendueñas», podría interpretarse como corrupción de 
«Cidueña». Por otra parte,  el examen ocular de esta Imagen de «Ciendueñas», resultó alentador. 
Aquella cabeza, aunque oculta casi totalmente por amazacotadas ropas que no dejaban ver más 
que el contorno del rostro, bien pudiera ser defina talla. Llevada a la Sacristía de la ermita  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
procedí, en unión del Padre Luis, a despojar a la imagen de su ropaje compuesto de sendas prendas 
interiores y exteriores. Cuando quedó al descubierto la cabeza, desde el arranque de los hombros, 
la sorpresa fue de maravilla pues resultó ser una cabeza primorosamente tallada de pura línea 
renacentista, de un realismo vigoroso y al mismo tiempo pleno de candor, de gracia, espiritualidad 
y noble unción mística, a la vez que un clasicismo casi helénico. Pero más tarde, al quedar la 
escultura totalmente desnuda, surgió otra gran sorpresa, ésta dolorosa y estupefaciente. La 
imagen sufrió en una época indeterminada (seguramente en las postrimerías del siglo XVII, 
cuando comenzaron a soplar las corrientes antiartísticas de vestir las imágenes que habían salido 
del taller de artistas y finamente talladas y estofadas) una monstruosa mutilación cercenando a 
golpes de hacha y azuela todos los grandes pliegues del magnífico manto que, partiendo de los 
hombros, le caía con impecable elegancia hasta los pies, detalle éste, que como la levísima y apenas 
visible curvatura del torso, acusa un bello estilo renacentista clásico con reminiscencias góticas» . 
 Hemos de añadir que D. Antonio Manzano publicaba por entonces en el número 322 de su Boletín 
Parroquial una impresionante fotografía de ·la imagen de cuerpo entero, sin el Niño Jesús para que en sus 
brazos se pudiesen apreciar mejor los desafueros  artísticos cometidos,  a saber: el lienzo que pegaron  de la 
cintura para arriba para acomodar mejor el ropaje, un pliegue de la parte posterior del torso que es un borde de 
dicha tela desprendida de la escultura. También son visibles de cintura para abajo los cortes y golpes de sierra y 
azuela que descargaron sobre los airosos pliegues del suntuoso manto de la Virgen.   

 Antiguo grabado dela Virgen de 
la Estrella en el que aparece sin el 
resplandor que ahora tiene y colocada en 
la hornacina del retablo,  antes de 
hacerse el Hermoso camarín donde hoy 
está colocada. 
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 Y termina de escribir D. Antonio: “ojalá que estas líneas y este lastimoso gravado sirvan para 
estimular el rasgo  prócer de algún Mecenas que haga posible la restauración artística y el retorno 
de esa obra del Renacimiento español a su ser primitivo, tal como saliera de las manos de su genial 
autor. Sólo resta añadir que estimamos cierta la hipótesis de que esta mutilada Virgen es la “dorada e pintada”  
de la cual habla el Comendador Mendoza”.  
 Pero, volviendo a la imagen primitiva, ¿cuál es su estilo? ¿A qué época pertenece? De su estudio, difícil y 
confuso por los muchos retoques que ha sufrido en el transcurso de los siglos que han debido desfigurar 
bastante su primitiva fisonomía, puede decirse que posiblemente sea de una época no anterior al siglo XIV, ni 
posterior al XV. Por muy profundos que hayan podido ser los retoques efectuados en la imagen no se la puede 
datar de la época románica (imágenes sentadas sobre un pequeño trono o arqueta con el Niño sobre las 
rodillas, manto o velo de pliegues verticales, expresión grave...) ni aun de la transición del románico al gótico, 
que corresponde en España al Siglo XIII. De esto y de los documentos anteriormente comenta­ dos se puede 
deducir con las naturales reservas, que la imagen puede pertenecer al Gótico, más bien en su transición al 
Renacimiento, que en la iconología hispano/mariana comienza a finales del Siglo XIV y culmina en el siguiente. 
 Mide hoy la imagen de la Estrella 87 centímetros. Está de pie, la rodilla izquierda adelantada unos 5 
centímetros. La talla es fina en cuanto al busto; de traza más pobre, casi tosca, de cintura abajo, estando 
recubierta con una pintura uniforme y grisácea que da la sensación de una pasta de relleno. 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Hay constancia de frecuentes restauraciones o retoques. El más profundo tuvo lugar a fines del Siglo 
XVII para vestir la imagen conforme al gusto que prevaleció en esa época. Otro igualmente profundo se hizo en 

Imagen de la Virgen de la “Cidueñas” 
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1861 en el taller del escultor D. Miguel Ramírez Bonet. Seis años antes, el italiano José Bacciarini había 
estampado la imagen a base de una lámina de cobre para sacar estampas de ella. Evidentemente el rostro de la 
Virgen difiere mucho del actual. En dicha estampación la Virgen mira de frente y tiene los ojos abiertos, 
radiantes, sin el ligero pliegue de los párpados ni el esbozo de sonrisa que tiene hoy. 
 Indica también que el retoque a que aludimos fue muy profundo, el hecho de que el Cardenal Arzobispo 
de Sevilla procediera, a petición del Mayordomo D. Serapio Aguilar, a bendecir de nuevo la imagen. También 
este mismo Mayordomo solicitó y obtuvo del Cardenal citado y del Obispo de Gibraltar, la concesión de 
indulgencias a los fieles que recen de rodillas ante la sagrada imagen un Avemaría o Salve. Finalmente, en 1896 y 
1909 tuvieron lugar otros retoques y restauraciones menos importantes. 
 Con respecto a los Mantos de la Virgen nada consta con anterioridad al Siglo XVIII, ya que como 
anteriormente hemos apuntado, la imagen se veneraba sin vestir. En el Siglo XIX se le hicieron dos mantos, 
que debieron ser de una riqueza notable de bordados de oro, según lo atestigua la factura de ellos que obra 
en las cuentas de la Mayordomía. El primero fue en 1861 en la Mayordomía del ya nombrado Aguilar, que 
abonó a Dña. María de Alba, Maestra de Bordados de Sevilla, 738 reales por un «manto de tisú y oro para 
Nuestra Señora». Cinco años más tarde, el Mayordomo D. Fernando Rico Ramírez, abona a Dña. Patrocinio 
López, Maestra de Bordados, también de Sevilla, 4.000 reales, «por un manto y saya, que estoy bordando 
para la Virgen de la Estrella de Los Santos», -dice en el recibo Dña. Patrocinio-, cuya firma es de una 
bella caligrafía. El recibo lleva fecha de 25 de junio de 1866. De fecha más reciente, ya del presente siglo, es 
la magnífica Estrella de Oro y Diamantes que ostenta la Sagrada Imagen durante la fiesta y el Novenario, 
costeada por suscripción popular y por donativos particulares y alhajas. Dicha suscripción se inició en 
1917. 
 Se puede decir con casi total seguridad que uno de estos mantos (posiblemente el primero), es el 
que el pasado año 1985 fue magníficamente restaurado y que lució la Imagen después de ser expuesto 
durante un tiempo. 
 En 1915, cuando fue restaurado el Camarín y la Capilla Mayor, la Virgen estreno «un nuevo manto y  
vestido de terciopelo verde bordado en oro». 
 En los primeros años de la década de los 50, el Mayordomo de entonces regaló a la Virgen «un rico 
manto azul bordado en oro». 
 
CUIDADO Y ASISTENCIA  DE LA ERMITA: 
 
 No hay constancia anterior al Siglo XV del modo en que la ermita era asistida y cuidada, pero 
podemos suponer que desde su fundación debió existir alguien (un ermitaño o ermitaña) que se ocupara 
de estas funciones. Tenemos que esperar hasta finales del Siglo XV y sin temor a equivocarnos, poder 
decir que el cuidado y la asistencia de la ermita, así como de un hospital que allí existía, dependía de cinco 
mujeres   piadosas que hacían vida de comunidad vistiendo hábito «honesto» (como se decía entonces), o 
sea indumentaria propia de las religiosas y ligad as con votos religiosos temporales. 
 Constituían lo que entonces se llamaba un 'Beaterio', convento, que diríamos hoy. Ambas visitas, la 
de 1494 y la de 1498 nos dan noticia s de ellas detallando la primera que la que hacía de Superiora era 
Beatriz de Santiago, natural de Badajoz, añadiendo que tomó parte muy activa en la postulación para 
reedificar la ermita y que a su cargo corría la administración de las limosnas y las rentas de la misma. Las otras 
eran Inés Benítez y Beatriz de Ávila, más dos a modo de legas, que los Visita­ dores de 1498 ordenan que sean 
separada s de la comunidad. Vivían en celdas o cámaras que forman hoy parte de la casa del ermitaño y otras 
de estas cámaras eran destinada s a los pobres enfermos para los que había siempre instaladas tres camas con 
todos sus accesorios. Esta Comunidad religiosa y el hospital anejo debió extinguirse quizás a la muerte de la 
Superiora o fundadora, la referida Beatriz de Santiago, pues -en la visita de 1511 ya no se mencionan y a partir 
de la de 1549  se dice expresamente que en las habitaciones anejas a la ermita vivía el ermitaño con su familia. 
Más tarde, en las postrimerías del Siglo XVII hubo un intento de llevar a la ermita una comunidad religiosa de 
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frailes agustinos para que cuidaran de la asistencia y culto a la Virgen y al mismo tiempo establecieran allí un 
colegio de Segunda Enseñanza, que lástima que no llegara a cuajar el magnífico proyecto que hubiera dado al 
Santuario un prestigio más que local, comarcal o regional, y a Los Santos un Colegio de Gramática y Filosofía al 
que segura-mente hubiera concurrido mucha gente de la juventud estudiosa extremeña.  Debemos  esta noticia a 
nuestro Archivo Municipal en los libros de actas de los mencionados siglos. 
 En 16 de marzo de 1696  el Concejo en pleno, presidido por sus alcaldes, que lo eran: por el estado noble, 
D. Francisco Tamayo de Carvajal, y por el estado general, D. Juan de Benavides Gordillo, estando presente en la 
sesión el Provincial de los Agustinos, Fray José de Thena, establece un concierto con la Orden de San Agustín, 
representada  al efecto por dicho Provincial, obligándose ambas partes: 
  1º. El Provincial, en nombre de  su Orden, a poner Convento y _Colegio de Filosofía y Gramática en la ermita de 
la Estrella, en las casas anejas a la misma y en los terrenos circundantes, trayendo al efecto padres “doctos y 
acreditados en la enseñanza”, que al mismo tiempo que de ésta, cuiden del culto de la ermita y del fomento de 
la devoción a la Virgen de la Estrella, no sólo en este pueblo, sino también en los vecinos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 2º. El Concejo, por su parte se compromete a ceder dicha ermita con las edificaciones contiguas, terrenos 
circundantes, huerta y todas sus demás propiedades y censos, a precitada Orden para dichos efectos. Firman el 
acta de concierto, además de los dos Alcaldes y del Provincial, todos los Regidores que lo eran: Cristóbal 
Gordillo, Pedro de la Fuente Gordillo, D. Juan Murillo de Saavedra, D. Bartolomé Zambrano de Bolaños, Pedro 
Pérez, Juan María de Carvajal y D. Diego de Villegas Bocanegra. 

Retablo de Ntra. Sra. Del Mayor Dolor. 
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 Cinco días después, o sea, el 21 de marzo, llega al Concejo un largo escrito firmado por Fray Tomás 
Cano, Prior del Convento de Dominicos de Zafra, por Fray Juan Caballero, Guardián del Convento de 
Franciscanos de dicha ciudad y por Fray Juan de Santa María, Guardián del Convento de San Onofre de La Lapa, 
con casa-hospital en Zafra, alegando en nombre de sus conventos respectivos y de los vecinos de dicha ciudad, 
que el Concejo de Los Santos y el Provincial de los Agustinos no pueden fundar en la ermita de La Estrella el 
concertado Convento y Colegio, por estar muy cercano a los otros tres de Zafra y haber bulas pontificias que lo 
prohíben por esa proximidad. Piden un traslado del acuerdo concertado cuya anulación solicitan y caso de no 
ser atendidos están prontos a elevarse en recurso y apelación ante Su Majestad y su Real Consejo de Castilla. 
 El Concejo de Los Santos, una vez recibido este escrito se reúne con fecha de 23 de marzo en sesión 
extraordinaria y acuerda por unanimidad rechazar la protesta, niega la existencia de las pretendidas bulas 
pontificias, reafirma su derecho a fundar convento y colegio en la Ermita de La Estrella, ordena que el concierto 
firmado siga adelante y que se oficie al Provincial para que actúe en el pronto envío de los padres. 
 Dos meses más tarde, el 14 de mayo, se recibía en Los Santos una Real Provisión dirigida a «los alcaldes y 
regidores de su concejo. . . ».  , en la que se les ordena desistir de la proyectada fundación, se anula «en todo y por 

todo» el acuerdo y concierto consignado en el acta de 16 de marzo y se manda que dicha acta sea borrada del 
libro donde está consignada. 
 Efectivamente, aparece en el libro dicha acta, cruzada en toda su longitud por dos gruesos trazos de 
tinta, rayas o trazos puestos con pluma tan airada o tan apretada que llegan a atravesar todo el folio o rasgarlo 
en parte. 

 Cumplida la Real Provisión, la ermita es de suponer continúa posiblemente en régimen primitivo,  
quedando adscrita a la parroquia en su aspecto religioso y las edificaciones anejas habitadas por un ermitaño y 
su familia, encargado además del cuidado de la huerta; lo que más o menos ha llegado hasta la época actual. 
 
LAS MAYORDOMÍAS: 
 
 Desde los comienzos del archivo hasta la época contemporánea, el Ayuntamiento de Los Santos, 
igual que los demás del territorio de la Orden de Santiago, ejerció un patronato .real y efectivo sobre la Iglesia 
parroquial y las ermitas. Este patronato creaba derechos y deberes; entre los derechos entraba el de nombrar 
los Mayordomos de las iglesias y aún los serviciarios de éstas, de acuerdo con los párrocos, pero con una 
intervención de éstos sólo nominal. 

 Entre los deberes figuraba el de pagar a los serviciarios de las Iglesias y el de cuidar de la edificación o 
restauración de las mismas. El origen de este patronato hay que buscarlo en los antiguos Maestres de la Orden 
que consiguieron de la Santa Sede concesiones y privilegios sobre las iglesias enclavadas en su territorio. 
Privilegios, que acrecentados con otros que tenían igualmente los Reyes Católicos, se refundieron en éstos al 
refundirse los maestrazgos de las Órdenes Militares a fines del Siglo XV, y como los ayuntamientos (concejos, 
como se decía entonces), eran prolongación del poder real, a ellos pasaron los privilegios en cuanto a las iglesias 
y ermitas enclavadas en el término municipal. 
 No sólo por ese título, sino a veces también porque estos concejos habían contribuido decisivamente de 
sus bienes de propios a la edificación de dichas iglesias y pagaba sus serviciarios, como sucedía en éste de Los 
Santos. Estos patronatos fueron gradualmente recortados por la Santa Sede hasta que el nuevo Código 
Canónico, promulgado en 1918, los dio por extinguidos. Sólo en alguna nación, como España, donde regía un 
Concordato que reconocía esos privilegios, quedaron subsistentes, aunque en precario, pues en cuanto cesó la 
vigencia de dicho Concordato, cesó automáticamente el ejercicio del Patronato sobre iglesias y nombramientos 
eclesiásticos, con una excepción en favor del Jefe del Estado, pero sin que reste vestigio alguno en cuanto a 
ayuntamientos y demás corporaciones civiles. 
 Desapareció así «de derecho» el patronato sobre la iglesia parroquial y las ermitas en Los Santos, pero ya 
desde la segunda mitad del pasado siglo, había cesado en cuanto a la parroquia, cuando por supresión del 
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antiguo Priorato de San Marcos de León en 1870, ésta fue incorporada a la diócesis pacense. Además, en cuanto 
a las ermitas, la mayoría de éstas desaparecieron, o por haberse arruinado, o por haber sido enajenadas en 
virtud de las leyes desamortizadoras. 
 De hecho siguió el Municipio ejercitando dicho patronato en una sola ermita: la de La Estrella, pero cada 
vez con mayor parquedad. Llegó así la época, hacia fines de siglo pasado, en la que, una vez nombrado 
Mayordomo, éste proseguía automáticamente en el ejercicio de su cargo pasando la mayordomía a alguno de 
sus descendientes, por acuerdo expreso o tácito del Ayuntamiento. No obstante el Ayunta­ miento, en lo que 
a la Estrella se refiere, y a pesar de no ejecutar apenas su patrona­ to, siguió cuidando de la fiesta ·tradicional, 
costeando de los fondos municipales (o de la rifa del toro que organizaba), los fuegos, la banda de música, la 
iluminación del patio y del camino de la Virgen y demás festejos de la velada. 
 La Mayordomía atendía por su parte a sufragar de los fondos de la Virgen, procedentes de limosnas y del 
«Ramo», la función religiosa, predicación, novenario y el decoro y adorno del Santuario y de la Sagrada Imagen. 
 

 Últimamente cesó del todo la injerencia del Ayuntamiento en la  elección del Mayordomo. Don Ezequiel 
Fernández Santana nombró por sí solo una Junta de Mayordomía compuesta de tres miembros, que funcionó 
hasta cuando al formarse la Cofradía de Nuestra Señora de la Estrella pasaron a su Junta Directiva, no sólo las 
atribuciones de la Mayordomía en cuanto a la administración de los fondos privativos de la Virgen, sino también 
las tradicionales del Ayuntamiento en cuanto a la organización de los festejos, al que sigue ayudando con 
subvenciones más o menos cuantiosas. 
 Como notas finales damos algunos textos que transcritos literalmente harán ver mejor al lector la forma 
primitiva  que revestía el ejercicio del patronato desde la época antigua hasta la contemporánea. Transcribimos 
el acta correspondiente al 1 de Enero de 1596: 

 «Reunidas sus mercedes los Señores Alcaldes y regidores en el Cabildo, convocado a campaña tañida 
y hallándose presente su merced el caballero cura párroco Licenciado Castro, se echaron .en un sombrero 
unas cédulas, cada una con el nombre de un señor alcalde o regidor, se dieron ciertas vueltas a las cédulas y 
se fueron sacando por un niño de cortos años, diciendo la primera: Alonso García,      Regidor,  el cual nombró a 
Juan Barragán Mayordomo de la Iglesia Mayor. E otra decía: Alonso Montaño, Regidor, el cual nombró 
Mayordomo de la ermita del Señor San Andrés (situada frente a la Puerta del Perdón), a Alonso García 
Corona. E luego salió otra cédula que decía así: Lorenzo Gordillo, Regidor, el cual nombró Mayordomo de 
la Ermita del Señor Santiago (situada en la Dehesa del Moral, que entonces pertenecía al Municipio), a 
Gonzalo Gordillo. E luego sacó otra cédula que decía: Alonso de Toro Gordillo, que nombró Mayordomo de la 
Ermita del Señor San Bartolomé (sita en el barrio de este nombre) a Alonso de Luna. E luego salió otra 
cédula que decía así: Gonzalo de Luna, Alcalde del estado noble, que nombró Mayordomo de la Ermita de 
los Santos Mártires (enclavada en la Calle de este nombre) a Francisco Rodríguez Pedrero.  E luego se sacó 
otra cédula que decía; Bartolomé Lavado, Alcalde por el estado general, que nombró Mayordomo de la 
Ermita de Nuestra Señora de la Estrella a Diego García Palomino. (No se registra la elección de Mayordomos 
para las ermitas de San Lorenzo y San José porque no existían en esa época, ya que la primera se construyó en el 
primer tercio del Siglo XVIII y la segunda en la mitad del XIX. Además, por ser la de San Lorenzo edificada por una 
antigua cofradía del Santo y la de San José, de fundación particular, nunca ejerció el Ayuntamiento patronato 
sobre ellas). 
 E habiendo sacado el Mayordomo de la Iglesia Mayor y de las dos ermitas primeras, el dicho 
Caballero Cura Párroco dijo que, pues no le daban sus mercedes voto en la elección, que no quería hallarse a 
ellas y que se quería salir, y así salió de dicho Cabildo y no quiso estar más en él,  pues no tenía voto y los 
señores alcaldes y regidores se levantaron de sus sillones y le rogaron muchas veces que no se saliera,· y él 
dijo que no quería hallarse en ellos y se salió». 
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 Al año siguiente se repite la elección en la misma forma con asistencia también del Caballero Cura Párroco 
Licenciado Castro; pero esta vez entrase una cédula con su nombre en el sombrero en pie de igualdad con los 
alcaldes y regidores para sacar a suerte los que habían de hacer los nombramientos. No acertó a salir la cédula 
del párroco. En el siglo siguiente desaparece esa forma pintoresca de hacer las elecciones de Mayordomos: estos 
son nombra-do s en sesión, bien por unanimidad, bien por mayoría de votos de alcaldes y regidores, quienes 
acordaban a continuación que se comunicara al señor Cura Párroco los nombramientos por si les parecía bien. 
También en las cuentas que presentaban los Mayordomos para la aprobación, se hacía mención expresa de la 
autoridad parroquial, puesto que se encabezaban con esta fórmula  invariable: «Cuentas que el Mayordomo  
Depositario  de los fondos  de Nuestra Señora de La Estrella presenta para  la aprobación al Ayuntamiento y  al 
Cura Párroco». 

 El Ayuntamiento, previo  informe de la Comisión  de Cuentas, las aprobaba, consignándose en acta con 
este aditamento: «Envíense dichas cuentas ya aprobadas por el Ayuntamiento al Señor Cura, por si merecen su 
aprobación». Este era el formulismo oficial, deferente y respetuoso para con la autoridad eclesiástica; pero de 
hecho ésta apenas tenía más intervención que la puramente nominal. 
 Otra modalidad, ésta ya del siglo actual, nos revela el acta de la sesión del Ayunta­ miento en 23 de Agosto de 
1903, presidido por el Alcalde D. José Tovar Sánchez Arjona, dice así: 
 «Se deliberó sobre los festejos que se han de tener en la velada de Nuestra Señora de la Estrella, y como 
al año anterior, se acuerda adquirir un toro que, enmaromado, se corra el día siete, el que se matará, 
vendiéndose su carne; y que también se adquiera otro toro, novillo pequeño, el que se rifará en el Santuario 
de Nuestra Señora el día 9 de Septiembre, que el producto de ambas cosas se dedique a los gastos de dichos 
festejos y que se ilumine el patio y camino con farolillos a la veneciana y con luz eléctrica».  
 Lo mismo, poco más o menos contienen otras actas similares de los años siguientes, con la variante de 
que a veces el toro no se corría por las calles,  enmaromado, sino que se tenía con él una capea en la plaza, 

Retablo de Santa Bárbara. 
 

  



76 

cerrando el ruedo con hileras de carros. 
 Otra acta, la de la sesión extraordinaria del 2 de Agosto de 1909 presidida por D. Francisco Rodríguez 
Castilla, y a la que concurren por invitación e xpresa, además del párroco, el Mayordomo de la Estrella, D. 
Vicente Chalons, dice en extracto lo siguiente: 
 «El alcalde manifiesta que no hay cantidad consignada en presupuesto para la fiesta de la Estrella y 
que como en años anteriores se hará lo que se pueda de imprevistos si no bastara el presupuesto de una rifa 
que patrocinará el Ayuntamiento. El Mayordomo hace constar: que los gastos de las funciones religiosas y 
adorno del Santuario y de la imagen de la Virgen, los satisface la Mayordomía de los fondos que recauda de 
donativos y del Ramo, que lo único que se precisa es que el Ayunta­ miento sufrague este año lo que 
tradicionalmente viene sufragando: el adorno y alumbrado exterior del patio y camino y la banda de 
música». 
 Finalmente, tomamos al azar nombres de algunos Mayordomos del Siglo XIX:  
 -1800 a 1803: El Ayuntamiento elige y reelige a D. José Galán. 
 -1818: Sr. Conde de Casa Henestrosa. 
 -1835: D. Ramón Rico. 
 -1855: D. Serapio de Aguilar, que continúa hasta1863 en que es   nombrado  
  D. Fernando Rico Ramírez, quien continuaba en 1866.  
 -1881 a 1882: D. Tomás Pachón Rico. 
 -1883: D. José Gordillo Lemos. 
 -1884: D. Luis Rico Gómez de Terán. 
 -1885: D. Federico Gómez de Terán y Boza. 
 -1886: Es elegido D. Luis Rico Gómez de Terán; cesa por dimisión en  
 -1893, año  en que se nombró a D. Juan Durán Lemos. 
 
 
CULTOS Y TRADICIONES: 
 
 Hay en los archivos perenne constancia de la celebración de la Fiesta de la Estrella el 8 de Septiembre y 
del comienzo del novenario solemne en fecha inmediata. La fiesta tuvo lugar siempre en la propia ermita, 
sacándose la Sagrada Imagen en procesión hasta el «ARBOL GRANDE», práctica ésta que decayó en los últimos 
tiempos. 

 También el novenario se celebró casi siempre en la ermita, pero hubo épocas en el Siglo XVIII y primera 
mitad del siguiente en que se interrumpía esa práctica, a veces durante varios años seguidos, para celebrarlo en 
la Iglesia Parroquial donde se traía procesionalmente la Sagrada Imagen el día 10 de Septiembre con acompaña 
miento del clero, autoridades, pueblo en masa, estampida de cohetes y volteo de campanas. 
 Entraba la Virgen en el pueblo hacia el anochecer, cuajado ya el crepúsculo, sin duda para que lucieran 
mejor los farolillos a la veneciana que adornaban las calles del recorrido y que colgaban también del arco que 
erigía el Ayuntamiento a la entrada de la Plaza, en la que lucía también una espléndida iluminación y se 
quemaban «ruedas o castillos» de fuegos artificiales costeados por la devoción privada. 
 Terminado el novenario, al domingo siguiente la Virgen era llevada a su Santa Casa, entre las 
aclamaciones de sus devotos, con el mismo acompañamiento que a la entrada. Los cultos tradicionales fueron 
sufragados en los primeros tiempos por el Ayuntamiento; luego por la Mayordomía con la ayuda del petitorio y 
de la rifa que se realizaban simultáneamente en el mes de Agosto. Primeramente se rifaba una mula y después 
un toro o un novillo o becerro. En el petitorio se recogían limosnas en metálico, pero principalmente grano, 
como se desprende de las cuentas de Mayordomía. Escogemos al azar algunas de principio y de mediados del 
pasado siglo: 
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 En 1815, en las cuentas presentadas por el Mayordomo D. José Galeas Luna, aparecen recogidas: «32 
fanegas  de trigo, 6 de cebada, 2 de garbanzos, 2 de habas y 1.267 reales en metálico». 
 En 1859, en la que presenta el Mayordomo Aguilar se reseñan: «43 fanegas de trigo, 14 de cebada, 1,5 
de habas, 1 de chícharros, 1 de gar­ banzos y 1.142 reales en metálico, 3.343 reales del ramo, 1.273 de la rifa 
de una mula». 
 En las cuentas del Mayordomo D. Fernando Rico Ramírez, de 1865, aparece la misma cantidad poco más 
o menos de grano y de la rifa de un toro, añadiéndose: 
 “Del cepillo de la Virgen, 903 reales;  del ramo de pollos, 1.350; del de reses, 1.115; del de ajos y 
cebollas, 710”. 
 

 Dentro de las características de cada época, la velada de la Virgen celebrase siempre con esplendor. 
Hasta fines del siglo XIX era número obligado la celebración de una capea en la plaza, cerrada y acordonada 
convenientemente, corriéndose antes por las calles un toro «enmaromado».       
 Nunca faltaron los fuegos artificiales en el patio de la Ermita y en las dos noches de la velada eran más 
frecuentes que ahora las cenas familiares en el patio o en el antepatio y después en los soportales y galerías que se 
construyeron para ese fin. Revestía así la velada un carácter eminentemente familiar. No hace muchos años se 
introdujo la costumbre de instalar en el antepatio casetas de reunión para esparcimiento general. 
 Elemento de ornamentación, tanto del interior como del exterior del Santuario, en los cultos y en la 
velada, fue siempre la iluminación, muy esmerada en todas las épocas. Hasta fines del siglo pasado se usaron los 
farolillos a la veneciana y las farolas. Todo ello fue sustituido después por el alumbrad o eléctrico. Modernamente, 
la Junta de Cofradía adquirió con fondos dejados por  la Junta de Mayordomía, un motor que funcionaba 
durante la velada y el novenario y proporcionaba iluminación al interior del Santuario, el patio, antepatio y 
camino- 
 En estos últimos años se inauguró el HIMNO DE LA ESTRELLA. Compuesta la letra por varios devotos; la 
música es del P. Eugenio Oscor, C.M.F. y previa la aprobación del Prelado Diocesano fue declarado Himno Oficial 
para los actos y los cultos solemnes.  Cantóse por primera vez en la Fiesta del Año 1944  y rápidamente se hizo 
popular. 
 Esta es la Virgen de nuestros amores y éste el Santuario que año tras año, siglo tras siglo, nosotros los 
santeños de hoy y de siempre, hemos ido transformando, manteniéndolo siempre pleno de amor y de fe. No 
obstante, aparte de ser para Los Santos la ermita de la Estrella una JOYA de indudable valor artístico, es sobre 
todo, una joya de entrañable valor espiritual porque su sagrado recinto, sus bóvedas, sus muros y sobre todo su 
bello Camarín y la Imagen Bendita que allí tiene su Trono y Altar, reflejan más de CINCO SIGLOS DE FE y 
tradición de un pueblo, que como pocos, amó siempre a la Virgen en esa dulce advocación: LA ESTRELLA. 
 

HIMNO A NTRA.   SRA. DE LA ESTRELLA 

  Radiante Estrella de nuestro cielo     Tu ermita santa nido de amores, 
que de Los Santos eres blasón,     donde mi madre rezó por mí, 

   por ti se funden, en nuestro suelo,         es el consuelo de mis dolores: 
   la fe  más viva y la tradición.      pues al mirarte la veo en ti. 
 

   Este es tu pueblo que fie te aclama       En  Ti esperamos con fe rendida, 
   pasan  los siglos, tu fe,  jamás;     escucha, Madre, nuestra oración, 

    con santo orgullo, Madre te llama,   en los azares de nuestra vida; 
    y en no negarte pone su afán.    refugio sea tu corazón. 

 
   Tus campanitas han diluido      Tu dulce nombre que el cielo alegra, 
   por todo el valle dulce emoción,     nos libre siempre de todo mal; 
   y el árbol grande se ha estremecido;      y las espinas que hay en la tierra 

    porque recuerda tu aparición.     rosas se vuelvan por tu piedad 
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    Como una cinta de escapulario   En Ti no hay mancha, toda eres bella 
    que une la ermita con el hogar   eres mi Madre, confío en Ti: 
    es tu camino, donde el rosario                  tus dulces ojos de blanca estrella, 
   místicas rosas hace brotar.     cuando yo muera vuelve hacía mí. 
 
          Amparo sea tu regio manto 
         y en nuestra noche brille tu luz: 
        haz que en tu pueblo fiel de Los Santos, 
        reine por siempre Cristo Jesús. 

 

“” 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
    
 
 

 
 
 
 
 

“El Árbol Grande” donde dice la tradición que apareció La Virgen. 
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EL HOSPITAL  Y  CONVENTO 
DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
DATOS HISTÓRICOS: 

Muchos hijos de Los Santos que prosperaron en América, y alguno en Filipinas, fundaron en su 
tierra capellanías por sus ánimas y las de su s antepasados. El licenciado Álvaro de Carvajal, en cambio, 
destinó buena parte de su patrimonio a una institución de otro vuelo y de mayor beneficio par a sus 
parientes y paisanos, la cual debía combinar los servicios de un hospital y de un nuevo templo, con los de la 
educación, tan necesarios todos en aquellos días. 

Finalizada su trayectoria americana, testaba en La Habana el 24 de septiembre de 1590, antes de embarcar 
para su patria. Consignaba entonces las instrucciones encaminadas a la realización de un proyecto 
meditado durante su estancia en el Perú, aludiendo a su particular obligación hacia la villa de Los Santos, 
por haber nacido y tener deudos en ella,  “Y no haber (allí) hospital para hospedar, sustentar o curar a los 
pobres y enfermos”; agregando que la fundación que ordenaba “sería de mucho efecto para el divino 

 

Portada actual del antiguo convento Hospital 
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servicio y bien y provecho de los pobres de la villa”. Encargaba a sus albaceas la compra de solares para esa 
institución, deseando que, en lo posible, fueran “en el sitio donde están unas huertas que dice de Cristóbal 
Hernández Gordillo”, frente al camino de Zafra, “a las espaldas de las casas que eran de mi padre, que 
ahora son de Francisco de Cárdenas, mi cuñado, y de su hijo, porque me pare ce buen sitio y conveniente”.  

Por no haber contraído matrimonio, Carvajal tenía plena disposición de sus bienes, y dotó al hospital con 
veintidós mil ducados de Castilla, además de los solares a comprarse con el resto de su fortuna personal y sin 
afectar al mencionado capital. 

También legó a él la renta de tres capellanías servidera, creándolas así: 

-La primera, con ciento sesenta ducados de renta anual y cargo de dos misas semanales y de leer 
Gramática, Latinidad y Retórica, eligiéndose capellán docto para ella, cuyo estipendio debía concertarse con 
los estudiantes dispuestos a oírle, salvo doce pobres presentados por el patrono, preferentemente entre los 
parientes del fundador y los naturales de la villa, antes que los forasteros. 

- La segunda con ciento cincuenta ducados de réditos cada año, de tres misas semanales y cargo de 
confesar y administrar los sacramentos a los enfermos, a condición de que el capellán morare en el hospital. 

-La tercera, también con ciento cincuenta ducados al año y cuatro misas semanales, para cuidado y 
hospedaje de los pobres y enfermos, su tratamiento y necesidades, sobre las cuales debía proveer el 
mayordomo. 

Al testar Carvajal, su hermano Gonzalo, que con él había residido en Lima y le acompañaba en su retorno a 
España, tenía también ordenadas sus disposiciones, mandando hacer en el hospital proyectado, y para 
enterramiento suyo, la capilla del Rosario, a dotarse con tres memorias pías. 

Con tal motivo, el licenciado prescribía que los capellanes de su fundación no podían serlo de las otras, pues 
para servir las suyas y las de Gonzalo debía forzosamente haber seis sacerdotes. 

Íntimamente ligadas al hospital, las referidas capellanías y el capital de veintidós mil ducados, constituían 
entonces una suma considerable para un pueblo de Extremadura. En la designación de  mayordomos y 
capellanes se daba preferencia al linaje de Carvajal, instituyendo el patronato en mayorazgo familiar 
perpetuo. 

Adquiridas las propiedades por los albaceas Gonzalo de Carvajal y Francisco de Cárdenas Carvajal, hermano 
y sobrino, respectivamente, del generoso benefactor que falleció en 1591, aquéllos obtuvieron del prior de 
León la autorización siguiente: 

“Don Rodrigo de Lorenzana, por la gracia de Dios, Prior de la Provincia de León, del Consejo del Rey 
Nuestro Señor -  Por cuanto por parte de vos, Gonzalo de Carvajal y Francisco de Cárdenas Carvajal, 
vecinos de esta villa de Los Santos, como patronero y mayordomo que sois del Hospital y Obra Pía y 
capellanías que dotó y fundó el licenciado Alvaro de Carvajal, oidor que fue de Su Majestad en su Real 
Audiencia de Panamá, en Tierra Firme de las Indias, y su fiscal en la Real Audiencia que reside en la 
ciudad de Los Reyes, en el Perú, nos ha sido hecha relación por su petición que el dicho testador por su 
testamento mandó hacer el dicho hospital en esta dicha villa a honor de la Limpia Concepción de Nuestra 
Señora y dotarle de sus bienes en la cantidad de mil quinientos setenta ducados de renta en cada un año, 
para curar a los pobres enfermos, y renta de tres capellanías que asimismo dejó servideras en el dicho 
hospital, para cuyo efecto dijeron tener comprado sitio donde se haga el dicho hospital en esta villa do dicen 
la calle de las Huertas, linde con el camino de Zafra y de la sierra de San Cristóbal, suplicándonos les 
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mandásemos dar nuestra licencia para que el dicho hospital se edifique, y Nos, considerando que de 
semejantes obras de Dios Nuestro Señor se sirve y el culto divino es aumentado, tuvímoslo por bien y 
mandamos y concedemos licencia a los dichos Gonzalo de Carvajal y Francisco de Cárdenas (Carvajal) para 
que en el dicho sitio de suso declarado y que Nos hemos visto y consta ser acomodad o, puedan edificar el dicho 
hospital y hacer celebrar en él el sacrificio de la Misa cantado y rezado de dichas capellanías en él dejadas y 
las demás que por tiempo se dejasen a censo, que la renta dejada por el dicho fundador para el reparo y 
pe1petuidad de tal hospital consta ser bastante para la conservación y reparos de él, sobre la cual 
edificación les encargamos la conciencia, y hecho y edificado en él pongan el retablo e imagen que el 
testador manda, para que con toda decencia se celebre el culto divino, que para todo lo suso­ dicho y lo a ello 
anejo y concerniente les damos poder cumplido, en testimonio de (o cual mandamos dar y damos la presente 
firmada de nuestro nombre y sellada con el sello de la Audiencia y refrendada del notario de ella. Dada en la 
villa de Los Santos a veintidós días de febrero de mil y quinientos y noventa  y dos años. R. Prior Legionensis. 
Por mandato de Su Señoría, Francisco Ximéndez, notario”. 

   EL TESAMENTO. 

El testamento de Carvajal es un precioso documento, lleno de informaciones interesantes. Con 
referencia al hospital, preveía todo lo relativo a su organización muy detalladamente. Para él llevaba del 
Perú alguna platería religiosa, (una cruz de altar, dorada; tres cálices, dos de ellos dorados; dos ampollas 
con sus salvillas; una lámpara; dos candeleros grandes, altos; un acetre; un incensario; un relicario dora­ 
do, con un Agnus Dei; un hostiario y otras piezas), y determinaba que la iglesias fuera “de obra muy bien 
trazada y edificada y adornada conforme al dote que le dejo”. Atento a su obligación para con los naturales de 
las indias, disponía que en las misas los capellanes dijesen siempre una colecta, según se estilaba en América, 
cuyo texto enunciaba y que el pendolista copió en pésimos latines. Debía darse la doctrina, a quienes 
desearan seguirla, “todos los días festivos después del mediodía”, y por las noches a los enfermos y 
servidores del hospital. Su noble intención de crear los estudios mencionados acredita su voluntad de 
mejorar el nivel cultural de su villa natal. 

Con respecto a su sepulcro en la capilla mayor, mandaba que “encima de él se ponga un bulto de 
piedra alto, bien hecho, con letras que digan cuyo es, con mis armas y letrero que diga cuyas son y ser el 
fundador  del hospital en la puerta principal de él y en otra donde pareciere a mis herederos, patronero y 
albaceas, y no se puedan poner otras armas que las mías en ninguna parte del dicho hospital ni iglesia de 
él, si no fuere que en caso que algún pariente u otra persona haga en dicha iglesia otro edificio para su 
enterramiento, que entonces, siendo fuera de la capilla mayor, se puedan poner sus armas en tal capilla o 
edificio que hiciere”. La sepultura ordenada se reservaba para los patronos y todos los descendientes de 
Gonzalo de Carvajal,  su padre. 

Las construcciones comenzaron en 1592, muriendo en 1595 el patrono Gonzalo de Carvajal y 
sucediéndole como tal su sobrino Francisco de Cárdenas Carvajal, quien falleció a su vez en 1600, recayendo 
entonces el patronato en su hijo don Cristóbal de Cárdenas Carvajal. Al expirar el aludido Gonzalo, su pariente 
Lope Martínez Tinoco de Carvajal pasó a ocupar el oficio de mayordomo, que hasta ese momento 
desempeñara el referido Francisco de Cárdenas Carvajal. 

Terminadas las obras, púsose en 1603 una placa de mármol con los blasone s de los Carvajal y de los Cárdenas, y 
en la que puede leerse: 
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“ESTA IGLESIA Y HOSPITAL DE LA LIMPIA CONCEPCIÓN DE NUESTRA SEÑORA FUNDÓ 
EL LICENCIADO ALVARO DE CARVAJAL, DEL CONSEJO DE SU MAJESTAD EN EL DE LAS 
INDIAS, NATURAL DE ESTA VILLA: ESTÁ ENTERRADO EN ESTA IGLESIA. DOTÓLA DE 157 0 
DUCADOS DE RENTA, AÑO 1592. PATRONO FRANCISCO DE CÁRDENAS CARVAJAL, SU 
SOBRINO, MURIÓ AÑO DE 1600 Y ESTÁ ENTERRADO EN ESTA IG LESIA: SUCEDIÓ EN EL 
PATRONA ZGO DON CRISTÓBAL DE CÁRDENAS CARVAJAL, SU HIJO: MAYORDOMO  
LOPE MARTÍNEZ  TINOCO DE CARVAJAL, AÑO 1603”. 

 Pueden verse todavía los vestigios de la iglesia, con su portada algo transformada por agregados 
posteriores. El interior, muy alterado y destinado a actividades bien distintas de las pensadas por su 
fundador, aunque susceptible de una deseable restauración, permite reconocer arcos de las naves ojivales y las 
llaves de bóveda con el conocido escudo de la antigua y noble casa de Carvajal. Nada queda de los 
enterramientos descritos en expedientes de las Ordenes Militares de los siglos XVII y XVIII. 

 Gonzalo de Carvajal ejecutó escrupulosamente el testamento de su hermano; para ello tuvo que 
comprar diversos solares, huertas y edificaciones, como lo prueban las escrituras siguientes: 

 La otorgada en 6 de Enero de 1586, por la que Pedro García Gallego, vecino de esta villa, vende al 
Licenciado Carvajal «un cortinal... en el camino de Zafra, linda con otro del dicho Licenciado» por el 
precio de 18.000 maravedís. 

 Otra escritura de 8 de Octubre de 1591, en la que se lee que Catalina Gordillo, 1iuda de Bartolomé 
Pérez, y otros herederos, venden  «al Hospital que en esta villa se mandó hacer por el Licenciado Carvajal 
y Gonzalo de Carvajal, su hermano, Patronero del dicho Hospital... unas casas de morada..., en la calle de 
las Huertas; linda con casas de Elvira Gómez y otros linderos».  

 De la misma fecha, otra, por la que Gonzalo de Carvajal vende al Hospital «dos cortinales, 
linda el uno con el otro, en el sitio de la calleja que van a San Cristóbal Y camino de Zafra, precio 16.000 
maravedís». 

 Otra de 31 de Enero de 1595, por la que Isabel Rodríguez, viuda de Pedro Díaz, y Juana Pedaza y 
Alonso Moreno, sus hijos, venden «al dicho Hospital de la limpia Concepción que en esta villa dotó y 
fundó el Lic. Alvaro de Carvajal, difunto, una casa en la calle de las Huertas, por 30 ducados». La 
escritura se otorga a Lope Martínez Tinoco,  Mayordomo  del  Hospital. 

 Otra de 11 Noviembre  1597, en la que Diego García y Juana Pachona, su mujer, venden «al 
Hospital de esta villa que fundaron el Lic. Alvaro de Carvajal y Gonzalo de Carvajal, difuntos, unas 
casas que habemos y tenemos en la calle de las Huertas; lindan con las de Luis Hernández y con casas del 
dicho Hospital », precio 40 ducados. 

 Gonzalo agregó también al Hospital, junto a la Capilla Mayor, otra hermosa capilla dedicada a 
la Virgen del Rosario, como nos lo refiere en su testamento:  

 «La cual capilla se haga de buena obra de cal y canto y piedra, y las esquinas de fuera sean  de 
cantería  labrada». 

  Deja para el servicio de dicha capilla una renta perpetua de 735 ducados y dispone además que 
para el culto de la misma haya siempre dos capellanes con 7.000 maravedís de renta cada año y la carga 
de tres misas rezadas cada semana. Deja también una renta perpetua de 23.800 maravedís para comprar 
trigo en el mes de Agosto y llegado el mes de marzo de cada año se haga amasar y repartir el pan cocido, 
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«en dicho Hospital, cada día una fanega, con cuidado y cristiandad a pobres, así mendicantes como 
vergonzantes, y se dé a cada pobre vergonzante un pan de dos libras Y a cada mendicante la limosna 
ordinaria». 

 

 Gonzalo de Carvajal fue el primer patrono del Hospital e iglesia, sucediéndole Francisco de Cárdenas Carvajal, 
su sobrino. 
 

El Hospital cumplió con creces la misión cristiano-benéfica que le asignara el fundador: No hubo en aquella 
época en toda Extremadura una institución similar tan bien dotada, tan detalladamente organizada; pues el 
fundador no omitió nada para que en todo momento su cristiana obra irradiara sobre su pueblo natal el bien 
cultural y benéfico que él persiguiera. 

  La Preceptoría de Gramática y Retórica que él anejara a la Fundación, dotándola de dos capellanes 
doctos, con la carga especial de admitir siempre a doce estudiantes pobres naturales de Los Santos, sirvió para 
que centenares de maimonenses pudiesen seguir aquí los estudios, que en aquella época equivalían al bachillerato 
actual. 

  A los 75 años de su fundación, las rentas dejadas por el fundador al Hospital resultaban acaso 
insuficientes porque no habían sido acrecentadas y el costo de la vi­ da había sufrido un alza notable. 

  Esa fue al parecer, se desprende de los documentos, la razón oficial para dar por extinguido el Hospital 
y entregar su edificio y sus rentas a una comunidad de religiosas de clausura, que se trasladaron desde su 
primitivo convento de la villa de Llera. 

  Decimos que ese fue el motivo oficial, porque indudablemente mediaron también altos valimientos de 
dicha comunidad de religiosas en el Real Consejo de las Órdenes, para que éste en nombre del Rey, que lo era 
Felipe IV, decretara la entrega lisa y llana del magnífico edificio y de las rentas a la citada comunidad. 

  Eso originó un largo y ruidoso pleito. 

EL CONVENTO DE LLERA: 

 Los orígenes del Convento de Llera están claramente documentados. 

 La Real Provisión de Felipe 11 fechada en Madrid el 20 de Octubre de 1586, dirigida al Lic. Velasco, cura 
de Hornachos, para que éste informara sobre la erección de un Convento de Religiosas de clausura en Llera, 
solicitada en nombre del Concejo de dicha villa por Cristóbal Pérez. La instancia de éste, que obra en el 
expediente, es rica en datos de dicho Convento. 

Esos datos se acrecientan por la información testifical que se ordena hacer al Lic. Velasco, ante quien 
comparecen diversos testigos, vecinos de Llera, que, bajo juramento,  declaran lo siguiente: 

  Que desde hacía ocho o nueve años había en Llera un recogimiento de mujeres piadosas que vivían en 
clausura, en casa que habían comprado para dicho efecto, con limosnas que dieron Simón Pérez, Juan Rodríguez 
y Ana Martín, considerados, por eso, como fundadores. 
  Que ese recogimiento había sido visitado y aprobado por el Prior de la Provincia Eclesiástica, en 20 de 
abril de 1574, encontrando dicho Prior a las siguientes recogidas, haciendo vida de religiosa comunidad: Ana 
Martín, de 29 años; Isabel Martín (éstas dos, hermanas), de 26;  María García, de 25; Francisca López, de 25 y 
otra Ana Martín, de 15, sobrina de las dos primeras. 

  Que dichas mujeres piadosas no tenían renta fija, sino que vivían del producto de su trabajo de costura y 
otras labores hechas sin salir de la casa , supliendo lo que no pudieran agenciar con su trabajo, con la caridad y 
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pie-dad de los vecinos. 
 Que de las cinco, sólo dos sabían leer y ninguna escribir. 

Que al presente, se agregaron a ese número otras religiosas procedentes  de Usagre y Ribera, aportando cada 
una de dote de 70 a 80 mil maravedís , con cuya renta y la ayuda de los vecinos, han acrecentado la casa; dotándola 
de capilla, con licencia que para ello consiguieron del Prior , quien ha autorizado se les diga en dicha capilla misa 
los días laborables, pero no los domingos, en los que deben salir del recogimiento para cumplir con el precepto 
de la Misa en la Iglesia parroquial. 

El Lic.  Velasco  termina  su informe  agregando que cree conveniente y conducente al servicio de Dios, que 
se otorgue la Real Provisión, reconociendo la condición de Convento de clausura, conforme a lo pedido por 
Cristóbal Pérez en nombre del Concejo de Llera; y, efectivamente, en armonía con el informe, Felipe II, en el 
mismo año 1586, dio la Real Cédula acreditando como Convento de Religiosas de la Purísima Concepción , 
puestas bajo la protección real y sujetas a la obediencia del Prior de San Marcos de León, de la Orden de 
Santiago, el primitivo recogimiento fundado en Llera doce años antes. 
 Este reconocimiento oficial se tradujo en mayor incremento de religiosas cuyo número, al comenzar el 
siglo siguiente, se acercaba ya a la veintena.  
 

 La casa primitiva, insuficiente para ese número, fue ampliada y las dotes aportadas por las nuevas 
religiosas acrecentaron los recursos, pero aun así, ni la casa ni estos resultaban suficientes. 
 Económicamente llevaban una vida precaria, precisando la constante ayuda del Concejo de Llera y de 
los vecinos del mismo pueblo, de muy escasa población. 

Esto influyó indudablemente para que enfilaran sus gestiones y pusieran en juego sus valimientos en orden a la 
consecución de un edificio conventual más amplio y capaz y en  pueblo de mayor  densidad  de población.  

 Esas gestiones dieron por resultado la real Provisión de Felipe IV, por el que se declaró extinguido el 
antiguo Hospital de Los Santos, por renta insuficiente para cumplir sus fines, y se dispuso que del edificio, 
con sus anejos de huerta y rentas de fincas y censos, se hiciera cargo la comunidad de monjas de Llera, que 
se traslada ron y se establecieron aquí conventualmente. 

 El Convento conservó la advocación de la Purísima Concepción que tuvieron en Llera, la misma que 
ostentaba también, por disposición del Fundador, el Hospital al que venía a reemplazar. 

Tanto el Patrono del Hospital, D. Cristóbal de Cárdenas, como los demás descendientes del Fundador, 
se allanaron a que se extinguiera el Hospital para convertirse en Convento,  más por la fuerza de la Real 
Cédula que por  propia voluntad. 

Así se desprende del ruidoso y largo pleito surgido medio siglo después entre los descendientes del 
Fundador, el brigadier O. Gonzalo Baltasar Carvajal y  D. Fran cisco Tamayo de Carvajal por una parte,  y el 
Convento de religiosas por  la otra. 

 
EL PLEITO: 

Dicho pleito comenzó en 1717: representaba a los descendientes de Fundador el procurador Juan 
Antonio de Herrera, y al Convento el también procurador Matías Villa. 

El primero  alega: 
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   1°. Que a sus representados corresponde el derecho de patronazgo sobre el antiguo Hospital, por cláusula 
del Fundador Álvaro de Carvajal, con la renta anual en quienes ostentaran el patronazgo de 50 mil 
maravedís 

  2º. Que por disposición del Fundador esa renta estaba incorporada al Mayorazgo por él mismo fundado, 
y como bienes de mayorazgo, según la legislación vigente, no podía extinguirse ni trocarse, ni mudar se, ni 
aún por causa pía o utilidad pública y, por consiguiente, aunque por la Real Cédula entraron las religiosas 
en posesión del edificio del Hospital y de todas las rentas del mismo, no pudieron ser exentas del pago 
anual de los 50 mil maravedís a los Patronos de la antigua fundación. 

El procurador  del Convento opone: 

  1°. Que este no tiene esa pretendida obligación porque precedieron a su traslado todas las solemnidades 
debidas y el consentimiento del Reino junto en cortes además del de los patronos que entonces eran y el 
de los posteriores. 

  2°. Que la renta señalada por el Fundador a los Patronos no podía considerar se rentas de mayorazgo y que 
ese derecho había sido compensado con mutuo consentimiento, concediéndose a los Patronos derecho 
p e r p e t u o  d e  s e p u l t u r a  e n  e l  C on v e n t o , la facultad de nombrar libremente a los capellanes de las 
tres capellanías de la primitiva fundación, y el de poder tener siempre una religiosa de su familia en el 
Convento sin tener que aportar dote. 

  3ª. Que no obstante lo alegado por la parte contraria, todo el patrimonio de las monjas, incluidas las 
rentas del antiguo Hospital, no excedía de 7.480 reales, más 170 fanegas de trigo y 75 de cebada al año, 
insuficiente para el sustento de 25 religiosas, que tenían además que sufragar, de ese patrimonio,  las rentas 
de las capellanías y los gastos del cu1to divino, médico, botica y cirujano, como consta en los estados de 
cuentas que acompaña. 

Duró el pleito cuatro años, terminándose con la sentencia del Consejo de las órdenes dictada s en 14 de 
Enero de 1721, declarando a las religiosas exentas de lo que pedía la parte contraria. 

 Esta apeló ante la Sede Apostólica, pero transcurrido el plazo canónico de seis meses, sin que 
hubiera ejercitado la apelación, la sentencia, declaróse   firme con f echa 11 de Diciembre del mismo año. 

 
LAS RELIGIOSAS: 

  Hecho el traspaso del edificio y de las rentas de la fundación a las religiosas, en virtud de la Real 
Cédula de Felipe IV, éstas quedaron en posesión firme y permanente del edificio. 

  Es innegable que la existencia en Los Santos de este Convento de clausura, dio tono a la vida 
religiosa que siempre fue acendrada en este pueblo. 

  No escaseaban las vocaciones religiosas que nutrían el Convento, pues vemos que hasta fines del XVIII 
en que se inicia la decadencia, oscilaban entre veinticinco y treinta el número de religiosas; muchas procedentes 
de los pueblos comarcanos, en mayor proporción,  de Los Santos. 

  El hecho de contar las religiosas con magnífica iglesia, dotada de espacioso atrio cuadrangular que 
alejaba los ruidos de la calle, y, además, la abundancia de sacerdotes en aquella época, daba a los cultos del 
Convento una solemnidad y una concurrencia muy señalada. 
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 Se preocuparon las religiosas de ir ampliando las posesiones del Convento, como lo revelan, entre otras, 
las siguientes fichas: 

 .-El 1706 el Convento adquiere para su huerta, en 100 reales, el derecho a cuatro horas diarias de agua, 
procedente de la huerta colindante, que pertenecía a una Inés González, viuda de Pedro Vidal. 

 .-En 1715 recibe varias suertes de tierras donadas por dote de Dª María Carvajal de Paz, que acaba de 
profesar,  natural de Bienvenida. 

.-En 1767 compran a Pedro de Toro, regidor perpetuo, un huerto cercado, sito en «calle del Agua» lindero 
con otro del Convento. 

.-En 1777, Catalina Montaña de Carvajal, viuda de Francisco García Merlín, otorga a favor del 
Convento escritura de 27 fanegas de tierra al sitio del Valle del Cacho, término de Usagre, para dote de su 
hija, que acababa de profesar con el nombre de Victoria de S. José, que fue la última abadesa del Convento, 
la que ya anciana, pasó por la amargura de tener que abandonarlo. 

.-Tenemos constancia de nombres de religiosas que integraban la comunidad en las diversas épocas, a 
partir de su establecimiento en Los Santos. Daremos sólo las notas más salientes: 

En 1664, apenas constituido el convento, ingresa como novicia María de la Trinidad, hija de D. Fernando 
Núñez, médico de Los Santos, y de Olalla García. Se le dispensa el dote «por pobre». 

En 1675 ingresa Elvira de la Cruz, natural de Los Santos, hija de Juan de la Fuente Gordillo y Elvira 
Salguera. 

En 1720, cuando las incidencias del pleito ya aludido, era abadesa Dña. Isabel de San Antonio, y vicaria, 
Dña. Teresa de Jesús. (En todos los documentos se da a las religiosas el tratamiento de Doña). 

 

En 1727 hay elección de abadesa constando que eran 21 religiosas con voto y resulta elegida Dña. Elvira de 
San Pedro, por 12 votos contra 8, que obtuvo Dña. María de Jesús. 

En 1796 era abadesa Dña. María Antonia de la Concepción, y seguía siéndolo dos años más tarde; vicaria, 
Dña. Juana de San Francisco; consiliaria s: Dña. María de San Vicente, Dña. Josefa de Santa Rita, Dña. Margarita del 
Corazón de Jesús y Dña. María de la Presentación. 

 

En 1811 falleció la abadesa Dña. Juana de San Francisco «a consecuencia del susto que sufrió cuando los 
franceses entraron en este pueblo y violaron nuestra clausura» -según palabras de la vicaria Dña. Margarita del 
Corazón de Jesús. Ya era consiliaria en ese año Dña. Victoria de San José, que en 1819 era elegida abadesa y que 
seguía siéndolo cuando tres años más tarde sobrevino la extinción  del Convento y la venta en pública subasta. 

Siendo abadesa Dña. María Antonia de la Concepción y vicaria Dña. Juana de San Francisco, junto con las 
consiliarias suscriben la instancia al Prior de S. Marcos de León, pidiendo licencia para renovar el antiguo retablo 
«por estar ruinoso y car comido hasta el punto de que estando el carpintero Maestro Piniero subido en él 
preparando el altar para la procesión de Santa Ana, se vino abajo el cornisamento superior, arrastrando consigo el 
sagrario e imágenes y siendo un verdadero milagro que no matara al carpintero y ayudantes». 
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Todo ello lo confirman con la información testifical en la que se añade que «el retablo no lo era más que en 
el nombre, que se componía de unos lienzos pintados, cuyas imágenes ya no se conocían, trabados de 
cualquier modo, hechos no para iglesia conventual , sino para el Hospital que fue antes». 

Se acepta el modelo y presupuesto del nuevo retablo, presentado por el tallista de Llerena, Lorenzo Vega, 
que se compromete a fabricarlo de madera de Flandes y ajustado a las medida s, por veinte mil reales, de los que 
a última hora rebaja quinientos. 

Quedó instalado el nuevo retablo en 1794, poniéndose en el mismo una nueva imagen de San Francisco de 
Asís, salida del taller del escultor sevillano Manuel García de Santiago, la cual se venera hoy en la Iglesia parroquial. 

LA INVASIÓN FRANCESA: 
 

  Un documento muy curioso, por revelar las tropelías cometidas por las tropas francesas en los tres años 
que estuvieron posesionadas del pueblo, es el expediente promovido para vender las fincas del Convento, con el 
fin de atender a la subsistencia de las religiosas. 
 Dice el documento, dirigido al Prior de Llerena:  

«Es tan notorio en nuestro pueblo la deplorable situación a que redujo nuestro convento los 
infortunios sufridos por el tiranicidio de las tropas enemigas que por espacio de tres años consecutivos 
dominaron el pueblo, causando en él continuos saqueos, destrozos de sementeras y alhajas rústicas y 
urbanas, en los que no se exceptuaron los mejores olivares de nuestro Convento, a las márgenes de dicho 

Fachada Principal (dibujo). 

 

Patio interior del Convento Hospital. 
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pueblo, que nos producía con abundancia el aceite necesario para nuestra subsistencia, de cuyo auxilio 
absolutamente ya carecemos, por haber sido cortados y destrozados todos los olivos, a lo que se agrega que 
las tierras de labor que venían labrando los labradores en arrendamiento, están abandonadas de modo que no 
se siembran porque no hay quien las arriende por la pobreza y miseria en que todos los labradores han 
quedado sumidos, sin aperos ni yuntas ...». 

Terminan pidiendo licencia para vender en pública subasta tres suertes de tierras, propiedad del 
Convento, para remediarse con su producto. 

  Es interesante este documento, que lleva fecha de 2 de Octubre de 1815, en primer lugar, porque las firmas 
nos revelan el número y los nombres de las religiosas que formaban entonces la comunidad. Estas eran, 
además de la abadesa, las siguientes:   Josefa de Santa Rita, vicaria; Margarita del Corazón de Jesús, María 
del Carmen de la Presentación, María Ana de Santa Teresa, Valentina de la Trinidad, Bárbara de San 
Joaquín, Josefa de San Ildefonso , Lucía del Sacramento y Paula de San Luis, en total diez. 

En segundo lugar, este documento y las diligencias que le siguieron, arrojan una luz meridiana sobre los 
destrozos causado en el pueblo y en el término de Los Santos por las tropas invasoras, que según dicho texto 
ocuparon el pueblo durante tres años. 

Creemos que esos años han de entenderse aproximadamente, pues sabemos que la ocupación comenzó en 
1811, a consecuencia de la toma de Badajoz y que desde esta fecha hasta 1814 desalojaron varias veces el pueblo, 
aunque para volver luego, según !os diversos vaivenes del frente de guerra. 

Por otros puntos documentales, consta que las autoridades francesas llegaron incluso a deponer al 
párroco,  que lo era D. Luis Ramírez Monsalve,  y a los coadjutores, poniendo al frente de la parroquia a un 
sacerdote afrancesado, D. Juan Alonso Guzmán y Bolaños, que, como carente de jurisdicción eclesiástica, autorizó 
inválidamente los matrimonios de afrancesados que ocurrieron en su tiempo y que después hubo que revalidar 
mediante la comparecencia de los contrayentes ante el párroco legítimo. 

Habla el documento a que nos venimos refiriendo de los continuos robos, saqueos y destrozos 
causados por los ocupantes en el pueblo y en los campos. 
  Llegó a ser tan grande la calamidad, que los labradores no podían labrar sus tierras por falta de 
yuntas, mucho menos lo arrendatarios, que tuvieron que abandonar las tierras que venían cultivando en 
aparcería, entre ellas las del mismo Convento, con lo que este se veía privado ele esas rentas y además, como 
las tropas habían cortado la mayoría de los olivos que dicho Convento poseía y que daban el aceite suficiente 
para las necesidades del mismo, se veían privadas las religiosas incluso de es te artículo. 

  Las fincas que proponen enajenar para poder subsistir era una suerte de tierra llamada “El 
Menegal”, de 40 fanegas, llamada “La Negrona”, que los peritos nombra dos tasan en 150 reales por fanega, 
y otra de fanega y media al sitio de “Cortinalitos de Valmoreno”, tasada en 1.100 reales. 

  Los peritos que hicieron la tasación, Juan de Carvajal  Orejón  y Juan Parra, cumplieron su 
cometido con fecha  12 de Octubre de expresado año. 

Al día siguiente se procedió a la subasta, pregonándose durante ocho días consecutivos sin que se 
presentara ningún postor , por lo que las religiosas acuden de nuevo al Prior para que se les permita 
vender cualquier otra finca, para poder salir de la angustia en que se veían. 

Dura esta situación de falta ele compradores hasta el 19 de Febrero en que por fin surge un postor 
para la finca de La Negrona, que se le adjudica a D.  José Mª. Rico, Conde de Casa Henestrosa, por 1.800 
reales, pero la subasta de las restantes fincas, a pesar de haberse pregonado durante treinta días 
seguidos, siguió desierta. 
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Estos datos, nos revelan el extraordinario empobrecimiento de aquellos antepasados nuestros, y que 
nuestro pueblo sufrió más quizás que otro alguno de la comarca, las devastaciones y saqueos de los 
franceses en la Guerra de la Independencia. 

Las religiosas se vieron en la forzosa necesidad de poner en venta tres de sus fincas para subvenir a la 
diaria subsistencia, y ni así lograron vender más que una, pues la pobreza y calamidad era general. 

El mismo edificio, de una arquitectura rica, que había resistid o más de dos siglos las injurias del tiempo, al 
no poder se hacer apenas en él las repa- racione s necesarias, estaba en un estado de conservación deplorable. 

En los largos inviernos, las lluvias, por el estado ruinoso de los tejados y maderos, calaban las hermosas 
bóvedas. 

Seis años más tarde descarga sobre las ocho religiosas que integraban la comunidad -habían fallecido dos 
de las que vivían en 1815- una calamidad mayor, tan grande que causó la ruina definitiva y la total extinción 
del Convento. 
 Pero esto precisa un poco de historia general. 
 
LA DESAMORTIZACIÓN: 

A  principio s de 1820, Riego, acuartelado en Cabezas de S. Juan (Cádiz), que debía marchar con sus 
tropas a América para sofocar el movimiento separatista allí surgido, se sublevó al grito de «Constitución », y 
secundado por el general Quiroga y las demás tropa s dispuestas para embarcar, hicieron triunfar la revolución 
y la entronizaron en Madrid, constituyéndose un gobierno liberal. 

La Constitución de 1812 se impuso, iniciándose el trienio, durante el cual se inicia un proceso de 
desamortización, que afectó al Convento,  ya que se mandó cerrar to dos los conventos en los que no llegase la 
comunidad a contar más de veinticinco miembros, aplicándose sus bienes a la extinción de la deuda pública. 
 Permitióse a las religiosas abandonar el claustro, alentóseles a ello y como por otra parte se les cerraban 
las posibilidades de ingresar en otros conventos de los pocos que quedaban en pie, el Romano Pontífice, para 
evitar males mayores, faculta a los obispos y al nuncio para que permitan la salida de las monjas y que éstas pudie-
ran terminar sus días  fuera de la clausura, en el hogar familiar, observando sus votos  y sus deberes religiosos en 
J a  forma compatible con el nuevo estado de cosas. 

Como el Convento de Los Santos caía bajo las competencias de aquella disposición, puesto que contaba sólo 
con ocho religiosas, fueron éstas conminadas a abandonar el Convento, que quedaba de propiedad de la nación, 
así como todas las fincas del mismo, que constituían las dotes de las religiosas. 
 

LA EXCLAUSTRACIÓN: 
 

 Se concedía a las religiosas, privadas injustamente de sus dotes, una irrisoria pensión, 150 reales al 
año, pero sólo a aquellas que consintieran salir de los conventos para vivir en el siglo, no a las que optaran por 
trasladarse a otros conventos de los pocos que quedaban  abiertos.  

  Equivalía eso a forzar a casi todas las desprovistas de fortuna familiar, a pedirla exclaustración, puesto 
que era imposible que pudieran admitirlas sin dote en los otros conventos, ya muy empobrecidos por la 
desamortización, cuyas rentas escasa mente daban de sí para poder mantener  a la propia comunidad. 

  La Santa Sede, por conducto de la Nunciatura y de los Obispos, protestó contra esa ley, pero por evitar 
males mayores, acordó conceder el indulto de secularización a las religiosas que se vieran obligadas a pedirlo por 
la fuerza de las circunstancia s.  
 Cuando esas leyes se promulgaron, el Convento de Los Santos, que tenía en 1815 once religiosas, 
contaba ya sólo con nueve, puesto que dos de aquellas -Rosalía de Jesús y Margarita del Corazón de Jesús- 
habían fallecido respectivamente en 1816 y 1819. 
 Al iniciarse el año 1820 integraban la comunidad las siguientes, todas de aquí de Los Santos y casi todas 
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mayores de 60 años: Abadesa, Victoria de San José; Vicaria. Mª Ana de Santa Teresa; religiosa de coro, Josefa de 
San Ildefonso, Josefa de Santa Rita (fallecida en 1828 a los 85 años), María de la Presentación, Valentina de la 
Trinidad (fallecida en 1826 a los 60 años), Bárbara de San Joaquín, Luisa del Sacramento y Paula de San Luis. 

Una de ellas, Josefa de San Ildefonso (su apellido era Galeas) se trasladó al Convento de Clarisas de 
Zafra -uno de los pocos que quedaban en pie-, previo con sentimiento y votación unánime de las dos 
comunidades, la del Convento de Los Santos y la del de Zafra. Marchó el 19 de Marzo de 1821, acompañada de 
sus hermanos y del presbítero, delegado a estos efectos por el Prior de Llerena, D. Bartolomé de Toro. 

Las demás, excepto la abadesa, se vieron obligadas a pedir la secularización, alegando como causas el 
estado ruinoso del Convento y la escasez de rentas, que no daban de sí ni a aún para la  manutención  de las 
religiosas. 
  Los trámites eran: 1º. Instancia al Nuncio Apostólico; 2º.  Concesión del indulto, previa información de 
testigos que atestiguaban la veracidad de las causas alegadas, y; 3°.  Comisión al Obispo Prior de San Marcos de 
León, residente en Llerena, lo era a la sazón D. José Casquete de Prado y Botello que ejecutaba las dispensas y 
daba la licencia de salida, a condición de que la religiosa reintegrada al seno familiar viviera recogida, vestida de 
hábito oscuro y modesto, observando las reglas de su Orden en cuanto fuera posible, guardando los tres votos 
religiosos substanciales y permaneciendo en todo caso obediente a su legítimo Prelado. 

Comenzaron los expedientes de exclaustración en el otoño de 1821; el 7 de Febrero estaban 
concluidos y dictados los autos de secularización para todas las religiosas que quedaban, excepto la 
abadesa, que no consintió exclaustrarse. 

El firme temple de esta religiosa, se revela en la siguiente instancia que dirige al Obispo Prior de 
Llerena y que retrata fielmente su fisonomía espiritual: 

«Como abadesa de este Convento de la Pura y Limpia Concepción, manifiesto a Vuestra Señoría 
Ilustrísima que todas las religiosas que están a mi cargo obtienen la Bula del Reverendísimo Nuncio de Su 
Santidad para su secularización ... en cuyas circunstancias me es indispensable tratar de mi traslación al 
convento de religiosas de la inmediata villa de Puebla de Sancho Pérez, de cuya comunidad obtengo com-
petente permiso, y sólo resta el principal cual es el de Su Señoría,  a quien con la debida sumisión lo pido, y 
que al mismo tiempo me comunique, para cuando llegue el caso de quedarme sola y verificar mi traslación a 
la Puebla, a qué persona he de hacer entrega de las llaves de este mi amado convento, como asimismo 
cuanto debo hacer para ello, pues no me apartaré un punto  de lo que V.S.I. ordene. 

  Esperando sus órdenes queda esta su más obediente súbdita, que será religiosa mientras exista un 
convento, pidiendo al Todopoderoso conserve la importante vida de Vuestra Señoría Ilustrísima.  -Los Santos,  
7 de Febrero de 1822.- Victoria de San José, abadesa». 

  El Prior contesta el 27 de Febrero delegando en el capellán del Convento, D. Bartolomé de Toro, 
para que, actuando ante Notario, haga el inventario de los vasos sagrados y ornamentos de la Iglesia y 
sacristía del Convento, y para cuando llegue la hora de salir la abadesa, oficie al Alcalde de primero 
constitucional,  lo era D. José Mª.  de  Carvajal, para que recoja las llaves.  

  El 5 de Marzo dicho delegado se dirige por oficio al Alcalde rogándole que, al día siguiente, se 
persone en el Convento para hacerse cargo de las llaves, porque en dicho día se trasladará la abadesa al 
Convento de Puebla de Sancho Pérez. 

  La salida de la abad esa tuvo lugar efectivamente el día 6, no el 7 como dice una nota puesta por el 
párroco D. José María Fajardo en el libro 13 de bautismos. Debió padecer error, pues el documento siguiente 
señala inequívocamente el 6, con estas palabras: 
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«El 6 de Marzo de 1822,  siendo como las cinco de la mañana, precedido el competente aviso, pasó el Sr. 
Alcalde Constitucional al Convento, momentos antes de salir de él la Sra. Abadesa y el Sr. Comisionado, cuando 
ésta hubo saldo, entregó las llaves al Sr.  Alcalde quien las recogió y cerró las puertas...  y para que conste lo 
mandó dicho Sr. Delegado acreditar por esta diligencia, que firma con el Sr. Alcalde y alguaciles». 

 Un detalle curioso que revela igualmente el temple de espíritu de la abadesa es que, al trasladarse de un 
convento a otro, no consintió pisar las calles de Los Santos ni las de la Puebla, sino que, puesta en unas jamugas 
(silla-aparejo) sobre caballería asnal y, cubierto el rostro con el velo de religiosa, salió, a la avanzada edad de 
66 años y a las 5 de la mañana, del atrio interior del Convento de Los Santos, y no se apeó hasta que llegó al de 
la Puebla. 

 La acompañaron en el viaje el capellán, varios familiares, y el alcalde, que sólo obligado Por el cargo 
político que ostentaba, consintió en entregarse en las llaves del Convento. 

Al mismo tiempo que la abadesa,  salieron  para  las casas de sus familiares,  todas eran naturales de Los 
Santos,  las demás religiosas, que tenían en su poder el indulto de exclaustración, a saber: Lorenza de S. 
Jerónimo, Bárbara de S. Joaquín, Josefa de Santa Rita (falleció en 1828 a los 85 años), Valentina de la 
Stma. Trinidad (falleció a los 60 años, en 1826), María Ana de Santa Teresa y Lucía del Sacramento, sobrina 
ésta de la abadesa, a quien acompañó en el viaje. 

  Desalojado el Convento por las religiosas, el capellán D. Bartolomé de Toro, cumpliendo órdenes 
superiores, hizo entrega de las llaves al alcalde constitucional, que lo era D. José María de Carvajal, quien, 
sumándose a la protesta del vecindario, hizo constar que las recogía sólo por las atenciones ineludibles de su 
cargo. 

 El mismo capellán procedió., ante testigos, que lo fueron los vecinos Juan Castilla y José Ortiz, a hacer el 
inventario de lo perteneciente a la iglesia del Convento, extendiéndose el acta correspondiente, de la que una 
copia se envió al Prior de Llerena y otra al Delegado Provincial del Crédito Público. 

Nada de extraordinario revela dicho inventario, en cuanto a riqueza de ornamentos y vasos sagrados, 
pero interesa recoger aquí lo siguiente 

Se reseñan, en primer lugar, cuatro grandes cuadros al óleo que decoraban la iglesia, y otro gran óleo que 
formaba parte de un retablo, con la imagen de Santiago apóstol. Por la descripción de dichos cinco grandes 
cuadros, creemos que son los que hasta no hace muchos años estuvieron en la ermita de la Estrella, de donde, 
por su malísimo estado de conservación, fueron retirados. 

También se inventaría una imagen de la Purísima Concepción, la titular del Convento: ésta pasó a la 
iglesia parroquial en 1836. 

Había además otras dos imágenes, la del Señor de la Agonía y la de Santa Ana, de las que n ada más 
sabemos.  Se reseña también un retablo y escultura de San Antonio , que es el que hoy se venera en la 
parroquia; otro de la Virgen del Carmen, que figura hoy en la ermita de la Estrella. En ésta, cerrando el arco 
toral, está igualmente la gran verja que era de la iglesia del convento y que pasó a la Estrella en la etapa del 
Mayordomo Serapio Aguilar. 

Finalmente se consigna una imagen de la Purísima, toda de plata, de la que nada más se sabe: 
sospechamos que es la que dejó en testamento para la capilla que fundó en la iglesia del Convento, D. 
Gonzalo de Carvajal, hermano del fundador del Hospital, y que en dicho testamento figura como de plata 
maciza, de peso de una arroba; es de suponer que se la apropiara el «Crédito Público», como se decía en-
tonces. 

Las dos campanas del Convento estaban colocadas, según leemos en nota del archivo parroquial, en la 
torre de la parroquia en 1840, y es de suponer que sean dos de las que allí figuran. 
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Es significativo que no se salvara la preciosa iglesia del convento, del más puro gótico florido, con 
esbeltas y hermosas bóvedas de fina crestería. Casi siempre, en estos casos, la iglesia era entregada a la 
autoridad eclesiástica para que siguiera des tinada  al  culto. 

Creemos que la explicación de que aquí no se hiciera así hay que buscarla en que no daba 
inmediatamente a la vía pública: entre ésta y aquélla había el gran patio o explanada que aún hoy existe; 
faltaron además resortes o influencias para conseguir de aquel gobierno que se segregara del despojo a la 
iglesia. 

Incautóse del edificio la Diputación Provincial de Badajoz, en nombre del Gobierno de Madrid, siendo 
nota reconfortante, la viva protesta que el Ayuntamiento y el vecindario de Los Santos elevó a los poderes 
públicos por este hecho. 

Nadie quiso comprar el edificio, ni arrendarlo, habitándolo, gratuitamente y en precario, un portugués 
que ejercí a el oficio de enterrador. 

En marzo de 1843, un D. Pedro de Mera, procurador, vecino de Badajoz, que, por lo visto, se dedicaba a 
la compra de bienes desamortizados, solicitó de la Diputación Provincial que sacara a subasta el Convento 
de Los Santos, conforme determinaban las leyes desamortizadoras, para dar algún color legal a estos 
sacrílegos despojos. 

La Diputación nombró tasadores a dos albañiles, (alarifes, que se decía entonces), vecino el uno de 
Badajoz y el otro de Zafra, porque el Ayuntamiento de Los Santos, a quien competía la administración, 
pretextó no tener personal competente que pudiera hacer la tasación. 

Fue tasado el inmueble en setecientos reales en renta y sesenta y seis mil reales en venta: a la subasta, sólo se 
presentó el citado Mera, que concurrió en nombre de D. Juan Murillo y D. Manuel Martínez, vecinos de Los 
Santos, encontrándose con la desagradable sorpresa de que los señores, para quienes hizo la subasta,  no 
aceptaron ésta. 

Verificóse otra segunda subasta; meses más tarde, concurriendo también a ella el ya nombrado Mera, a 
quien fue adjudicado el edificio por el precio de tasación, pero hizo traspaso del mismo al vecino de Los Santos 
D. Juan Antonio Murillo, a quien el Ayuntamiento, obedeciendo órdenes de la Diputación, dio posesión el Ene ro 
de 1844. 
 
 

 
BIOGRAFÍA DEL LICENCIADO  ALVARO DE CARVAJAL: 
 

Según su propia manifestación, nació en Los Santos hacia 1538-39, siendo sus padres Gonzalo de Carvajal -
alcalde de los hijosdalgo locales- y María de Zalamea. La noble calidad del abolengo consta en varias ejecutorias 
de antepasados y parientes suyos. Adelantemos que su primer antecesor directo conocido llamóse Juan 
Rodríguez de Carvajal y fue alcaide en el siglo XIV del castillo de Hornachos, encomienda de la Orden de 
Santiago, cargo que requería nobleza de sangre y pleito homenaje. 

Trasladóse a Indias por 1550-51, cuando escasamente contaba doce o trece años, circunstancia que deja 
suponer su viaje en compañía de algún pariente,  acaso su primo segundo Hernán Cortés de Carvajal, quien en esa 
época pasó a residir en Nueva   España. 

No tenemos referencias sobre su carrera de Leyes, ni acerca de dónde obtuviera el grado de licenciado y 
abogado de los Reales Consejos, que bien pudo ser en las universidades de Santo Domingo o de Méjico, 
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fundadas, respectivamente, en  1538 y 1551. Nos inclinamos a pensar que fuera en la última citada, pues 
sabemos que, durante un buen tiempo, se empleó en visitar y tasar pueblos indígenas en esa jurisdicción. 

Hallábase en Madrid el año 1567, donde el 5 de febrero compraba al Rey un juro al quitar de sesenta mil 
maravedís de réditos anuales, pagando por él ochocientos cuarenta mil de esa moneda «en dineros contados» al 
tesorero real don Melchor de Herrera, marqués de Auñón. La estancia en España favoreció la promoción de sus 
pretensiones, y don Felipe II, el 3 de noviembre de 1569, designóle por oidor de la Real Audiencia de Tierra Firme 
(Panamá), con sede en Nombre de Dios, para cuyo destino partiría en 1570. 

Antes de iniciar su segundo viaje al Nuevo Mundo, a la sazón en Sevilla, el 26 de septiembre de 1570 otorgaba 
poder de libre y general administración a su cuñado Francisco de Cárdenas, ante Alonso de Cazalla. Manifestaba 
ser «natural de  la villa de Los Santos del Maestrazgo de Santiago, de la provincia de Extremadura, que al 
presente voy por merced de Su Majestad por oidor a la Real Audiencia de Tierra Firme en esta flota de que va 
por general Diego Flores de Valdés». Además del cuidado de sus intereses en España, autorizaba al mandatario 
para hacer lo propio «con todos u otros cualesquiera pesos de oro y plata y perlas y joyas de oro y plata y 
todas otras cualesquiera que yo enviare o que en mi nombre se enviaren del dicho Nombre de Dios y de otra 
parte cualquiera de las Indias del Mar Océano». No intuyamos un afán de enriquecimiento, pues tal era la 
fórmula corriente de los poderes conferidos por los pasajeros a América en los siglos XVI y XVII. 

En Sevilla se encuentra su licencia para viajar a su destino, fechada el 10 de octubre de 1570; su texto es 
el/siguiente: 

«AL VARO DE CAR VAJ AL - Natural de Los Santos de Maimona, hijo de Gonzalo de Carvajal y de María de 
Zalamea;  diósele licencia para pasar a Tierra Firme por oidor de aquella Audiencia y lleva consigo a su 
hermano Gonzalo de Carvajal y a sus criados Antonio Hernández, de Lamora, hijo de Antonio Hernández y de 
Inés Hernández; Hernando de Albarracín, de Córdoba, hijo de Francisco de Albarracín y de María López ; Juan 
de Láriz, de Segovia, hijo de Juan de Láriz y de Antolina Manuel; Álvaro de Carvajal, de Los Santos, hijo del 
licenciado Rodrigo de Carvajal y de doña Inés Fernández; y Hernán Juárez, de Sevilla, hijo de Gonzalo Juárez 
y de doña Juana de Biedma». 

Puede advertirse que el licenciado llevaba una comitiva acorde con su calidad y con el rango de su oficio, como 
también que uno de los criados -en el sentido adjudicado a dicho vocablo en la época- era su pariente homónimo. 

Desempeñó su cometido en Panamá durante casi cuatro años, aunque el 13 de diciembre de 1573 fue 
designado fiscal de la Real Audiencia de Los Reyes (Lima), suspendiéndose luego tal nombramiento hasta el 10 de 
febrero de 1575. Su traslado al nuevo cargo significaba una promoción y no un descenso de categoría, como podría 
creerse, pues los puestos del Perú constituían un ascenso, dada la importancia adquirida por ese Virreinato. 
Reemplazaría allí al licenciado Ramírez de Cartagena, recientemente elevado a la jerarquía de oidor de dicho 
tribunal, y antes de alejarse de Panamá escribió una carta al Rey acreditando  sus servicios. 

Sus funciones en Lima, donde arribó el 16 de junio de 1575 le depararían graves sinsabores, pues las 
arbitrariedades del virrey Toledo para con la Real Audiencia habían provocado serios conflictos de poderes. 
Durante los primeros años de su fiscalía, ante tantas medidas excesivas, Carvajal pasó en Lima la época más agitada 
de su vida. Como hombre de leyes, y encargado de velar por su cumplimiento, no podía pasar por alto los avances 
cometidos contra el tribunal del cual formaba parte. 

Ramírez de Cartagena escribía al Soberano, el 6 de mayo de 1576, notificándole de la recepción de Carvajal en 
aquella fecha del año anterior, e informándole de la entrega de los libros y recaudos de su ministerio, habiéndole 
hecho las advertencias que consideró «más forzosas y de importancia». De más está suponer cuáles serían. . . Y 
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agregaba: «yo  entiendo que él dará a Vuestra Majestad relación conforme  a la obligación de su oficio y conforme al 
buen celo y cuidado que con él tiene,  y por esto no la doy yo de algunos particulares de dicho oficio». Sagaz excusa 
para eludir su intervención en las controversias existentes. 

Varias son las cartas de Carvajal a don Felipe II, todas muy extensas y detalladas. 

 En 1577 incorporóse a la Audiencia el licenciado Recalde, funcionario muy adicto a Toledo y que 
obstaculizó diversos actos del tribunal, aunque continuaron las polémicas  aludidas. 

La influencia de Toledo en la Audiencia dejóse sentir por medio del oidor Recalde, y al no hallarse en la 
actuación de Carvajal nada susceptible de reproche, decidióse humillarle en otro sentido. En carta de 23 de 
noviembre de 1579, firmada por el virrey y los licenciados Ramírez de Cartagena y Recalde, informóse al Soberano 
que el fiscal no guardaba el debido respeto a los oidores, no se descubría  ante ellos, e intervenía en los negocios del 
tribunal con mayor libertad que la usual en los estrados de Granada y de Valladolid. Tal acusación mereció una Real 
Cédula a Toledo, de 19 de septiembre de 1580, para que le ordenara no entremeterse en casos ajenos, y “Y que 
hable con la decencia debida quitando la gorra cuando comenzare y acabare (de exponer) y en todo lo demás 
tenga el respeto y compostura que debe a su oficio”. 

Ya con ánimo de alejarse de su cargo, desde el puerto del Callao, Carvajal escribía al Monarca 
solicitando su relevo, el 9 de abril de 1580:  

«Yo ha que pasé a las Indias veintinueve años, casi todos ellos he servido a Vuestra Majestad en oficios 
de justicia en la Nueva España, Tierra Firme y este reino; lo que puedo afirmar es que ha sido con deseo de 
acertar. Estoy viejo y enfermo y deseo irme a recoger a España, y una causa muy principal es temer que 
podría por las causas dichas hacer algunas faltas en el servicio de Vuestra Majestad, a quien suplico 
humildemente sea servido de me dar licencia para me ir, haciéndome alguna merced para pasar lo poco 
que resta de la vida, pues siempre Vuestra Majestad la hace especialmente a los criados que en vuestro real 
servicio se envejecen y podría para él ser de algún  provecho en España en lo tocante a este vuestro nuevo 
mundo». 

Referíase además a la entrada al Callao, el 13 de febrero de 1579, de los corsarios ingleses comendados por 
Francis Drake,  procedentes del estrecho  de Magallanes,  y a las providencia s adoptadas por el virrey  para  la 
defensa de las costas. 

 Digamos que fue un excelente funcionario y que en su carrera acreditó el mayor celo en el 
desempeño de sus funciones. 

Pasemos a su regreso a España, previa licencia y luego de haber obtenido su jubilación en 1588. Con su 
hermano Gonzalo aparecen ambos en La Habana en 1590, próximos a embarcarse para la patria. En tales 
trances era usual otorgar testamento; por otra parte, la salud del licenciado debía ya ser muy precaria, pues  
antes del año dejaba de existir. Sus disposiciones se tomaron el 24 de septiembre de 1590 en la ciudad de 
“San Cristóbal de La Habana, Isla de Cuba de las Indias”, ante Baltasar González y testigos. 

Hemos tratado ya de ese documento, cuya mayor parte se relaciona con la fundación del hospital de 
Los Santos y de sus capellanías. Gran devoto de San Francisco de Asís, ordenaba un entierro sin pompa y, si 
moría en lugar donde hubiere catedral, sin acompañamiento de deanes y cabildo. Disponía un réquiem para 
él en la villa natal y diversas misas por las almas de su tía Leonor de Carvajal y su hijo Fran­ cisco de Melgar 
, en el monasterio de San Benito, en Zafra. Había tenido varios hermanos, algunos ya fallecidos entonces, y 
nunca se casó ni tuvo descendencia natural. Además del patronazgo del hospital, instituía mayorazgo 
nombrando sucesor a su hermano Gonzalo y luego a los hijos varones del mencionado «si casándose los 
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tuviere». Por falta de hijos varones en esa línea, llamaba en segundo lugar a su sobrino carnal Francisco de 
Cárdenas Carvajal, aunque Gonzalo hubiere procreado mujeres. En caso de extinción de esa varonía de la 
casa de Cárdenas, “… suceda en los dichos bienes, vínculo y mayorazgo y derecho el pariente más 
propincuo de mi linaje”, dándose preferencia al que fuere del tronco de los Carvajal, con la condición 
forzosa de residir en Los Santos, y si no lo hiciere dentro de los seis meses después de muerto el último 
poseedor, «recaiga en el siguiente en el orden sucesorio». El patronazgo no podía apartarse del mayorazgo, 
«debiendo andar siempre juntos».  Cada titular debía prestar pleito homenaje según fuero de España, «en 
manos de una persona que fuera caballero hijodalgo notorio», de respetar las condiciones impuestas por el  
fundador. 

Designó albaceas a su hermano Gonzalo, «que está y va conmigo a España», a su sobrino Francisco de 
Cárdenas Carvajal y a sus deudos los licenciados Rodrigo y Gonzalo de Carvajal, vecinos de Los Santos. En 
caso de morir en el viaje, el primero de los nombrados debía entrar en poder de los bienes y cumplir con sus 
voluntades. A su sobrina Ana de Cárdena legaba dos mil ducados para ayuda de casamiento. 

 Los Carvajal se detuvieron en Sevilla, donde poco después expiraba Álvaro de Carvajal. En la 
información efectuada en Los Santos el 24 de febrero de 1609, Gonzalo Gordillo de Saavedra, mayor de setenta 
años, declaraba que «sus huesos y cuerpo que tenía se trajeron de la ciudad de Sevilla, de la iglesia de San 
Francisco donde estaban depositados, a esta dicha villa, y este testigo vino con ellos con otros muchos 
vecinos y se sepultaron sus huesos en el dicho Hospital de la Limpia Concepción de esta villa». 

 

BIOGRAFIA DE LA ABADESA VICTORIA DE SAN JOSÉ: 

 Nació en Los Santos, y fue bautizada con el nombre de Elvira Victoria el 25 de Enero de 1756. 

Fueron sus padres Fernando García Merlín y Catalina Montaña de Carvajal, labradores hacendados; 
nieta paterna de otro Fernando García Merlín y de Catalina Sánchez, todos de Los  Santos. 

La tuvo el padre del segundo matrimonio que contrajo (del primero no tuvo sucesión) siendo ya de edad 
madura, por lo que pronto quedó huérfana, pues en 1766 consta que era ya difunto, cuando la hija tenía 
escasamente diez años . 

Debió ingresar en el Convento en 1776, a los veinte años de edad, pues en el año siguiente había tomado 
el hábito, y su madre, viuda, otorga escritura de dote a favor del Convento, consistiendo dicho dote en una 
suerte de tierra de 27 fanegas al sitio de Valle de Cacho, en el término de Usagre. 

De los hermanos de Victoria de San José, sabemos de dos, Francisco y Diego, que dejaron descendencia 
en Los Santos. 

Desempeñó Sor Victoria en el Convento los  cargos más importantes en el transcurso de los años. En 
1811 era consiliaria, en 1815 abadesa, cargo que desempeñó tres año, al final de los cuales fue 
unánimemente reelegida, sorprendiéndole en ese último trienio las dramáticas incidencia s de la 
exclaustración, a las que hizo frente con  una discreción  y  una valentía nada común. ¿Por qué escogió el 
Convento ele la Puebla ele Sancho Pérez para continuar su vida religiosa? 

Seguramente por encontrar allí más facilidades, a causa de haberse avecindado  allí uno de sus 
sobrinos, hijo de su hermano Francisco. 

El Convento de la Puebla fue fundado en 1621, y pertenecía a la Orden de Santo Domingo, titulándose 
así: «Convento de Ntra. Sra. de la Encarnación, orden de nuestro Padre Santo Domingo». 
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Ignoramos a qué feliz circunstancia fue debido que no quedara suprimido por la orden del Gobierno 
que terminó con el Convento de Los Santos, pues es casi seguro que el de la Puebla, en aquella fecha no 
contaba tampoco con el número de religiosas que, dicha orden exigía para que pudieran seguir abiertos. 

 Afirmamos eso porque en una elección de Priora, hecha en 1827 no había más que cuatro religiosas 
de velo negro, con voz y voto en la elección. 

Imposible parece que cinco años antes pudieran constituir la comunidad veinte por lo menos, que 
exigía el aludido decreto-ley. 

Esa fecha nos la da la del fallecimiento de Sor Victoria de San José, que desde que se trasladó a este 
Convento viene figurando en los documentos del mismo, cesando de aparecer a partir de ese año. 

Debió fallecer, por consiguiente al final de 1826, a los setenta años de edad. 

El Convento de La Puebla sufrió la misma suerte que el de Los Santos diez o doce años más tarde a 
consecuencia de otro decreto en la cuarta década del siglo pasado. 

DATOS TÉCNICOS Y ARTÍSTICOS: 

 Por su estilo arquitectónico el antiguo Hospital pertenece a finales del siglo XVI, siendo posible su 
comprobación por las inscripciones existentes, tanto en la portada principal como en la entrada de la 
Iglesia, y por la documentación que existe en el Archivo Histórico Nacional y en el Archivo Diocesano ele 
Badajoz. 

Esta obra arquitectónica puede englobarse dentro del estilo Renacentista avanzado y dentro del 
Herrerianismo, por la estructura que presenta y por las características  de sus elementos. 

Este Hospital, que en principio tuvo que estar aislado de los otros edificios colindantes, está situado sobre un 
desnivel de terreno que provoca su elevación, siendo necesaria la construcción de un muro de contención que 
equilibra el edificio con el desnivel de la calle. 

La planta está formada por el ensamblaje de un cuerpo en forma de «U» que termina adosándose al 
cuerpo de la Iglesia, dando lugar a un patio central circunda­ do por una galería perimetral que desaparece al 
interseccionar se con la Iglesia, liberando a la fachada de la misma, de todo artificio adicional  y dejándola en su 
más sobrio esquema formal. 

 La Fachada Principal es de estilo sobrio dividida en tres planos. El plano inferior, de mayo r magnitud 
que los otros dos, en el que aparecen en hipótesis dos huecos correlativos a los verticales de las ventanas del plano 
medio, pudiendo existir un tercer hueco. El plano medio está compuesto por una sucesión de ventanas 
coronadas por unos pequeños frontones, como mandan los cánones clásicos. Hay que re­ saltar los refuerzo s de 
las esquina s con la culminación en el nivel medio de unas pi­ lastras que dan continuidad al orden de la portada. 
El plano superior sirve de frontón o «paño baranda», reforzándose esta frontalidad en el eje de la portada para 
ganar continuidad en la misma verticalidad.  Sí, salvo en las esquinas, toda la fachada está envuelta en un fondo 
cromático blanco, éste queda roto por la Portada que se encuentra en el mismo eje de la Portada de la Iglesia, y 
por lo tanto descentrada de la propia fachada principal. 
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 La portada está formada por dos cuerpos, el de abajo con columnas de orden dórico, adosadas a cada 
lado de la puerta y formando un primer plano y un segundo plano donde descansa un arco de medio punto 
sobre dos pilastras. El friso se encuentra decorado por triglifos y metopas y define un segundo cuerpo formado 
por columnas de orden jónico a cada lado del vano, el cual se encuentra coronado por un frontón triangular 
clásico. La puerta en sí demuestra la sobriedad del estilo herreriano con escasos elementos decorativos, tales 
como dos escudos ovalados de los Carvajal y rematado s por dos volutas y una inscripción que h a sido puesta 
después, ya que se puede observar la continuación de los vanos en la parte inferior de la misma y que por la 
decoración de sus bordes pertenece al pre-barroco. La fachada quedaría terminada en donde acaba la cornisa; 
entonces, el remate final es posterior, pues no lo aclara su decoración pre-barroca. Está primorosamente 
labrada toda ella en piedra, fiel reflejo de la estampa renacentista y superposición de órdenes.  

 El Patio central deja de ser cuadrado al carecer de galería el espacio correspondiente a la fachada de la 
Iglesia, apareciendo descuadrado quizás por un defecto de replanteo. Esto produce un problema _ en el 
encuentro de las dos alas de la galería con la fachada de la Iglesia, descompensando el ritmo del lenguaje 
empleado, que quizás no se acentúe tanto en el ala derecha, ya que intercepta a la fachada en su parte  final. 

 El eje: Portada -Acceso al patio- Portada de la Iglesia, queda esquinado coincidiendo con la tradición 
morisca de entrada lateral. Esto provoca que el segundo módulo de la galería se convierta en un espacio 
cerrado al tránsito exterior-interior, rompiendo con la circulación perimetral de la misma 

 

 

 

Dibujo de la Portada Principal. 
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 El lenguaje empleado en las fachadas del patio permite una circulación entre crujías mediante un 
sistema rítmico basado en la repetición de un módulo compuesto por un arco de medio punto, encuadrado 
entre dos pilastras, que se continúan en el plano superior y que, además de dar ese carácter de sintaxis de la 
antigüedad, refuerza el ritmo, que se rompe solamente en el plano superior.  Esta ruptura se produce por la 
división de la prolongación del módulo inferior en el plano superior en dos módulos diferentes mediante una 
pilastra situada en el eje del arco, acompasando un plano en blanco con otro de hueco, produciendo así una 
aceleración del ritmo del plano  inferior. 

 Las galerías laterales acompasadas  por  la sucesión de bóvedas  en rincón  de claustro terminan en sus 
paredes límites adornadas con hornacinas, que debieron tener una función decorativa. 

 La Puerta de Entrada a la Iglesia es del mismo estilo que la principal pero más rica en detalles 
decorativos. 

 En la Iglesia podemos  distinguir un primer cuerpo formal que se centra sobre un eje transversal y un 
segundo cuerpo adosado al primero, que corresponde a la Capilla del Rosario y a su nave adjunta, mandadas 
construir por  D. Gonzalo de Carvajal.  

 La Capilla Mayor con bóvedas de cañón, da paso a las dos posteriores, cubiertas con bóvedas ojivales 
ornamentadas con motivos florales, culminando la bóveda de la última capilla con una linterna. Estas tres 

Planta del Hospital. 
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capillas forman un espacio lineal que se rompe por la llamada Capilla del Rosario, de posterior ejecución, al 
adosarse a la nave central por un arco; esto produce no sólo una rotura formal en planta, sino en la 
modulación del primer cuerpo, puesto que la citada Capilla del Rosario es de menor altura que las otras y es 
necesario recurrir a un artilugio decorativo para poder enlazarlo al ritmo formal del primer espacio. La 
cabecera de esta Capilla tiene una bóveda con motivos cuadrados y ovalados, típicos del estilo herreriano, 
siendo la más elevada de las tres, terminando, como ya hemos dicho, en una pequeña cúpula o linterna 
exagonal. La segunda bóveda cambia los elementos decorativo s aunque siguen siendo geométricos a base 
de círculos concéntricos y radios, dando una bóveda cuarteada. De su parte derecha arranca un arco de 
medio punto que da paso a Ja bóveda de la Capilla del Rosario, decorada a base de medallones. La tercera 
bóveda es de cañón y su mitad se encuentra decorada a base de diagonales lanzadas desde las cuatro 
caras y a base de rombos. 

 Las naves de la planta baja son de una majestuosidad impresionante con techos de vigas de madera, 
que aún se conservan. Hay que destacar la nave adosada a la Capilla del Rosario, ya que su techumbre a 
dos aguas y han quedado al descubierto los cuchillos de madera que la soportan. Por el contrario, las naves 
de la planta su­perior están coronadas por una bóveda de cañón que le da un sentido ele continuidad 
como el que aparece en las galerías ele la planta baja.  

 En conjunto la Iglesia presenta una gran riqueza de bóvedas y elementos arquitectónicos siguiendo la 
línea del estilo herreriano en cuanto a su escasez de elementos decorativo s, dando sobriedad  y dureza de 
líneas y planos a todo el conjunto. 

 El material utilizado para su construcción ha sido la piedra dispuesta en sillares en las zonas 
angulares de la  Iglesia y otras zonas del edificio, en los vanos, pilastras, Portada, y otros lugares que sirven 
de soporte. La Iglesia está construida de mampostería con tiras de ladrillos horizontales y paralelos 
(verdugones) y de ladrillo es también el resto del edificio. 

 El estado de conservación en general es muy aceptable, ya que las partes descritas 
arquitectónicamente no presentan estado de ruina y no están muy deterioradas debido a que este edificio 
nunca ha estado abandonado. Actualmente hay instalada en el mismo, una industria panificadora. 

 Como conclusión, este antiguo Hospital de Los Santos está dentro del estilo herreriano. En la fecha 
en que fue construido se daba paso al barroco en otras zonas de la geografía española, pero hay que pensar 
que las corrientes artísticas llegaron a este lugar de Extremadura con cierto retraso. 
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LA CASA DE LA ENCOMIENDA. 
(Ayuntamiento) 

 
 

Las construcciones de las órdenes militares, si bien en un principio tienen carácter religioso y especialmente 
militar, y de ahí su gran importancia para el estudio de los sistemas y elementos de fortificación hispánicos, es 
claro que, pacificadas y estabilizadas las fronteras, las fundaciones tienen mayor importancia en su aspecto 
socioeconómico, en cuanto ordenación del territorio y el desarrollo de su economía. Estas funciones han de 
ser desempeñadas por las Casas de la Encomienda, que si bien gozaban de evidente autonomía, con su 
vinculación a una dirección superior, contribuyeron en no escasa medida a la unificación jurídica y social, 
pues no sólo han de considerarse estas fundaciones de las órdenes militares en su aspecto de la arquitectura 
militar, sino que pueden ser consideradas en su carácter de centros administrativos de donde emanan las 
directrices para el más eficaz rendimiento económico de la agricultura y de la ganad ería, que son los 
fundamentos de su propia subsistencia y desarrollo. 

 

La estructuración en encomiendas del territorio dependiente de un priorato de una cierta uniformidad a 
las construcciones, aparte de las lógicas diferencias deriva­ das de las condiciones que se fundamentan en el 
contexto ambiental. De estas construcciones, que completan la imagen de la labor de las Ordenes Militares, que 
poblaron de castillos e iglesias el territorio de ellas dependientes, se pueden vislumbrar unas características 
comunes, que se insertan, como es lógico, en las formas de la evolución  arquitectónica  medieval y 
renacentista,  suministrando los fundamentos para un estudio iconológico, en razón de sus escudos y 
organización de sus dependencias, completando la imagen y función de las Ordenes Militares, al margen de los 
aspectos militar o religioso propios del carácter de estas órdenes. 

 

Estas Casas de la Encomienda cumplían una doble misión, de una parte debían tener en claro su carácter 
residencial, ya que habrían de ser la sede o palacio del Comendador, y de otra parte responder su arquitectura a 
su carácter administrativo y económico. Debían pues, reunir en su estructura un cuádruple aspecto,  palacio, con 
sus implicaciones de carácter militar, sede administrativa, y al mismo tiempo contar con almacenes para recoger 
el grano, vino y ganadería de la encomienda. En el primer aspecto se requería dignidad en su arquitectura en la 
que la torre debía cumplir el cometido de dar nobleza y prestancia al conjunto. 

 

La Casa de la Encomienda debía contar con el espacio y organización apropiadas para albergar entre sus 
muros las dependencias que deberían atender a los aspectos administrativos y asimismo servir de archivo y 
contar con los locales para las fuerzas necesarias, dada la posición y el contexto en que se sitúan. Y, en cuarto 
lugar, dado el tipo de producción y finalidad administrativa debían contar con los silos, bodegas y corrales para 
guardar las aportaciones que debían dar los vecinos. 

 

La importancia que adquirieron estas casas es fácilmente deducible de la documentación conservada y de los 
restos subsistentes. Baste recordar que la fundamentación económica par a su conservación se asentaba en la 
propia rentabilidad del territorio, ya que parte de las rentas obtenidas habría de emplearse en el mantenimiento y 
mejora del edificio, como así, explícitamente se indica en los ordenamientos que se preceptúan para su 
organización administrativa. Esta obligación habría de cumplirse necesariamente, ya que las periódicas visitas 
suponían la inspección regular en la que se atendía especialmente a este aspecto del mantenimiento y situación 
física de los edificios. Así se ha podido plasmar la evolución de estas Casas de Encomien­ da de la Orden de 
Santiago en Extremadura entre 1480 y 1798. Documentación obtenida de estos Libros de Visitas que se ha 
ampliado fundamentalmente, aparte de los escasos datos recogidos en algunos trabajos bibliográficos, con las 
noticias di­ versas que se contienen en las Carpetas de Encomienda, que también se conservan en el Archivo 
Histórico Nacional. 
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Al principio, los comendadores residían en su encomienda; y cuando la costumbre fue decayendo, se les 
obligó a vivir en la misma cuatro meses al año, imponiéndoseles sanciones, de no cumplirlo, a no ser que, por 
cierto período de tiempo, estuviesen exentos a causa de alguna misión que les hubiera sido encomendada. El resto 
del año debían tener la casa habitad a para evitar su deterioro. 

 

Cuando se producía  una  vacante  en  una encomienda,  las rentas pertenecientes al comendador, en el período 
comprendido entre la producción de dicha vacante y el nombramiento  del nuevo comendador, se invertían en la 
encomienda.  El nuevo comendador  tenía obligación de gastar la mitad de las rentas de su encomienda, durante los 
dos primeros años de su disfrute, en mejorar la misma. Estas dos disposiciones fueron las promotoras de las 
grandes obras que se hicieron en las encomiendas. También estaba obligado el comendador al mantenimiento 
de las mismas, teniendo en cuenta que, como hay castillos que fueron casas de encomienda, el comendador 
tenía obligación de mantener y construir los edificios interiores, mientras que las murallas corrían a cargo de 
la Orden; posteriormente, del Consejo de las Ordenes Militares y, en algún caso, del Concejo de la villa donde 
estuviese el castillo. 

 

En esquema, una casa de la Encomienda consta de un edificio rectangular, con gran patio central con 
corredores, que pueden situarse en un lado, o en varios de sus lados, y de dos pisos en su mayoría, dominado en 
numerosas ocasiones por una o varias torres y acentuado su carácter militar con las almenas de los muros. 
Dado el carácter práctico de la construcción, la casa se construía de mampostería, con empleo del ladrillo y de 
la cantería para zonas nobles, como la portada. 

 

Ofrecía la casa pocos vanos al exterior, siendo no escasas las ventanas geminadas y a veces un escudo hace 
referencia al Comendador que intervino en la construcción. 

 

La amplitud y carácter de las dependencias obliga en cierta manera al empleo de las techumbres, que 
algunas zonas como la caballeriza, se apoyan en arcos diafragmas, como las atarazanas. En la actualidad el 
sistema de bóvedas sólo se conserva en las torres.  

 

Su estructura se diferencia bastante de la casa popular extremeña, por lo que se convierten estas casas en 
una arquitectura peculiar. 

 

El edificio principal, la casa de Ja encomienda, estaba en la villa que era cabeza de encomienda, si bien hubo 
algunas que tuvieron edificios principales en dos o tres villas, y a veces en la misma villa; esto ocurría cuando la 
primera casa de la Orden era un castillo, ya que, dado el enclave geográfico de los mismos, algunas veces se 
construía una casa en la villa para mayor comodidad de sus usuarios. 

 

En el capítulo General que se reunía para tratar los asuntos de la Orden, elegían "visitadores idonei", con la 
misión de recorrer durante un año las diferentes casas, y corregir las deficiencias existentes, tanto las 
materiales de los edificios, como las personales de los miembros de la Orden que los habitaban. De dichas visitas 
quedaba constancia en los llamados Libros de Visitas. Libros que eran de dos clases: los así llamados, donde se 
hacía una relación exhaustiva de todos los bienes pertenecientes a la Orden, ofreciendo entre sus numerosos 
datos las descripciones de sus edificios, las reformas para su mejora o conservación en ellos realizadas, y la 
explicación de la estructura de los de nueva planta; y los "Libros de lo Secreto" que contenían las visita s 
personales. 

 
ENCOMIENDA DE LOS SANTOS DE MAIMONA 

 
Don Juan de Pacheco, marqués de Villena, fue nombrado maestre de la Orden de Santiago el año de 1467, 
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disfrutando dicho cargo hasta su muerte, acaecida el año de 1474. Al iniciar su mandato "començó a labrar el 
castillo de los Santos de Maymona", cuya vida fue muy corta, pues en 1475 "Es concordado y asentado 
entre los Magníficos señores don Alfon de Cárdenas, maestre de Santiago e don Gome Suárez de 
Figueroa, conde de Feria ... que desde oy día de la fecha desta escriptura (18 de septiembre) fasta 
30 días primeros siguientes el dicho señor Maestre haya de facer e faga que la fortaleza de los 
Santos, realmente e con efeto sea puesta y entregada en poder de Pedro Zapata, comendador de 
Medina de las Torres el qual aya de facer e  faga juramento e pleito e omenage y seguridad al dicho 
señor Conde que luego quel dicho señor Conde ficiera dar la obediencia de los Comendadores e 
caballeros e personas y pueblos de la Orden de Santiago que están en su partido al dicho señor  
Maestre segund adelante será contenido en esta escriptura que/ dicho Pedro Çapata comenzará a 
derribar la dicha fortaleza de los Santos y lo comunicará y non alzará mano del dicho 
derrivamiento fasta la allanar, e poner toda por el suelo en manera que en ella non quede fuerça  
nin edificio alguno lebantado ..." 

 

La construcción del castillo en 1467 debió de provocar el abandono de la casa de la encomienda que se había 
entregado a don Francisco de Cárdenas al ser nombrado comendador de Los Santos de Maimona en 1483. De aquí que 
en las visitas que se suceden hasta 1515, los visitadores siempre mandan hacer reparaciones en ella,  las cuales no se 
cumplen, pues la descripción de dicha fecha dice: “Los vesitadores fueron a la casa de la encomienda de la dicha 
villa, la qual es vna casa vieja a manera de bastimento de pan”, y los maestros de albañilería y carpintería que 
tasan las obras necesarias para su mantenimiento declaran necesitar “ mucha cantidad de maravedís” 

 

Tanto la demolición del castillo como el abandono de la casa de la encomienda, como tal, y su 
funcionamiento como bastimento, provocan la construcción de la gran casa de la encomienda, que está 
edificada en 1550,  sin 

 

 

 

 

 

 

 

 que sepamos en que época se inician las obras, por carecer de documentos entre 1515 y 1550, mas pensamos 
que fue próxima a la primera fecha en función de los mandatos de la visita de 1550 que veremos seguidamente. 

  La primitiva casa de la Orden responde a la forma habitual de las viviendas de los comendado res: 
constaba de un patio y varios corrales, una zona de residencia, los servicios y los bastimenta s de pan y 
vino. 

  El alto número de descripciones de la casa de la  encomienda y la calidad de las mismas, han 
permitido que podamos conocer la evolución arquitectónica que el edificio ha experimentado desde su 
construcción hasta nuestros días, fundamentalmente en el ala sur, por el desnivel que existe con respecto 
al ala norte donde está su fachada  principal.  

Figura 1.  Alzado Primitivo. 
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Para la elaboración de los dibujos hemos escogido las descripciones de las tres fechas que más 
claramente nos ofrecen su distribución y los cambios en ella producidos. 

La casa se edificó con dos torres en su fachada principal (fig. 1), más la de la iz­ quierda hubo que 
derribarla por tener bastantes probabilidades de caerse, lo que su­ ponía un peligro para el resto del 
edificio. En 1550 los visitadores ordenaron su re­ construcción, que nunca se llevó a efecto, y la casa 
exhibió su única torre a lo largo de los siglos. 

 Desde su edificación, hasta 1604, no varía la estructura de la casa, a excepción de la desaparecida 
torre, que responde a las figs. 2 a 6. En la fig. 2 hemos representado todas las estancias de la planta baja, 
incluyendo las del ala sur, cuya altura respecto al nivel del patio se va incrementando hasta la cota de la 
calle de la Corredera (hoy "Padre Luis") (figs. 2 y 20 calle a la que da la fachada secundaria de la casa de la 
encomienda. Este desnivel de terreno está muy bien interpretado y descrito por el escribano de 1574, en el 
que nos hemos basado para hacer los dibujos, pues como al pormenorizar la planta baja lo hace tal y como 
está dibujada, nos hemos ceñido a su exposición. En la descripción de 1550 no aparece reflejado el corral, con el 
portal y los hornos, representado en la fig. 2, que creemos existía en dicha fecha, ya que la descripción se ciñe 
únicamente al edificio principal. 

En 1574 los visitadores mandan comprar la casa de Juan Rodríguez, situada en la calle de la Corredera, que 
lindaba por un lado con la casa de la Orden y por el otro con una bodega que pertenecía a la encomienda, 
dando sus traseras al corral de la casa de la encomienda. El objeto de la compra es ampliar el corral de ésta, 
tirando el edificio de Juan Rodríguez y “abaxando el suelo”, a causa del desnivel que hemos comentado 
anteriormente. La compra se efectúa,  y en 1604 ya está hecho el corral (fig. 7), pero no hemos representado los 
servicios, en él instalados, por no estar claramente descritos y ubicados, defecto que se subsanará en la 
descripción de 1798. 

 
En 1604 aparecen efectuadas una serie de reformas que motivan un cambio en la planta alta del ala sur, 

principalmente, y que responde a las figs. 7 a 10. 
 
Entre 1604  y 1798  se suceden una serie de descripciones que son muy similares a la de la última fecha, la cual 

hemos elegido para efectuar los dibujos tanto, por ser el último documento que hemos encontrado sobre la casa de 
la encomienda, como por ser la descripción más completa y pormenorizada. La estructura en dicha fecha 
responde a las figs. 11 a l5 con la particularidad de que es en 1665 cuando aparece por primera vez 
documentado un balcón sobre la puerta principal de la casa. En esta fecha los visitadores ordenan hacer nuevos 
los corredores, tanto los altos como los bajo s, y que las columnas de los bajos se hagan más gruesas porque las que 
tienen son muy delgadas; también mandan hacer de nuevo gran parte de la pared principal por estar desplomada, 
dando lugar, suponemos, a la desaparición de las ventanas geminada s, si bien las ventanas cuadradas aparecen 
netamente documentadas en 1798. 
 El material empleado en la construcción del edificio fue la mampostería encintada de ladrillo. Este se 
utilizó en las esquinas del mismo, así como en las columnas y arcos de los corredores, si bien, en 1798, de las 16 
columnas del corredor bajo, ocho son de ladrillo y ocho de cantería, mientras que todas las del corredor alto son 
de ladrillo. La cantería se usó en la escalera principal y en los sillares del arco escarzano de la puerta principal. De 
mármol fueron todos los parteluces de las ventanas geminadas. Aunque la documentación no especifique el 
material con que se hizo el enmarcamiento de todos los vanos, suponemos que utilizaron el mismo de los que 
determina, el ladrillo; que fue una norma muy generalizada en las casas de los comendadores. 
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Todas las techumbres fueron de madera, a excepción de la bóveda del callejón o pasadizo de la planta baja, 

y de las dos que tenía la torre en sus dos primeras plantas, que fueron de ladrillo; la tercera planta de la torre 
fue de parhilera. La zona noble se cubrió con sencillos alfarjes cuya única decoración fue el saetino. Toda la 
planta alta tenía sus zaquizamís para proteger las techumbres. En los bastimentos y servicios se empleó, 
simplemente, tabla sobre vigas de madera; en los bastimentos que tenían las naves separadas por arquerías la 
madera descansaba directamente sobre los arcos. La fachada de la casa, por encima de la puerta principal, tenía 
un escudo con el blasón de los Cárdenas, labrado en piedra, y más arriba, también en piedra, la cruz de Santiago 
con la venera en medio. En 1665 no se cita el escudo y en 1798, dada su descripción, no podemos saber a quién 
pertenece: “… un escudo con dos ciertas figuras en su cueva…”. La clavazón de las puertas de la entrada 
principal fue de conchas de hierro, y los aldabones estaban formados por la cruz de Santiago con la venera en 
medio. Como remate de la torre un astil de hierro blandía la Cruz de la Orden de Santiago. 

Desde 1798  hasta 1874 nada sabemos de la casa de la encomienda. En la última fecha, en la inscripción del 
Ayuntamiento de Los Santos figuraba a nombre de Clero Diocesano de Badajoz. En 1883 pasó al estado por la 
ley de desamortización, y a partir de esta fecha tuvo varios propietarios, siendo las última s dueñas doña Eloísa y 
doña Bibiana Galán Chacón, que el 20 de marzo de 1919 transfieren la casa a don Ezequiel Fernández 
Santana, párroco de Los Santos, el cual en 1923, hace escritura a favor del Ayuntamiento  de Los Santos de 
Maimona. 

 
No sabemos en qué época se produjeron los cambios, que son funcionales y no estructurales, pues los 

mayores del Jugar siempre la han visto corno está. 
 
La ubicación de la primitiva casa de la encomienda no es citada por los documentos, mas, siguiendo la 

regla general de la Orden de construir en el mismo terreno los edificios sucesivos que desempeñan la misma 
función, sus cimientos están debajo de la gran casa de la encomienda  

Gracias al buen criterio de establecer en ella el Ayuntamiento, las generaciones futuras podrán contemplar 
el edificio que encierra una parte muy importante de la historia de  la villa de Los Santos de Maimona. 

Casa de la Encomienda (descripción de 1574). 

Figura 2.  Planta Baja Figura 3. Planta Alta 

Figura 5.  Sección Figura. 6  Alzado. 

Figura 4.        
Plantas sucesivas  

de la Torre 
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Figura 7.  Planta Baja Figura 8. Planta Alta 

Figura 9.  Sección Figura 10.  Alzado 

Casa de la Encomienda (descripción de 1604). 
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Casa de la Encomienda (descripción de 1798). 

Figura 11  Planta Baja Figura 12 Planta Alta 

Figura 13  Sección. Figura 14  Alzado 
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NOTA  FINAL 

 Con la presente  entrega de nuestros "Datos de Archivo" termina una labor iniciada hace casi tres años 
con la intención de divulgar los hechos escritos o curiosidades relacionadas con la historia de nuestro pueblo. En 
ningún momento hemos pre- tendido, ni hacer un libro, ni investigar, ni criticar o corregir. Nuestro único objetivo 
ha sido popularizar los datos existentes en los archivos municipales para que fuesen conocidos de todos, estando 
disponibles en cada casa para consultarlos ante cualquier duda o curiosidad. 

 Ante preguntas tan simples de los que nos visitan, tales como ¿De qué época es la "Puerta del 
Perdón"?... ¿A qué altura sobre el nivel del mar está Los Santos?.. 

 ¿Cuál es el origen de la Ermita de Ntra. Sra. de la Estrella? ... ¿Cuál es el origen del nombre de Los 
Santos de Maimona? ... etc., etc., podemos sentirnos embarazosamente ignorantes por  el simple hecho de no 
habernos preocupado  del estudio de nuestro propio  lugar de nacimiento o residencia. 

 Por esta causa, tenemos al final  un librito muy útil destinado a todos: A los Centros de Enseñanza 
como instrumento práctico en el estudio de las Ciencias Sociales y del entorno, tan de actualidad con el sistema 
de Autonomías; a los que residen fuera para que no pierdan sus raíces, haciéndolas conocer mejor; a los 
estudiosos y eruditos que así verán facilitada su labor de investigación y recopilación de da- tos con vistas a 
profundizar  o hacer estudios más "serios" de su tierra. Y en general a todos los santeños para que sepan cosas de 
su pasado, de su pueblo, de sus orígenes y de sus raíces. 

 La gran mayoría de estos datos han sido extraídos de las páginas de los famosos Boletines Parroquiales, 
cuyo origen se remonta a D. Ezequiel Fernández Santana, y que son un verdadero tesoro de información. Y sobre 
todo a los artículos publicados por el párroco D. ANTONIO MANZANO GARIAS, que además de sacerdote era 
Correspondiente de la Academia  de la Historia, y por lo tanto, un incesante investigador. La insigne labor 
llevada a cabo por este sacerdote fue tan importante .que podemos decir que es la base fundamental para hacer 
cualquier trabajo relacionado con la historia de nuestro pueblo. 

 En el capítulo de agradecimientos,  tenemos que empezar por  el Profesor de E.G.B. D. MIGUEL 
GÓMEZ REY, santeño entusiasta de la historia cuya colaboración ha sido fundamental  en la labor de recopilar, 
resumir, ordenar, transformar, adaptar, actualizar y buscar nuevos datos más o menos complementarios. Una 
labor dura porque en muchas ocasiones los datos estaban desfasados o deslabazados. Por eso no ha sido una mera 
transcripción de los archivos, sino que h hemos tenido que complementarlos con nuevos datos, fotos, dibujos, gráficos e 
incluso encuestas para lograr un conjunto coherente y compacto de acuerdo con los tiempos actuales. 

 Gracias también a todos los que han aportado su ayuda de forma directa o indirecta, material o verbal para 
conseguir esta pequeña obra. Al final hemos querido consignar una lista de personas, entidades o colaboradores de 
todo tipo. Esperemos que no se nos haya olvidado nadie. 

 También queremos anunciar que en el próximo  BIM incluiremos unas tapas o cubiertas para que la colección 
pueda ser encuadernada. 

 Creemos que ha sido una experiencia positiva y una etapa dentro de nuestra ya tradicional publicación del BIM 
(que lleva publicándose casi ocho años sin interrupción), como lo demuestra la favorable acogida dispensada por todos, 
de la que hemos tenido ecos y comentarios continuos en nuestras páginas del correo del BIM y verbalmente en 
numerosas ocasiones, popularizando el cariñoso apelativo de "páginas amarillas". También sabemos qué hace tiempo 
le han salido imitadores en otros pueblos de la comarca y región, y que han ayudado a muchos estudiantes e 
investigadores de todo tipo en su labor. 

 Por todo ello estamos muy satisfechos por lo que esta modesta publicación haya podido aportar al aumento 
del nivel cultural de nuestro pueblo y de todo el que las haya leído y comentado. Muchas gracias a todos. 

JACINTO GALLEGO LOZANO. 
Delegado de Cultura. 

Abril – 1987. 
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